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ADVERTENCIA^. 

Oualquíera  que  reflexione  no 
mas  que  aquellas  dos  palabras 
del  ilustrísimo  Padre  Scio  de 
San  Miguel  ^^^:  ^^ Todos  los  ado- 
5,.radores  del  Señor  están  obli- 
55  gados  á  buscar  los  medios  de 
5,  conseguir  la  ciencia  de  los 
j^santos^^  5  no  necesitará  de  ha-» 
ber  combinado  todavía  otras  de 
sus  lecciones  para  advertir  has- 
ta dónde  recomendó  anticipa-* 
damente  un  aparato  de  institu- 
ciones práctico  y  efectivo ,  que 

(i)  Introducción  á  las  sagradas  Escrituras, 
tom.  I.  pág.  1 1 8.  de  la  edición  segunda  de 
5U  versión  de  la  Vulgata;  Madrid  17^4. 


If  ADVERTENCIA. 

llevase  ,  como  lleva  éste  ,  por 
la  mano  al  objeto  ,  inteligen- 
cia 5  y  recto  uso  de  la  Escri- 
tura santa  :  ó  con  que  perciba 
qualquiera  5  como  los  Discípu- 
los de  Emaus  ^  solo  el  calor  de 
la  divina  palabra  y  sagrados 
escritos  ,  cuya  audiencia  y  lec- 
tura tanto  se  recomienda  en 
ellos ,  y  por  la  Iglesia  y  sus  Pa- 
dres 5  podrá  inferir  la  índole, 
objeto ,  utilidad  y  necesidad  del 
Prefacio  general  que  se  publi- 
ca ^  pero  mayormente  por  esta 
autoridad  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  que  se  fixa  por  su- 
puesto preciso  al  ingreso  del 
primer  punto  :  ninguna  profecía 


ADVERTENCIA.  III 

se  hace  por  una  interpretación  del 
propio  espíritu.  Mas  como  por 
este  mismo  lugar  y  sus  relacio- 
nes estará  siempre  alarmada  la 
vigilancia  ,  zeío  y  fidelidad  de 
la  Esposa  de  Jesucristo  la  Igle- 
sia nuestra  madre  ,  para  remo- 
ver  los  inconvenientes  de  que 
se  atribuya  ó  fie  el  hombre  de 
sí  propio  5  ó  de  sus  propias  lu- 
ces 5  la  inteligencia  de  la  sa- 
grada Escritura  en  cosas  per- 
tenecientes á  la  fe  ó  á  las  cos- 
tumbres 5  se  observará  lo  que 
determinó  el  santo  Concilio  de 
Trento^  se  producirá  la  adver- 
tencia sobre  el  Prefacio  ,  como 
la  hizo  el  sabio  que  le  coordi- 


IV  ADVERTENCIA* 

hó ,  enriqueciendo  en  parte  con 
él  la  edición  señalada  ^  aquel 
intérprete  recomendado  en  la 
Biblioteca  de  Tricalet  ,  y  una 
subordinada  insinuación  de  ideas 
relativas  á  los  Expositores  ,  con 
las  de  la  importancia  y  cone- 
xión de  la  pieza  traducida. 

Decreta  el  sacrosanto  Conci- 
lio ^  con  el  fin  de  contener  los  in^ 
genios  insolentes  ^  que  ninguno  , 
fiado  en  su  propia  sabiduría  ^  se 
atreva  á  interpretar  la  sagrada 
Escritura  en  cosas  pertenecientes 
á  la  fe  5  d  á  las  costumbres  que 
-miran  á  la  propagación  de  la  doc-^ 

(i)  Ses.   IV.  por  lo  que  toca  al  uso  de  los 
sagrados   libros.  Traducción  de  D.    Ignacio - 
de  Ayala.  Madrid  1785. 


ADVERTENCIA.  Y 

trina  cristiana  ^  violentando  la 
sagrada  Escritura  para  apoyar 
sus  dictámenes  contra  el  sentido 
que  le  ha  dado  y  da  la  santa  ma-^ 
dre  Iglesia  ^  á  la  que  privativa^ 
mente  toca  determinar  el  verda-^ 
dero  sentido  ,  é  interpretación  de 
las  sagradas  letras  ,  ni  tampoco 
contra  el  unánime  consentimiento 
de  los  santos  Padres  ^  aunque  en 
ningún  tiempo  se  hayan  de  dar  á 
luz  estas  interpretaciones.... 

^^Pero  esta  pieza  ^  dice  el 
5,  señor  Rondel  ^'^ ,  su  editor, 
5,  tiene  por  objeto  juntar  y  ex- 
55  poner    los    principios  sólidos 


(i)  Desde  la  pág.  14.  tom.  I.  de  dicha  edi- 
ción de  Nimes* 
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35  que  pueden  servir  de  regías 
35  en  la  investigación  de  los  sen- 
33  tidos  profundos  y  misteriosos 
33  que  encierran  los  divinos  li- 
33  bros  3  porque  quando  se  pro- 
33  cede  sin  principios  á  penetrar 
33  el  sentido  literal  y  espiritual 
35  de  estos  libros  santos  3  acón- 
35tece  con  freqüencia  el  adqui- 
33rír  ó  tomar  una  falsa  idea  de 
33  la  letra  misma  del  texto  3  ó 
33  desconocer  totalmente  los  mis- 
33teríos  que  comprehende  5  ó 
33  que  queriendo  hallarlos  sin 
35  hacer  uso  de  la  llave  peculiar, 
35  se  inviertan  sus  sentidos  3  ad- 
35quiríendo  falsas  inteligencias, 
35  y  á  veces  peligrosas.  El  re- 
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5,  medio  contra  estos  inconve-- 
^^nientes  es  el  parapetarse  con 
5,  los  principios  sólidos  que  nos 
55  ofrece  la  Escritura  misma  y 
55  la  tradición  ,  siguiendo  siem- 
55  pre  la  luz  que  nos  comunican 
55  estas  dos  antorchas  5  sin  se- 
55  parar  jamas  la  una  de  la  otra. 
55  Tomando  por  guia  los  Após- 
55  toles  y  Doctores  santos  5  se 
55  conseguirán  las  verdaderas 
55  reglas  que  se  deben  tener  pa- 
55  ra  la  inteligencia  de  los  res- 
55pectivos  sentidos  y  su  apli- 
55cacion.  El  nuevo  Testamen- 
55  to  es  la  llave  del  antiguo; 
55  y  el  mejor  comentario  de  las 
55  divinas  Escrituras  5  son    las 
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35 divinas  Escrituras  mismas,  pe•^ 
5,  ro  interpretadas  por  las  obras 
5,  de  los  santos  Doctores  de  la 
55  Iglesia  5  testigos  fieles  de  su 
jjdoctrina.  En  estos  manantia- 
55  les  puros  es  donde  se  han  be-^ 
j^bido  los  principios  que  se  ve- 
jarán en  el  Prefacio  propuesto.^^ 
Como  apéndice  de  ésto  es 
como  tal  vez  quadraria  una  ra- 
zón circunstanciada  de  sagra-^ 
dos  Expositores  á  quienes  re- 
currir discretamente  ,  pero  ro- 
ban de  tal  modo  la  atención  los 
principales  argumentos  del  Pre-. 
fació  5  que  no  parece  que  con- 
viene dividirla  ,  sí  bien  que  sal- 
ga á  luz  5  como  es  de  presumir. 


ADVERTENCIA,  ÍX 

que  sea  generalmente  provechos- 
so.  Ceñido  como  va  ,  no  podrá 
fatigar  á  nadie  ^  ni  desviarse 
ninguno  de  su  lectura  5  pudién- 
dose creer  que  con  dificultad  se 
poseerá  tan  á  poca  costa  otra 
miniatura  para  conocer ,  ni  me- 
jor llave  5  después  de  ^^^  la  fiel  oh--' 
servancia  de  los  eternos  manda-- 
mientos  ,  para  entrar  ,  recrear^ 
se  5  edificarse  ,  y  hacer  recto 
uso  de  los  sagrados  libros  por 
todos  sus  aspectos.  Efectiva- 
mente no  será  fácil  que  se  dé  á 
los  fieles  mas  precioso  compen- 


(i)  EccH  i.  5.  Lema  de  la  lámina  y  dedl- 
caroria  que  hizo  al  Príncipe  N.  Sr.  el  ilus- 
trísimo  Padre  D.  Felipe  Scio  de  su  edición 
segunda. 
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dio  de  la  revelación ,  y  donde 
vaya  entretexida  la  historia  de 
cosas  tan  importantes  ,  y  sus 
misterios  elevados  con  carac- 
teres tan  expresivos ,  y  el  arte 
de  entenderlo  ,  aprovecharlo, 
ó  sacar  utilidad  de  todo.  Con 
leer  no  mas  alguna  que  otra 
vez  el  Prefacio  ,  si  es  posible 
no  leerle  repetidas  ,  conseguirá 
el  que  menos  fortificar  su  fe,  y 
comprehender  ampliamente  los 
Oradores  evangélicos  5  y  ya  con* 
siguió  mucho,  ^No  es  cierto  ^^\ 
se  decian  como  acusándose  mm- 
tua,  pero  fervientemente  los  Dis- 

(i)  Los   lugares  del  Evangelio  Vers.  Mtro. 
Petlte.  Madrid  1789. 
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cipiilos  de  Emaus ,  que  nuestro  co^ 
razón  ardía  dentro  de  nosotros 
guando  nos  hablaba  el  Señor  en  el 
camino  ,  y  nos  explicaba  las  Es-^ 
crituras"?  Lo  mismo  podrá  su- 
ceder  con  la  moción  de  las  ul- 
teriores circunstancias  augustas 
del  catolicismo  ,  que  es  uno  de 
los  socorros  ^^^  que  reciben  las 
almas  en  el  exercicio  y  confe- 
sión que  hacen  de  su  fe  por  el 
necesario  culto  externo.  S.  Juan, 
como  se  dice  adelante  en  sus 
lugares  :  ^^S.  Juan  nos  hace  ob-* 
5,  servar  que  por  haber  visto 
5,  los  Discípulos  el  zelo  que  Je- 

(i)  Or^t^Proficiat,  Miss.  Sabbath.  post  Do- 
minie.  Pdss.  Deus  ,  qui  miro  ,  &c.  et  Bene^ 
dic.  Domine  ,  &  Beiiedict.  Palmar. 
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^^sucristo  manifestaba  por  el 
55  Templo  de  Dios  su  Padre ,  se 
5,  acordaron  de  que  estaba  es- 
j^crito  esto  en  los  Salmos  y  y 
5,  que  esta  memoria  les  corro-. 
5,  boro  en  la  fe  de  las  divinas 
5,  Escrituras  ^  donde  asimismo 
^^descubrian  las  circunstancias 
55  de  la  vida  del  Salvador.^^ 
^  Las  personas  que  se  halla-^ 
ren  en  estado  de  consultar  por 
si  mismas  los  intérpretes  ,  ya 
\ts  conocerán  ,  y  tendrán  por 
socorrido  el  índice  de  los  San- 
tos Padres  ^  y  escritos  reco^ 
mendados  para  la  inteligencia 
de  la  •Escritura  santa  ,  que  está 
colocado  al  principio  del  tomo 


ADVERTENCIA.  XIII 

primero  de  las  Instituciones  y 
Lugares  Teológicos  de  León. 
Quando  se  vaya  á  saber  estas 
cosas  con  mayor  individualidad, 
precavido  y  selecto  ,  es  lo  que 
nos  anuncia  hasta  de  traducto-» 
res  el  mencionado  ílustrísimo 
señor  D.  Felipe  Scio  en  las 
disertaciones  de  la  edición  se- 
gunda de  su  versión  de  la  Vul- 
^ata.  ¿Que  no  dice  de  nuestros 
regnícolas  el  documento  que 
inserta  en  la  advertencia  ^^\  y  la 
autoridad  de  los  sabios  que  le 
subscribieron  con  el  excelentí- 
simo señor  obispo  de  Beja?  En 
efecto  5  todos  los  españoles  po-» 

I  Desde  la  pág.  15,  j. 


XIV  ADVERTENCIA. 

demos  congratularnos  de  tener 
muy  de  antemano  nacionales 
sin  número  ,  que  han  procura- 
do inculcar  piadosamente  los 
senos  y  analogías  de  las  san- 
tas Escrituras.  Remisión  y  lec- 
ción óptima  es  también  aquella 
con  que  empieza  á  reproducir 
nuestros  Concilios  el  Rmo.  P. 
M.  Fr.  Matías  Vilianufio,  lia- 
mandólos^  hablando  en  general, 
intérpretes  de  *  los  misterios  de 
Dios  mas  escondidos  :  mysteria 
Dez  magis  abscondita  explicante 
que  no  tiene  excepción  en  nin- 
gún ecuménico.  Aun  sin  acudir 
á  edades  muy  remotas  tiene  Es» 
pana  varones  aventajados  en  su 


ADVERTENCIA.  XV 

aplicación  á  la  sabiduría.  Otra 
pluma  es  la  que  ha  de  calificar- 
los 5  pero  entretanto  servirá  de 
testigo  por  lo  antiguo  con  sus 
Comentarios  de  Isaías  el  ilus- 
trísimo  señor  D.  Fr.  Diego  Alva-» 
rez  ^  Arzobispo  de  Trani  ^  aquel 
campeón  de  la  genuina  doctri- 
na de  la  gracia  5  y  como  mo- 
derno el  Rimador  castellano  de 
los  quatro  Libros  Sapienciales^ 
ambos  conciudadanos  mios.  Fue- 
ra de  que  la  última  mano  y  re- 
lación de  estos  tesoros  nos  la 
da  hasta  su  tiempo  con  los  es- 
criturarios españoles  contenidos 
en  el  séptimo  y  final  índice  de 
su  Biblioteca  nuestro  clarísimo 


XVI  ADVERTENCIA 

varón   D.    Nicolás    Antonio. 

Lo  mas  principal  y  maravi- 
lloso es  que  no  habrá  exposi- 
tor católico  que  no  se  dedique 
á  manifestar  expresa  ó  virtual- 
mente  cómo  el  escritor  ó  es- 
critores sagrados  tuvieron  por 
objeto  a  Jesucristo.  La  autori- 
dad del  Apóstol  ^  que  es  el  fun- 
damento y  asunto  del  Prefacio, 
está  infusa  por  el  Padre  de  las 
luces  en  el  alma  fiel  de  los  in- 
térpretes- Todos  tienen  por  mira 
que  Jesucristo  es  el  fin  de  la  ley^ 
Q  de  todas  las  santas  Escritu- 
ras. Hace  muchos  siglos  que  vi- 
no á  amplificar  este  principio 
con  lo  que  hallaba  en  ellas  Saa 
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Isidoro  de  Sevilla  ^'\  Basta  ver  lo 
que  empieza  á  deducir  del  Pro- 
feta Isaías.  ^^Isaías,  dice  nuestro 
y^  doctor  Egregio ,  vio  el  enig- 
3,ma....  Que  el  viejo  y  nuevo 
55  Testamento  son  las  cosas  nue- 
55  vas  y  antiquadas  que  se  ofre»- 
55cen  del  tesoro  divino,  y  con 
55  las  que  se  muestran  todos  los 
55  recónditos  misterios  5  y  que 
entrambos  Testamentos  son 
aquellos  dos  Serafines  que  ja- 
55  mas  dexan  de  confesar  la  Tri- 
55nidad  Beatísima  5  de  prorum- 

(i)  En  los  proemios  sobre  el  antiguo  y 
tiuevo  Testamento  ,  que  pueden  verse  con  las 
sabias  notas  de  D.  Juan  Grial  ,  revistas  y 
dado  todo  por  nuestros  Padres  del  Salvador 
en  el  tomo  I.  de  la  sagrada  Biblia  impresa 
por  D.  Joaquín  Ibarra.   Madrid  1767. 


35 
55 
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5,  pir  SUS  labios  ,  ni  de  cantar 
alternativamente  el  himno  de 
un  Dios  SantO)  Santo,  Santo.^^ 

Isaías^^^  vio  entonces  la  gloria^ y 

habló  de  Jesucristo. 

(i)  Isal.  VI.  3.  Joan.  XII.  41» 


55 
55 


PREFACIO  GENERAL 

SOBRE  LOS  LIBROS 
DEL    ANTIGUO     TESTAMENTO. 


tos  Libros  Canónicos  que 
forman  el  cuerpo  de  las  divi- 
nas Escrituras  del  antiguo  y 
nuevo  Testamento  ^  se  refieren 
todos  al  grande  objeto  de  nues- 
tra fe  5  al  misterio  de  Jesucris- 
to prometido  á  los  Patriarcas, 
anunciado  por  los  Profetas, 
puesto  á  nuestros  ojos  por  los 
Evangelistas  ,  y  predicado  en 
toda  la  tierra  por  los  Apósto- 
les. Jesucristo  es  el  fin  de  la  ley  ^*^, 
dice  S.  Pablo.  De  mí  es  de  quien 

(i)  Rom.  X.4. 
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escribió  Moyses  ^^\  dice  el  divino 
Salvador.  Era  menester^  añade  ^'^\ 
que  todo  lo  que  está  escrito  de  mi 
en  la  ley  de  Moyses  ^  y  en  los  Pro-- 
fetas  5  y  en  los  Salmos  se  cumplie-^ 
se.  Toda  la  Tradición  ha  reco- 
nocido que  todos  los  libros  del 
antiguo  Testamento  se  refieren 
mas  ó  menos  directamente  á  Je- 
sucristo y  su  Iglesia ,  que  es  su 
Cuerpo.  Los  libros  del  nuevo 
Testamento  hablan  a  las  claras 
del  Libertador  que  se  nos  ha 
dado  en  la  persona  de  Jesucris- 
to ,  quando  los  del  viejo  le 
predicen   y  anuncian   baxo  de 


(i)  Joann.  V.  46. 
(2)  Luc.  XIV.  44. 
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sombras  y  de  velos.  En  Jesu- 
cristo es  en  quien  se  hallan 
cumplidas  figuras  ^  profecías,  y 
todos  los  sacrificios.  El  anti- 
guo Testamento  es  la  predic- 
ción y  la  figura  de  los  misterios 
contenidos  en  el  nuevo  :  éste  es 
el  complemento  y  manifesta- 
ción de  los  misterios  figurados 
y  anunciados  en  aquel ,  y  en- 
trambos se  refieren  á  Jesucristo. 
Finis  legis  Christus. 

Pero  para  hacerlo  ver  como 
corresponde  ,  se  producirán  las 
pruebas  que  confirmen  esta  ver- 
dad :  Jesucristo  es  el  fin  de  la 
ley :  en  segundo  lugar,  los  prin- 
cipios que  deben  servirnos  para 
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reconocer  como  Jesucristo  es  el 
fin  de  la  ley  5  y  en  el  tercero^ 
las  reglas  de  que  nos  deberpos 
servir  para  la  aplicación  dé  es- 
tos principios. 

Jesucristo  es  el  fin  de  la  ley. 
¿Como  es  que  Jesucristo  es  el 
fin  de  la  ley? 

¿Baxo  de  que  caracteres  ó 
ó  señales  podrá  reconocerse  á 
Jesucristo  en  la  ley  que  le  üe-- 
ne  por  objeto? 

•'Estos  son  los  tres  puntos 
principales  que  nos  proponemos 
disertar  para  facilitar  la  inte*-? 
ligencia  de  los  misterios  con- 
tenidos en  los  libros  del  anti- 
guo Testamento. 


DEL  ANTIG.  TESTAM.         $ 

PRIMER  PUNTO. 

Jesucristo  es  el  fin  de  la  ley.  A 

este  Señor  y  á  su  Iglesia  es  á 

quien  nos  llevan  todos  los  libros 

del  viejo  Testamento. 

JciS  menester  ante  todas  cosas 
reconocer  aquí  con  S.  Pedro  ^'', 
que  ninguna  profecía  de  la  Es-^ 
critura  se  hace  por  una  interpre-* 
tacion  del  propio  espíritu  ^  por-^ 
que  no  fué  por  la  voluntad  de  los 
hombres  que  las  profecías  se  nos 


(i)  2.  Pet.  I.  2  0.  21.  Hoc  primum  íntellí- 
gentes  ,  qiiod  omnis  prophetia  Scripturas  pro- 
pria  interpretatione  non  fit.  Non  enim  vo- 
hnilate  humana  allata  est  aliquando  prophe- 
tia :  sed  Spiritu  Sancto  ¡nspirati  ,  locuti  sunt 
sancti  Dei  homlnes. 


o  SOBRE   LOS   LIBROS 

fueron  dadas  antiguamente  ^  sino 
que  esto  aconteció^  dice  este  Após- 
tol ,  por  el  impulso  del  Espíritu 
Santo  5  en  virtud  de  cuya  inspi-- 
ración  hablaron  los  santos  hom-» 
hres  de  Dios.  No  es  ^  pues  ^  por 
nuestra   propia   comprehension 
por  la  que  debemos  juzgar  del 
sentido  de  las  divinas  Escritu- 
ras 5  sino  que  la  inteligencia  de 
estos  santos  libros  la   debemos 
recibir  del  espíritu  de  Dios,  que 
nos  instruye  por    la  Escritura 
misma  ,  y  por  la  Tradición.  Es- 
tas son  las  dos  antorchas  que 
deben  alumbrar  nuestros  pasos 
&\  el    estudio   de   estos  libros 
inspirados  divinamente. 


DEL  ANTIG.  TESTAM.         ^ 

'Lidi  Escritura  y  la  Tradición 
concurren  á  probar  la  gran  ver- 
dad de  que  Jesucristo  es  el  fin  de 
la  ley  5  esto  es  ,  que  Jesucristo 
y  su  Iglesia  son  el  grande  objeto 
al  que  nos  dirigen  todos  los  //- 
hros  del  Testamento  antiguo.  Pero 
para  ceñirnos  á  los  límites  que 
debemos  prescribirnos  aquí,  nos 
detendremos  principalmente  en 
las  pruebas  deducidas  de  la  mis- 
ma Escritura  5  porque  éstas  son 
la  basa  de  las  que  podríamos 
juntar  de  la  Tradición.  Nos  ce- 
ñiremos 5  pues  ,  á  las  que  ofre- 
cen los  santos  Evangelios  ,  He-- 
chos  Apostólicos  ^  sus  Epístolas^ 
y  el  Apocalipsi. 
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Pruebas       En  cl  Evangclio  Jesucristo 

deducidas 

de  laspa-  mísmo  cuída  de  hacer  freqüen- 

labras  mis-  ^ 

Saist^^'  t-  memoria  de  las  antiguas  Es-- 
crituras  ,  y  demostrar  que  él 
es  el  objeto  de  ellas.  Desde  eí 
principio  de  su  predicación  ^  ha-, 
blando  á  Nicodemus  ^^\  se  com-. 
para  á  la  serpiente  de  metal  que 
levantó  Moyses  en  el  desierto.; 
En  la  Sinagoga  de  Nazaret  de-- 
clara  ^^^  a  losjudíos,  que  él  es 
aquel  mismo  Libertador  que 
Isaías  habia  anunciado  ^  y  eii 
cuyo  nombre  habló  el  Profeta. 
En  otra  ocasión  ^^''  dice  á  los  ju- 
díos :  ^^  vosotros  leéis  con  cuida- 

(i)  ioznn.  III.  14* 

(2)  Luc.  IV.  16.  &c. 

(3)  Joann.  V.  39. 
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do  las  Escrituras  5  porque  creéis 
encontrar  en  ellas  la  vida  eter- 
na :  ellas  mismas  dan  testimonio 
de  mí\  después  concluye  dicien-» 
do  ^^^  :  si  vosotros  creyerais  á 
Moyses  5  también  creeríais  en 
mí  ^  porque  de  mí  es  de  quien  él 
escrihióP  Prueba  su  misión  de- 
lante de  los  discípulos  de  Juan 
Bautista  ^^^  por  los  milagros 
mismos  que  debían  caracterizar- 
la ,  según  Isaías.  Declara  al 
Pueblo  ^^^  que  Juan  Bautista  su 
Precursor  es  aquel  mismo  que 
Malaquías  habia  anunciado  ,  y 
en  algún  modo  ^'^^  aquel  Elias 

(i)  Joan.  ¡bid.  ^6, 

(2)  Matth.  XI.  4.  &  5.  Luc.  VIL  22* 

(3)  Matth.  XL  10.  Luc.  VIL  27. 

(4)  Matth;  XL14, 
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fie  quien  habla  el  Profeta.  De- 
clara á  los  escribas  y  fariseos  ^^^ 
que  él  es  el  mismo  representa- 
do en  la  persona  de  Jonás.  A 
sus  Discípulos  les  descubre  ^*^en 
la  obcecación  y  la  dureza  de 
los  judíos,  que  se  cumplía  lo  que 
estaba  dicho  por  Isaías.  Dice  al 
pueblo  ^^^  5  que  Moyses  quando 
l(^s  dio  el  maná^  no  les  dio  el  Pan 
del  cielo  ,  sino  que  él  era  el  mis- 
mo 5  que  era  el  verdadero  Pan 
vivo  baxado  del  cielo.  Decla- 
ra á  los  judíos  de  su  tiempo  ^^^j 
que  Isaías  profetizó  de  ellos, 

(O  Matth.  XIL  40. 

(2)  Id.  XTII.   14.  &    15.  Marc.  IV.   12. 
LucVIII.  10. 

(3)  Joan.  VI.  32.  &c. 

(4)  Matth.  XV.  7.  8.  Marc.  VII.  6. 
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anunciando  las  señales  de  la  hi- 
pocresía que  les  caracterizaba.  A 
sus  Discípulos  les  repite  ^'^ ,  que 
aunque  habia  de  llegar  un  dia 
en  que  Elias  viniese  ^  con  todo 
podia  decirse  ya  que  habia  ve- 
nido en  la  persona  de  Juan  Bau- 
tista su  Precursor.  Comparán- 
dose otra  vez  con  Joñas  ^^^^ ,  tam- 
bién se  compara  con  Salomón. 
Declara  á  los  judíos  que  él  es  el 
buen  Pastor  ^^^ ,  haciéndoles  en- 
tender que  es  aquel  Pastor  úni^ 
€0  que  Ezequiel  vaticinó  dos  ve- 
ces. Compara  ^""^  los  días  de  Noe 


(O  Matth.  XVIL  II.  i2.Marc.  IX.  12. 
(z)  Luc.  XI.  30.  31. 
(3)  Joan.  X.  II.  6cc. 
^  (4)  Luc.  XVII.  26.  &c. 


^ 
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y  los  dias  de  Loth  5  esto  es  ^  los 
dias  del  diluvio  universal  5  y  los 
dias  de  la  ruina  de  Sodoma,  con 
los  dias  de  su  último  adveni- 
miento ,  y  del  fin  del  mundo. 
A  los  judíos  de  su  tiempo  apli- 
ca ^^^  el  cargo  que  Jeremías  ha- 
bía hecho  á  sus  padres  ,  porque 
habían  convertido  la  casa  de  su 
Padre  en  una  cueva  de  ladro- 
nes. Recuerda  á  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  ^^^  dos  pala- 
bras de  los  Salmos ,  que  la  una 
señala  el  testimonio  que  darían? 
de  él  los  niños  ,  y  la  otra  el 


(O  Matth.  XXL  13.  Marc.  XI.  17.  Lúe. 
XIX.  46. 

(2)  Matth.  XXL  16.  (Se  42.  Mire.  XII.  10. 
Luc.  XX.  17. 
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injusto  desprecio  que  había  de 
sufrir  de  los  proceres  de  su 
pueblo  5  siendo  como  era  la  pie- 
dra angular  que  los  arquitec- 
tos desecharon.  Arguye  á  los 
fariseos  ^^^  con  el  testimonio  que 
dio  de  él  David  llamándole  su 
Señor  ,  aunque  habia  de  ser  su 
hijo.  A  sus  Discípulos  les  anun- 
cia la  desolación  y  próxima  rui- 
na de  Jerusalen  ,  mostrándoles 
en  este  acontecimiento  ^^^  la  con- 
sumación de  la  célebre  profe- 
cía de  Daniel  ,  relativa  á  las 
setenta  semanas  que  habían  de 


(O  Matth.  XXIL  42.  &c.  Marc.  XII. 
35.  &c.  Luc.  XX.  41.  &C. 

(2)  Mitth.  XXIV.  15.  Marc.  XIIL  14. 
Luc.  XXI.  20. 
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pasar  hasta  su  muerte.  Segun- 
da vez  compara  ^'^  los  días  de 
Noe  5  esto  es  ,  del  diluvio  con 
los  dias  de  su  segunda  venida. 
Anuncia  á  sus  Discípulos  su  pa- 
sión inmediata  ^^^  ^  como  estaba 
vaticinada  por  los  Profetas.  Má- 
celes m.emoria  aún  de  aquellas 
dos  palabras  de  los  Salmos  ^^\ 
que  la  una  dice  la  perfidia  de 
Judas  5  y  la  otra  el  odio  volun- 
tario de  los  judíos  sus  enemigos. 
Anuncíalos  ^"^^  la  predicción  que 
Isaías  hizo  en  orden  á  la  igno- 
mia  de  que  sería  cubierto  5  y 

(i)  Matth.  XXIV.  37.  38.  39. 

(2)  Id.  XXVI.  24.  54.  56.  Marc.  XIV.  21. 
luc.  XXII.  22 

(3)  Joan.  XIII.  18.  XV.  25. 

(4)  Liic.  XXÍI.  37. 
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como  ellos  huirían  ^^^  ^  como 
Zacarías  lo  había  dicho  ^  lue- 
go que  viesen  el  golpe  que  cae- 
ría sobre  éL  Anuncia  á  las  hi- 
jas de  Jerusalen  en  la  calle  del 
Calvario  ^^^  la  desolación  pró- 
xima que  padecería  su  ciudad, 
valiéndose  de  los  mismos  tér- 
minos de  Oseas.  Ya  clavado  en 
la  cruz,  prorumpió  ^^^,  claman- 
do con  gran  voz  :  Eli ,  Eli , 
según  S*  Mateo  ,  ó  Elot ,  Elof^ 
como  S.  Marcos  escribe  ,  lam- 
ma  sahacthani  ,  que  son  en  si- 
ríaco las  mismas  con  que  em- 
pieza en  hebreo  el  salmo  XXL  5 

(O     Matth.  XXVI.  3i.Marc.  XIV.  27- 

(2)  Luc.  XXIII.  30. 

(3)  Matth.  XXVII.  46.  Marc.  XV.  34. 

cij 
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y  clamando  últimamente  en  alta 
voz  5  usa  de  las  mismas  pala- 
bras ^')  del  Salmo  XXX  ,  di- 
ciendo :  Padre  ^  en  tus  manos  en^ 
comiendo  mi  espíritu.  Finalmente^ 
hablando  después  de  su  resur^ 
reccíon  con  los  discípulos  de 
Emaús  ,  les  reprehende  ^^^  su 
necedad  y  lentitud  en  creer  todo 
lo  que  anunciaron  los  Profetas» 
^^Por  ventura ,  les  dice  ,  ¿no  era 
necesario  que  el  Cristo  pade- 
ciera todas  estas  cosas  ,  y  en- 
trase así  en  su  gloria?  Después, 
empezando  por  Moyses  y  todos  los 
Profetas  ,    les    explicaba  lo  que 


CO     luc.  XXIIL  4d. 
(2)     Id.  XXIV.  25. 
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estaba  escrito  de  él  en  todas  las 
Escrituras?'^  En  otra  aparición 
dice  á  los  Apóstoles  ^^^ :  ^^éstas 
son  las  cosas  que  os  decía  quan- 
do  estaba  aún  con  vosotros: 
que  era  necesario  se  cumpliese  to- 
do lo  que  está  escrito  de  mi  en  la 
ley  de  Moyses  ^  y  en  los  Profe- 
tas ^y  en  los  Salmos.  Entonces, 
añade  el  santo  Evangelista  ^  \ts 
abrió  el  sentido  para  que  en- 
tendieran las  Escrituras.^^  Las 
divinas  Escrituras  del  antiguo 
Testamento  son  un  libro  mis- 
terioso 5  cuya  inteligencia  está 
negada  al  hombre  carnal  ^  pero 
donde  instruido  el  hombre  es- 

(i)    Luc.  44. 
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piritual  por  el  espíritu  de  Dios, 
vé  por  todas  partes  de  la  ley 
Salmos  5  Profetas  ^  esto  es  ,  ea 
los  libros  históricos  ^  legales, 
morales  y  proféticos  el  gran 
misterio  de  Jesucristo  y  de  su 
Iglesia. 
"•  Efectivamente  ^  ademas  de 

Pruebas  ^ 

delesdm^  ^stos  lugarcs  que  hemos  reco- 

nios  de  S.       .1^-1  it 

íviateo.  gido  de  la  boca  de  Jesucristo 
mismo  en  el  Evangelio  ,  los 
santos  Evangelistas  se  esmeran 
también  mucho  para  que  vea- 
mos á  Jesucristo  en  las  anti- 
guas Escrituras.  S.  Mateo  se  de- 
dica desde  el  principio  de  su 
Evangelio  á  mostrarnos  en  Jesu*^ 
cristo  el  cumplimiento  de  quan-. 
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to  habían  vaticinado  los  Profe- 
tas 5  y  así  repite  muchas  ve- 
ces ^^^ :  todo  esto  sucedió  para  que 
se  cumpliera  lo  que  dixo  el  Señor 
por  el  Profeta...  Descúbrenos  en 
Isaías  ^*^  el  nacimiento  de  Jesu- 
cristo de  una  Virgen  ^  en  Mi-- 
queas  ^^^  5  el  lugar  donde  habia 
de  nacer  5  en  Oseas  ^^^  ^  la  huida 
á  Egipto  ,  de  donde  le  llamó 
Dios  su  Padre  5  en  Jeremías  ^^\ 
el  martirio  de  los  santos  Ino- 
centes en  los  contornos  de  Be- 
lén 5  en  Isaías  ^""^  5  la  predica- 


0) 

Matth.  I.  2  2.3cc. 

(0 

Id.  I.  22.  &  23. 

(3) 

Ibid.  II.  5.  &  5. 

(4) 

Ibid.  15. 

(5) 

Ibid.  17.  &   18. 

(6) 

Ibid.  III.  3. 
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cien  de  S.  Juan  Bautista ,  la  mo^ 
rada  ^^^  de  Jesucristo  en  los  con^ 
fines  de  Zabulón  y  de  Neptalí, 
el  cuidado  ^'^^  que  tomó  sobre  sí, 
cargándose  para  librarnos  de 
nuestras  enfermedades  y  flaque- 
zas 5  el  carácter  de  mansedum- 
bre ^^^  con  que  sobresalió  en  la 
conducta  que  tuvo  con  los  ju- 
díos sus  enemigos  todo  el  tiem- 
po de  su  mjnisíerio  público. 
Muéstranos  en  el  lenguage  pa- 
rabólico de  Jesucristo  ^"^^  el  cum- 
plimiento de  lo  que  habia  dicho 
por  la  boca  de  David  :  abriré 


CO  MattLIV.  13. 

(2)  Id   VIIL  16.  &  I/. 

(3)  Ibid.  XII .  17.  &  seqq. 

(4)  Ibid,  XIII.  34.  35* 
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mi  boca  con  parábolas'^  y  por  esta 

expresión  sola  nos  descubre  que 

el   lenguage  de  David    en  ios 

Salmos  mismos ,  que  parecen  los 

mas  históricos  ^    es   parabólico  ^ 

como    el  de    Jesucristo    en    el 

Evangelio.  De  donde  se  sigue, 

que  toda  la  historia  del  antiguo 

Pueblo  es  una  gran    parábola, 

que  representa    á  Jesucristo  y 

su    Iglesia.    Finalmente  ,    nos 

muestra  ^'^  en  Zacarías  y  en  los 

Salmos    diversas    circunstancias 

de  la  pasión  del  Salvador, 

iir. 

San  Marcos  desde  el  princi-  deducidas 
pió  de  su  Evangelio  ^'^  nos  ha~  des?Mar^ 

eos, 

(i)     Matth.  XXI.  4.  5,  XXVII.  9.  3S. 
&  43, 

(2)     Marc.  I.  a.  3. 
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ce  observar  en  Malaquías  y  en 
Isaías  la  predicción  de  la  ve- 
nida y  de  la  predicación  de 
S-  Juan  Bautista  ,  Precursor  de 
Jesucristo.  Refiere  ^^^  la  mayor 
parte  de  los  testimonios  que  he-, 
mos  recogido  del  mismo  Jesu- 
cristo 5  y  que  se  liabian  referi- 
do ya  por  S.  Mateo.  Y  en  fin, 
nos  muestra  ^^^  en  la  crucifixión 
de  Jesucristo  entre  dos  ladro- 
nes 5  el  cumplimiento  de  lo  que 
habia  dicho  Isaías  :  fué  puesto 
en  la  clase  de  los  malvados. 


IV. 

prnetas         g.   Lúcas   hacc  el   mismo 

ceducidas 
de 
de  ó, 

(i)     Marc.  IV.  12.  &:  seqq. 

(2)  Id.  XV,  28. 

(3)  Xiic.  I.  31.32. 


sflú'  us^  ^^^  desde  las  palabras  que  el 
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Ángel  S.  Gabriel  dixo  á  la  Vir- 
gen,  anunciándola  que  iba  á  ser 
madre  del  Salvador  ,  declaran-, 
dola  también  con  ellas  al  mismo 
tiempo  que  era  el  Salvador  aquel 
hijo  prometido  á  David ,  y  cu- 
yo nacimiento  milagroso  del 
vientre  de  una  Virgen  se  ha- 
bia  anunciado  por  Isaías.  Re- 
fiere los  Cánticos  de  la  Virgen  ^^^^ 
de  Zacarías  ^^^  ^  padre  de  San 
Juan  Bautista  y  del  santo  viejo 
Simeón  ^^^ ,  en  los  quales  se  en- 
comia al  Salvador  ,  como  in- 
dubitable objeto  de  las  prome*- 
sas  hechas  á  los  Patriarcas^  y 

(i)     Llic.  i.  46.  &  seqq, 

(2)  Ibid.  68.  &  seqq. 

(3)  Ibid.  IL  ap.  &  §eqq- 
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de  los  santos  oráculos  referi- 
dos por  los  Profetas.  Muéstra- 
nos en  Isaías  ^^^  ^  á  exemplo  de 
S.  Mateo  y  S.  Marcos  ,  la  pre- 
dicación de  S.  Juan  Bautista. 
Solo  su  Evangelio  refiere  aquel 
lugar  importante  que  Jesucris- 
to expuso  en  la  sinagoga  de 
Nazaret  ^^^  ^  aplicándose  este 
Señor  una  de  las  mas  célebres 
profecías  de  Isaías.  Trae  ^^^  la 
mayor  parte  de  las  demás  pa- 
labras que  emplea  este  Salva- 
dor divino  para  enseñarnos  á 
reconocerle  en  las  antiguas  Es- 
crituras 5  y  que  se  hablan  di- 

(i)     Luc.  III.  4.  &  seqq. 

(2)  Id.  IV.  16.  &  seqq. 

(3)  Ib¡d.YIL.2¿. 
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cho  ya  por  S.  Mateo  y  por 
S.  Marcos.  De  S.  Lucas  es  tam- 
bién ^^^  de  quien  sabemos  el  co- 
loquio importante  con  los  dis- 
cípulos de  Emaús. 

En  el  Evangelio  de  S.  yuan      v. 

111  n     r  Pruebas 

oímos  desde  lue8:o  que  b.  Juan  deducidas 

o        ±  de  lugares 

Bautista  declara  ser  el  mismo  ^'^  ^^^-i^^^ 
que  hemos  hecho  mención  por 
los  tres  Evangelistas  referidosj 
esto  es  5  aquella  voz  ^  que  según 
Isaías  debia  clamar  en  el  de- 
sierto. Igualmente  oimos  decir^ 
y  repetir  al  mismo  santo  Pre- 
cursor ^^^ ,  que  Jesucristo  es  el 
Cordero  de  Dios  ^  esto  es ,  la  víc^ 

(O     luc.  XXIV.  2^. 

(2)  Joan.  I.  23. 

(3)  Ibid.  29.  36, 
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tima  figurada  por  todas  las  que 
ofrecían  los  judíos  ,  y  en  espe- 
cial el  Cordero  Pasqual  :  ve-. 
mos  en  seguida  que  S.  Felipe 
cuenta  á  Natanael  lo  que  con- 
firmaron después  tantos  testimo- 
nios y  autoridades.  ^^^  ^^Hemos 
encontrado  ,  le  dice  ,  á  aquel  de 
quien  Moyses  escribió  en  la  ley  ^  y 
que  los  Profetas  anunciaron  5  Jesús 
de  Nazaret  ,  hijo  de  Josef.^' 
S.  Juan  nos  hace  observar  ^^\ 
que  por  haber  visto  los  Discípu- 
los el  zelo  que  Jesucristo  ma- 
nifestaba por  el  Templo  de  Dios 
su  Padre  5  se  acordaron  de  que 


(O     Joan.  L  45. 
(2)     Ibld.  IL  17.  22. 
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estaba  escrito  esto  en  los  Salmos^ 
y  que  esta  memoria  l^s  corro- 
boró en  la  fe  de  las  divinas  Es- 
crituras 5   donde  asimismo  des- 
cubrian  todas  las  circunstancias 
de  la  vida  del  Salvador.  Hace 
mención  ^^^^  de  muchas  palabras 
de  Jesucristo  y  que  los  demás 
Evangelistas  no  habian  referi- 
do 5  y  que  están  ya  entre  las 
que  dimos  principio  á  recoger. 
Nos  hace  observar  ^^^  y  que  sin 
embargo  de  que  la  entrada  triun- 
fante de  Jesucristo  en  Jerusalen 
fué  un  cumplimiento  clarísimo 
de  lo  que  estaba  anunciado  por 


(i)     Joan.  III.  14, 
CO     Ibid.  XII.  14. 
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el  Profeta  Zacarías  ^  según  lo 
nota  S.  Mateo,  con  todo  los  Dis- 
cípulos de  Jesucristo  no  hicie- 
ron alto  por  entonces  de  unas 
circunstancias  tan  bien  caracte- 
rizadas 5  aunque  quando  Jesús 
entró  en  su  gloria  ,  ya  entonces 
se  acordaron  que  estas  cosas  se 
habian  escrito  por  él ,  y  que  aun 
ellos  mismos  habian  obrado  de 
modo  que  se  verificase.  Ofréce- 
nos ^^^  en  Isaias  dos  profecías 
de  la  incredulidad  de  los  judíos^ 
y  declarándonos  como  este  Pro- 
feta vio  la  gloria  de  Jesucristo, 
dice  ,  que  de  este  Salvador  es 
de  quien  hablaba  ,  refiriéndonos 

(i)    Joan.  XI.  37« 
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la  visión  divina.  En  los  Salmos 
nos  muestra  ^^^  no  solo  el  sortea 
de  los  vestidos  de  Jesucristo  cru- 
cificado 5  sino  aun  la  vinagre 
que  se  le  dio  á  beber.  Hácenos 
ver  ^^^  en  el  Cordero  pascual  ^ 
cuyos  huesos  estaba  prohibido 
romper  ,  la  imagen  de  Jesucris- 
to 5  que  es  la  verdadera  vícti- 
ma de  nuestra  pascua  ,  y  cu- 
yos huesos  tampoco  fueron  ro- 
tos. En  Zacarías  nos  muestra  la 
predicción  de  la  herida  que  se 
dio  al  costado  del  Salvador  con 
una  lanza  ,  y  agrega  á  estos 
-dos  últimos  testimonios  esta  im- 

(i)     Joann.  XIX.  24.  28. 
(2)     Ibid.  36.  &  37. 

D 
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portante  advertencia  ^^^  :  todo 
^sto  ha  sucedido  para  que  se  cum-^ 
pliese  la  Escritura,  ¡  Quantas  ri- 
quezas no  es  5  pues  ,  de  inferir 
que  encierran  las  divinas  Escri^ 
turas  5  quando  unas  circunstan- 
cias, en  que  casi  no  nos  para-» 
mos  ,  contienen  sin  embarga 
unas  tan  positivas  profecías,  que 
señalan  hasta  las  circunstancias 
menores  del  gran  misterio  de 
Jesucristo  ,  y  en  quien  debe  ve- 
rificarse todo  su  cumplimiento! 
Pruebas       Abramos  el  libro  de  los  He- 

deducidas  ^  o      -n    j 

de  los  He-  chos  de  los  Apostóles,  o.  redro 

chos  Apos- 
tólicos,     j^^g  ofrece   en  los  Salmos  ^^^  el 


(O     Joan.  XIX.  35. 
(2)    Aa.  I.  1(5.  6cc. 
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castigo  de  los  judíos  incrédulos^ 
y  en  especial  del  pérfido  Judas, 
en  Joel^'^y^  la  efusión  del  espí- 
ritu de  Dios  sobre  los  discípu- 
los de  Jesucristo  5  en  los  Sal-- 
mos  ^^^ ,  la  resurrección  de  Je- 
sucristo, y  su  ascensión  á  la  de- 
recha de  su  Padre  5  en  el  Deu-- 
teronomio  ^^^  ,  la  misión  de  Jesu- 
cristo ,  el  verdadero  Profeta 
anunciado  por  Moyses  5  en  los 
Salmos^'^\  la  gloría  de  Jesucris- 
to 5  quien  después  de  haber  si- 
do desechado  por  los  príncipe? 
de  su  pueblo  5   fué  constituido 


(0 

Joan.  II.  1 6.  &c. 

(0 

Id.  25.  &c. 

(3^ 

Act.  III.  11. 

(4) 

Id.  IV.  n. 

i>y 
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piedra  angular  5  los  fieles  de  Je- 
rusalen  nos  muestran  á  una  voz 
unánime  con  el  salmo  segundo  ^^\ 
la  conspiración  de  judíos  y  gentil 
Íes  contra  el  establecimiento  del 
reyno  de  Jesucristo.  S.  Esteban 
hace  á  la  memoria  á  los  judíos 
quanto  Dios  habia  obrado  por 
sus  padres  5  y  especialmente  ^^^ 
la  promesa  de  enviarles  el  Profc»* 
ta  que  les  habia  anunciado  por  la 
boca  de  Mojyses.  S.  Felipe  el  Diá- 
cono encuentra  al  Eunuco  de  la 
reyna  Candace  embarazado  con 
la  célebre  profecía  de  Isaías  j 
relativa  al  misterio  de  los  su- 


(i)     Act.  IV.  25.  &c. 
(2)    Id.  VIL  37- 
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frimientos  del  Mesías  ,  y  co- 
mienza ^^^  por  este  lugar  de  la 
Escritura  á  anunciarle  á  Jesús. 
S.  Pedro  declara  ^^^  /  que  todos 
los  Profetas  convienen  en  ates- 
tiguar que  qualquiera  que  crea 
en  Jesucristo  ,  recibirá  por  el 
nombre  de  este  Señor  la  remi- 
sión de  los  pecados.  S.  Pablo  en 
la  sinagoga  de  Antioquía  de 
Pisidia  ,  muestra  en  la  prome- 
sa hecha  a  David  ^^^  el  nacimien- 
to de  Jesucristo  5  en  los  Sal- 
mos ^^^ ,  su  resurrección  ^  en  Aba^^ 
cuc  ^^^  5  la  amenaza  de  las  ven- 

(i)  Act.VIIT.  35. 

(2)  Id.  X  43.  * 

(3)  Ibid.  XIII.  14.  &c. 

(4)  Ibid  33.  &c. 

(5)  Ibid.  40.  &  41. 
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ganzas,  que  estaban  prontas  á 
descargar  sobre  los  judíos  in-¿ 
crédulos.  Santiago  el  menor  nos 
descubre  ^^^  en  Amos  la  conver-» 
sion  de  los  gentiles.  S.  Vahío 
preso  en  Roma  ,  y  predicando 
á  los  judíos  ,  les  estrechaba  á 
creer  en  Jesús  ^^^  con  los  luga- 
res que  les  hacia  presentes  de 
Moyses  y  de  los  Profetas  5  y  vien- 
do su  obstinación  ,  les  decla- 
ra ^^^  5  que  por  ella  misma  se 
veía  cumplida  en  ellos  la  pro- 
fecía célebre  del  sexto  capítulo 
de  Isaías.  Finalmente  5  tres  ve- 
ves  nos  repite  S.  Lucas  en  este 

(j)  Act,XV.  15.  &c. 
(O  Id-  XXYIIl.  23. 
(3)    Ibid.  25.  &c. 
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libro  ^'^  la  expresión  de  que  usó 
Jesucristo  quando  postró  á  San 
Pablo  :  Sanio  ^  Sanio  ,  ^por  qué 
me  persigues  ?  No  dice  Jesucris- 
to ,  como  lo  nota  S*  Agustin, 
¿por  que  persigues  mis  dis- 
cípulos 5  mis  hermanos  ^  mis 
miembros  5  sino  ¿p^r  que  me 
"jper sigues'^  para  manifestarnos, 
como  el  Señor  nos  dice  en  el 
Evangelio  ^  que  mira  como  he- 
cho á  sí  mismo  el  tratamiento 
que  se  hace  á  sus  miembros, 
porque  sus  miembros  no  forman 
con  Jesucristo  sino  solo  un  cuer- 
po ,  de  quien  este  Señor  es  la 
cabeza,  advertencia  ,  según  ob- 

(i)     Act.  IX.   4.  XXII.  7.  XXVI.  14. 
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serva  S.  Agustín  ,  que  es  muy 
importante  para  entender  las 
antiguas  Escrituras  ,  y  en  espe- 
cial los  Salmos ,  donde  Jesucris- 
to habla  freqüentemente  ^  ya  en 
nombre  de  su  Iglesia  5  y  ya  de 
sus  miembros,  como  si  hablara 
de  sí  mismo.  Pero  vamos  á  ver 
cómo  se  explican  los  Apóstoles* 
en  sus  Epístolas. 
prue'bas  ^i  abriuios  la  Epístola  de 
de  ia  Epís-  S.  Publo  á  los  Romunos  j  halla-^ 

tola   á   los 

Romunos.  nios  en  ella  á  este  Apóstol  se-^ 
ñalando  a  los  fieles  en  Abra-*, 
han  ^^^  5  el  padre  de  los  creyen- 
tes ,  y  el  modelo  de  la  fe  que 
justifica  5  en  Isac  ^^^  5  la  imagen, 

(O     Rom.  IV.  I.  &c. 
(2)     Id.  IX.  7.  &c. 
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de  los  hijos  de  la  promesa  5  eti 
la  distinción  que  Dios  hace  de, 
Jacob  y  Esaú  ^^\  el  símbolo  de 
la  que  hace  entre  los  elegidos 
y  los  reprobos  5  en  la  persona 
de  Faraón  ^^^  ,  la  figura  de  los 
pecadores  obstinados.  Allí  nos 
muestra  a  Moyses  ^^^  predicien- 
do la  incredulidad  y  la  repro-* 
bacion  de  los  judíos  ,  la  voca-^. 
cion  gratuita  de  los  gentiles  4 
la  fe  ,  y  la  subrogación  de  és- 
tos en  lugar  de  los  judíos  in- 
crédulos. Ofrécenos  en  los  Sala- 
mos ^"^^  la  corrupción  universal 


Ci)  Rom.  10.  &c. 

(2)  Id.  17.  &c. 

C3)  Ibid.  X.  19.  XI.  8.  iSc  XV.  10. 

<4)  Ibid.  IIL  lo.&c. 
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de  los  hombres  ^  la  pura  gra-* 
cía  ^^^  del  don  de  la  justifica- 
ción 5  los  oprobios  ^^^  de  que  fué 
cubierto  Jesucristo  ,  los  ma- 
les ^'^  á  cuyo  sufrimiento  de- 
bían estar  resueltos  sus  discípu- 
los ^  la  reprobación  ^"^^  de  los 
judíos  incrédulos  ,  la  gratuita 
vocación  ^^"^  de  los  gentiles  á  la 
fe:  en  Isaías ^^^ ^  la  incredulidad 
de  los  judíos  y  su  reprobación, 
las  prerogativas  ^^^  de  la  fe  en 
Jesucristo,  los  grandes  bienes ^^^ 


0) 

Rom.  IV.  6.  &c. 

O) 

Id.  XV.  3. 

(3) 

ibid.  VIH.  35. 

(4) 

Ibid.  XI  9.  &  10. 

(5) 

Ibld.  XV.  9.  &ir 

(6) 

Ibld.  IX.  27.  &c. 

(7) 

Ibid.  X.  i  I. 

(8) 

Ibld.  X.  15. 
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ofrecidos  en  el  Evangelio  ^  la 
vocación  ^^^  gratuita  de  los  gen- 
tiles ,  la  conversión  ^^^  futura  de 
los  judíos  5  la  confesión  univer- 
sal ^^^  que  se  hará  á  Jesucristo 
en  el  gran  dia  de  su  segunda 
venida  :  en  Jeremías  ^"^^  nos  da 
otra  profecía  sobre  la  conver- 
sión futura  de  los  judíos  5  en 
Oseas  ^^^  ^  la  vocación  de  los  gen- 
tiles 5  en  yoel  ^^^  5  las  preroga- 
tivas  de  la  fe  5  y  en  Naun  ^^^  ^ 
los  bienes  inefables  que  el  Evan-» 
gelio  nos  promete. 

(i)  Rom.X.  20.  XV.  12. 

(2)  Id.  XI.  26. 

(3)  Ibid.  XIV.  II. 

(4)  Ibid.  XI    27. 

(5)  Ibid.  IX,  25.  &  2(5. 

(6)  Ibid.  X.  13! 

(7)  Ibid.  X.  15. 
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prnebaa       Su  primera  Epístola  á  los  Co^ 

deducidas 

mer Vis"  ^^'^^^^'^"^  cstá  llcDa  dc  principios 
co^riaüoiv  IwíTiinosos  para  la  inteligencia 
de  las  antiguas  Escrituras.  Mes* 
trándonos  con  ella  ^^^  en  la  in- 
molación del  Cordero  pascual 
la  inmolación  de  Jesucristo  mis- 
mo 5  á  quien  llama  nuestra  Pas- 
cua 5  nos  lo  propone  como  ob- 
jeto de  la  sinceridad  y  de  la 
verdad  ^  que  son  los  ácimos  que 
deben  acompañar  nuestras  ope- 
raciones. Y  proponiéndose  ^'^  el 
probar  que  los  ministros  del 
Evangelio  tienen  derecho  de 
vivir  del  Evangelio,  alega  aquel 


(O    I.  Cor.  V.  7.  &  8. 
(2)     Id.  IX.  8.&C. 
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precepto  de  Moyses  :  no  atarás 
ia  boca  al  buey  que  trilla  5  y  de 
aquí  deduce  su  argumento  des- 
cubriéndonos el  espíritu  de  está 
ley.  ^^¿Por  ventura  ^  dice  ^^\ 
este  cuidado  de  Dios  es  por  los 
bueyes  ?  ¿No  es  mas  bien  por  no» 
sotros  que  forma  este  precep- 
to? Así  es  sin  duda  ,  por  noso-- 
tros  se  escribió.^^  En  esta  Epís- 
tola es  también  donde  sienta  el 
gran  principio  ^^^  de  que  los  Is^ 
raelitas  fueron  nuestra  figura, 
no  menos  que  quanto  les  sucedió 
es  la  figura  de  quanto  á  nosotros 
nos  sucede:^  que  las  aguas  del  mar 


(O     I.  Cor.  IX.  9.  &  la 
(2)    Id.  X.i.&v.  6, 
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que  atravesaron  ^  y  las  de  la 
nube  5  baxo  de  la  que  camina- 
ban 5  representan  las  aguas  en 
que  hemos  sido  bautizados  5  que 
ellos  comieron  un  alimento  espi^ 
ritual  comiendo  el  maná  ^  que 
representaba  el  Pan  eucarísti- 
CO5  baxo  cuyas  especies  se  halla 
Jesucristo  mismo  5  que  bebieron 
un  agua  espiritual^  manada  de 
una  piedra  espiritual  ^^^  ^  quando 
bebieron  del  agua  sacada  de  la 
piedra  ,  símbolo  de  la  gracia 
que  mana  de  Jesucristo  figurada 
por  esta  piedra  5  que  su  idola- 
tría 5  su  fornicación  ,  la  teme-* 
ridad  con  que  tentaron  al  Se-^ 

(i)     i.  Cor.  X.  \v4- 
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ñor  ,  y  las  murmuraciones  con 
que  le  irritaron  ,  y  finalmente, 
los  castigos  que  hs  fueron  da- 
dos ^  son  otras  tantas  figuras  ^^\ 
que  al  mismo  tiempo  que  nos 
previene  los  crímenes  que  de-. 
bemos  evitar ,  y  los  castigos  que 
debemos  temer  ,  se  dirigen  d  ins*^ 
truirnos  á  quantos  vemos  llegados 
los  últimos  tiempos.  En  general 
pos  advierte  ,  que  la  muerte  y 
la  resurrección  de  Jesucristo  ^^^ 
son  el  cumplimiento  de  lo  que 
se  había  anunciado  en  las  divi- 
nas Escrituras.  Señálanos  en  los 
Salmos  ^^^  el   supremo  dominÍQ 

(i)     i.  Cor.  X.  V.  ir. 
(3)     Id.  XV.  3.  &  4. 
.  (4)     Ib.id.  25.  <Scc. 
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de  Jesucristo  ,  y  el  poder  de  su 
reyno.  Hace  comparación  de 
jídan  5  el  primer  hombre  ^'^  ^  con 
Jesucristo  ,  que  llama  el  segundo 
hombre  ,  y  el  nuevo  Adán.  Y 
muéstranos  en  Isaías  y  en  Oseas  ^^^ 
la  victoria  de  Jesucristo  sobre 
ia  muerte  y  la  inmortalidad  de 
sus  escogidos. 
rx.         En  la  segunda  Epístola  á  los 

Pruebas  ^ 

^^"^i^'^lll  fieles  de  la  misma  Iglesia  compa- 
pístoia  ^á  í'a  ^^^  el  velo  que  estaba  sobre  la 

los  Corin-  ^ 

íios.  cara  de  Mojses  con  el  que  esta 
sobre  el  corazón  de  los  judíos. 
Muéstranos  en  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo ^"^^  el  nuevo  mundo  ,  el 

(O     I.  Cor  XV.  4S.&C. 

(2)  Id.  54. &  55. 

(3)  2.  Cor.  III.  13.  &c.     (4)Ib¡d.V.  I/* 
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nuevo  orden  de  criaturas  anun- 
ciado por  Isaías  5  en  los  días 
del  Evangelio  ^'^  ^  aquel  tiem-. 
po  favorable  ,  aquellos  días 
de  salud  señalados  por  el  mis- 
mo Profeta.  Descúbrenos  en  las 
palabras  de  Moyses  ,  de  Isaías^ 
y  de  Jeremías  .^^^  los  caracte- 
res de  la  nueva  alianza  5  y  en 
la  tentación  de  Eva  ^^\  la  ima- 
gen de  las  que  debemos  te--f 
mer. 

X. 

La  Epístola  á  los  Gálatas  nos    pruebas 

deducidíis 

ofrece  objetos   aun   mas   útiles  í^Vf^í^' 

J  tola  á   ios 

para  la  inteligencia  de  las  an-^^^^^^^* 
tiguas  Escrituras.  Allí  en  efec- 

(i)     2.  Cor.  VI.  í. 
(2)     Id.  16.  &c. 
(3;    Ibid.  XI.  3. 
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to  nos  asegura  S.  Pablo  ^^^ ,  que 
lo  que  se  dixo  de  Abrahany  sus 
des  mugeres  ,  encierra  una  ale-- 
goria  ^  que  estas  dos  mugeres  re*» 
presentan  las  dos  alianzas  del 
Señor  con  los  hombres  ,  ó  se- 
gún su  expresión  ,  los  dos  Tes^ 
tamentos  ^  que  la  primera  aliarte 
za  hecha  en  el  monte  Sínai  ,  y 
que  por  sí  no  engendra  sino  w- 
elavos  ,  está  representada  por 
Agar  5  que  /ígar  es  también  en 
figura  la  misma  cosa  que  Shiai^ 
monte  de  Arabia  ^  que  en  este  stvu 
tido  misterioso  corresponde  á  la 
Jerusalen  terrestre  ,  ó  del  pre-^ 
senté  siglo  ,   que  es  esclava  con 

(jL^    Galat.  IV.  22.  &  V.  24, 
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SUS  hijos  5  y  fnalmente  ^  que  ade« 
mas  de  la  Jerusalen  de  acá  baxo 
representada  por  Agar,  hay  otra 
Jerusalen  ,  que  es  la  de  arriba^ 
la  qual  es  verdaderamente  li-^ 
bre ,  y  esta  es  la  Iglesia  nuestra 
madre  representada  por  Sara. 
Muéstranos  en  Isaías  ^'^  estas 
dos  esposas  del  Señor  ,  de  las 
que  no  obstante  haber  sido  Sara 
tanto  tiempo  estéril  ^  aventaja 
después  á  Agar  en  fecundidad. 
Asegúranos  ^^^  que  somos  los  hi-^ 
jos  de  la  promesa  figurados  en 
Isac.  Y  nos  pone  á  la  vista  ^^^  en 
Ja  expulsión  de  Ismael  ,  hijo  de 

(O     Gaht.IV.  27, 

(2)  Id.  28. 

(3)  Ibid.  30. 

EIJ 
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la  esclava  ,  excluido  de  la  he- 
rencia de  Isac  ^  hijo  de  la  mu--- 
ger  libre  ,  la  imagen  de  la  re- 
probación del  judío  carnal  ex- 
cluido de  la  herencia  de  los  hi- 
jos de  la  Iglesia  5  porque  noso-- 
tros  5  dice  ^^^  ,  no  somos  hijos  de 
la  esclava  ,  sino  hijos  de  la  mu^ 
ger  libre.  Testimonios  todos  pre- 
ciosísimos, que  nos  descubren  en 
las  divinas  Escrituras  un  fondo 
de  riquezas  ,  que  puede  ser  que 
ni  aun  hubiéramos  imaginado, 
6  que  á  lo  menos  puede  ser  que 
se  nos  hubiera  impugnado ,  si  el 
Espíritu  Santo  ,  que  dirigía  la 
pluma  del  Apóstol  5  no  hubie- 

(i)    Galat.  IV.  31- 
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ra  dado  la  autenticidad  mayor 
á  una  alegoría  como  ésta  tan 
admirable  y  significativa. 

.  Pudiéramos   traer    muchos       ^^ 
testimonios  de  la  Epístola  á  los  de/udcías 

^  ^  de  la  Epís- 

de  Efeso :  pero  nos  detendremos  to  a  á  ios 

"^  ^  ^  Efesios. 

en  solo  uno.  Esto  es  ^^^ ,  que  en 
las  palabras  mismas  de  Adán 
sobre  la  unión  íntima  que  con- 
traen los  dos  esposos  en  térmi- 
nos de  constituirse  una  sola  y 
única  carne  ,  S.  Pablo  nos  des- 
cubre el  grande  é  inefable  mis^ 
ferio  de  la  unión  íntima  que  Je^  . 
sucristo  hizo  con  la  Iglesia  su 
esposa  ,  que  le  está  unida  con 
tanta  estrechez  ,  que  efectiva- 

(i)     Ephes.  V.  31.  &  32. 
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mente  no  hace  con  él  sino  tinct 
sola  y  única  carne  5  de  donde 
saca  por  conclusión  S.  Agus- 
tín ^'^  y  que  estando  de  este  mo- 
do Jesucristo  y  su  Iglesia  en  und 
misma  carne  5  no  debemos  ad- 
mirarnos que  en  los  Salmos  ha-^ 
ya  entre  los  dos  una  misma  voz. 
-  Tampoco  nos  detendremos 
en  los  lugares  que  pudiéramos 
dar  de  las  Epístolas  á  los  Colo-^ 
sensesjy  á  los  Filipenses  ^  de  las 
dos  á  los  Tesalonicenses^  y  las  dos 
á  Timoteo  por  pasar  adelante. 
xiT.  Las  Epístolas  á  Tito  y  á  Fi-^ 

Pruebas  - 

deducidas  lemon  no  traen  cosa  que  hao'a' 

delaEpís-  ^  ^ 

n^^bitosT^  nuestro  asunto  5  pero  laEpts-^ 

(O     Aug.  Enar.  ín  Ps.  XCIII  n.  3.    > 
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tola  á  los  Hebreos  está  llena  de 
pruebas  que  confirman  el  gran 
principio  que  nos  hemos  pro- 
puesto. Desde  el  ingreso  junta 
en  ella  S.  Pablo  ^^^  de  solo  el 
libro  de  los  Salmos  seis  pruebas 
de  la  divinidad  de  Jesucristo.. 
Muéstranos  ^^^  en  este  mismo 
libro  las  humillaciones  y  la  glo- 
.íia  del  Salvador.  Pasa  después 
á  hacer  la  comparación  ^^^  en- 
tre Moyses  y  Jesucristo  ,  y  la 
del  reposo  ^"^^ ,  en  que  los  israeli- 
tas entraron  ,  con  aquel  á  que 
somos  llamados   nosotros.  Coa 


(O  Heb.  I.  5-  &c. 

(2)  Id.  II.  6.  &c. 

(3)  Ibid.  III.  2.  (Scc. 

(4)  Ibid.  7.  &c. 
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esta  ocasión  eleva  su  discurso  ^^^ 
desde  el  reposo  mismo  en  que  el 
Señor  entró  después  de  la  crea- 
ción 5  y  del  que  el  sábado  del 
ultimo  dia  conserva  la  memo- 
ria 5  con  lo  que  deduce  que  aun 
falta  todavía  un  sábado  ^^^  5  esto 
es  ,  un  reposo  para  el  pueblo 
de  Dios  ,  cuyo  pueblo  debe  en- 
trar un  dia  en  el  reposo  de 
Dios  mismo.  Muéstranos  en  los 
Salmos  ^'^  el  Sacerdocio  de  Jesu- 
cristo 5  y  le  compara  con  el  de 
Aran  y  el  de  Melchisedec.  Y  nos 
hace  observar  ^"^  que  Melchise^ 


(O  Heb.  IV.4.  &c. 

(2)  Id.  9. 

(3)  Ibid.  V,  4.  &c. 

(4)  Jbid.  VIL  i.&c. 
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dec  fué  una  de  las  mas  expre- 
sas figuras  de  Jesucristo ,  no  so- 
lamente por  su  sacerdocio  ,  que 
le  hizo  superior  al  Patriarca 
Abran ,  sino  hasta  por  su  nom- 
bre mismo  5  que  significa  rey  de 
justicia  5  por  su  título  de  rey 
de  Salen  ,  que  significa  rey  de 
paz  5  por  el  silencio  mismo  de  la 
Escritura  ,  que  no  dándole  ni 
padre  ,  ni  madre  ^  ni  genealogía^ 
ni  principio  ^  ni  fin  ^  le  hace  se^ 
me  jante  al  Hijo  de  Dios  ^^\  que  es 
Sacerdote  eterno.  Compara  ^^^  el 
santuario  terrestre  ,  y  el  ta-* 
bernáculo   erigido  por  Moyses^ 


(i)     Heb.  VII.v.  5. 

(2)   Id.  VIH.  2.  &c. 
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con  el  santuario  celeste ,  que  es> 
el  tabernáculo  verdadero  formado 
por  Dios  mismo  ^y  no  por  un  hom^ 
hre.  Decláranos  que  el  culto  á 
que  estaban  dedicados  los  Sa- 
cerdotes y  Levitas  de  la  antigua 
ley  ^^^  5  no  era  sino  la  imagen  y 
la  sombra  de  las  cosas  celestiales. 
Compara  ^^^  la  alianza  antigua  con 
la  nueva  alianza  ^  y  nos  muestra 
como  Jeremías  la  predixo  ex- 
presamente. Asegúranos  ^'^  que 
las  cerem.onias  del  culto  anti- 
guo formaban  una  parábola  dé: 
lo  que  iba  pasando  entonces.  Vuel*-. 
ve  á  repetir  ^^^5  que  el  taber-^ 

(O     Heb.  VIIL  V.  5. 

(2)  Id.  6,  &c, 

(3)  Ibid.  IX.  9.         (4)     Ibld.  23.    ^ 
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náculo,  y  todo  lo  que  en  él  ser^ 
vía  5  era  la  imagen  de  las  cosas^ 
celestiales ^y  c\ut  ^^^ la  ley  no  tenict^ 
sino  la  sombra  de  los  bienes  f utile- 
ros. Muéstranos  en  los  Salmos  ^^^ 
á  Jesucristo  ,  que  viene  por 
sí  á  ofrecerse  á  Dios  su  Padre  ^ 
como  víctima  ,  por  los  pecados 
de  los  hombres  5  y  que  después' 
de  haber  consumado  su  sacrifi^ 
cío  ^^^  5  está  sentado  para  siem- 
pre á  la  diestra  de  Dios  hasta 
que  sus  enemigos  sean  puestos 

á  sus  pies.  Preséntanos  en /j^^¿?^^V 
que  vive  después  de  su  sacrifi-: 


(1)  Heb.  X.  I. 

(2)  Id.  5.  &c. 

(3)  Ibid.  I  2.  &  13. 

(4)  Ibid.-XI.  19.  . 
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cío  5  una  parábola  de  la  resurrec- 
ción de  Jesucristo  ^  y  en  las  lá- 
grimas inútiles  de  Esaú  ^^^ ,  la 
imagen  del  arrepentimiento  in- 
útil de  los  reprobos.  Designa  la 
Iglesia  ^^^  baxo  de  los  nombres 
de  montaña  de  Sion  ,  ciudad  de 
Dios  vivo  ^y  celestial  Jermalen. 
Compara  ^^^  la  sangre  de  Abel 
con  la  de  Jesucristo.  Ofréce- 
nos ^'^^  en  Ageo  la  inmutabilidad 
de  la  nueva  alianza.  Vuelve  á 
comparar  ^^^  los  antiguos  sacri- 
ficios con  el  de  Jesucristo  ,  y 
nos  hace  observar  ,  que  así  co- 

(i)  Heb.  XII.  i6.  &  I/.      . 

(2)  Id.  22. 

(3)  Ibid.  24. 

(4)  Ibid.  i6, 

(5)  Ibid.  XIII.  II.  &c. 
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mo  los  cuerpos  de  los  anima-* 
les  ,  cuya  sangre  se  introducía 
por  el  gran  Sacerdote  en  el  san- 
tuario para  la  expiación  del  pe- 
cado ,  eran  quemados  en  el  cam^ 
po  ^'^  ,  así  el  mismo  Jesucristo 
para  santificar  el  pueblo  por  su 
propia  sangre  padeció  fuera  de 
los  reales  ^^^  de  la  ciudad  ^  y  con- 
siguientemente que  nosotros  de- 
bemos asimismo  salir  fuera  del 
campo  ^^^  para  ir  con  él  ^  llevan- 
do la  ignominia  de  su  cruz.  Así 
es  que  en  estos  antiguos  sacri- 
ficios ,  y  hasta  sus  menores  cir- 
cunstancias ,  todo  nos  instruye 

(O     Heb.  Xm.  II. 

(2)  Id.     12. 

(3)  Ibid.  13- 


XIII. 
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d:el  misterio  de  Jesucristo  y  las 
obligaciones  que  nos  impone  la 
fe  que   nos  une  á  este  divino 
Salvador. 
pruehas^        Aquí  pudiéramos    recoger 

deducidas 

de  la  pi  i-  muchos  testimonios  de  hs  Ep/s-- 

mera  Epís-  ■* 

Fedrof"^  ^*  ^^^^'^  Canónicas  5  pero  no  nos 
valdremos  sino  de  un  lugar  de 
la,  primera  de  S.  Pedro.  Este  san** 
to  Apóstol  se  explica  así ,  ha- 
blando de  la  salud  de  nuestras 
almas  ,  que  es  el  objeto  y  la  re- 
compensa de  nuestra  fe  ^^^:  ^^sa-- 
j^lud,  dice  5  cuyo  conocimiento 
55  desearon  adquirir  los  Profe-^ 
3,  tas  5  que  .  profetizaron  de  la 
^^  gracia  que  habiais  de  recibir, 

(i)    i.  Pet.  L  10.  &c.    .  ^j 
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5  habiéndolo  escudriñado  con 
5  mucho  esmero  5  y  habiendo 
5  obtenido  en  esta  investigación 
5  el  saber  el  tiempo  y  coyun- 
,  tura  en  que  el  espíritu  de  Jesu- 
,  cristo  5  que  les  instruía  de  la 
,  por  venir  ,  les  anunciaba  que 
5  sucederían  el  padecer  Jesucris^ 
^to  y  la  gloria  que  se  le  seguí-* 
^ria  5  siéndoles  también  reve- 
5  lado  ^'^  que  no  era  para  ellos 
5  mismos  ,  sino  para  vosotros 
5  las  predicciones  de  estas  cosasy 
^que  ahora  os  han  anunciado  los 
^que  os  han  predicado  el  Evan-^ 
jgelio  por  el  Espíritu  Santo  ij 
5  enviado  del  cielo  5   y  en   cuya 

(i)     i.Pet.  i.  12. 
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35  excelencia  los  Angeles  mis- 
^^mos  desean  penetrar/^  *  Lu- 
gar éste  todo  infinitamente  pre- 
cioso 5  descubriéndonos  ,  que  en 
efecto  es  en  el  fondo  uno  mis- 
mo el  objeto  de  la  misión  de  los 
Profetas  ,  y  la  misión  de  los 
apóstoles  5  que  los  unos  y  los 
otros  son  los  ministros  de  un 
mismo  Evangelio  ^  los  unos  an- 
tes de  Jesucristo  ^  los  otros  des- 


*  De  qua  sal u te  exqiusíerunt ,  atque  scru- 
íati  sunt  prophetae  ,  qui  de  futura  in  vobís 
gratia  prophetaverunt :  scrutantes  ín  quod , 
vel  quale  tempus  significaret  in  eís  spH-itug 
Christi :  praenuncians  eas  quae  in  Christo  sunt 
passiones ,  &  posteriores  glorias  :  quibus  reve- 
latum  est  quia  non  sibimetipsls,  vobis  autem 
ministrabant  ea  ,  quae  nunc  nunciata  sunt  vo- 
bis  per  eos  ,  qui  evangelizaverunt  vobis  ,  Spi- 
ritu  Sancto  misso  de  cáelo  ,  in  qucm  deíide* 
rant  Angeli  prospicere. 
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pues  de  Jesucristo  ^  pero  encu- 
briendo á  menudo  los  unos  ba-^ 
xo  de  parábolas  y  de  enigmas 
las  mismas  verdades  que  han 
anunciado  después  los  oíros 
abiertamente. 

Finalmente  solo  el  Apoca-  ^lZb^% 
Upsi  comprehende  una  multitud  derApócI- 
de  lugares  de  las  antiguas  Es- 
crituras ,  que  aplica  á  Jesucris- 
to y  á  su  iglesia.  Jesucristo  mis- 
mo 5  que  es  el  que  habla  en  to- 
do este  libro  ,  nos  declara  en 
él  hasta  tres  veces  ^^^  ,  que  á  él 
mismo  es  á  quien  se  le  ha  dado 
el  poder  de  gobernar  las  naciones 
con  un  cetro  de  hierro  ,  según  \o 

(r)    Apoc.  II.  27.  XIL  5.  &  XIX.  13. 
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decía  en  los  Salmos.  Descubre^ 
nos  ^'^  que  él  es  el  que  tenia 
aquella  llave  de  la  casa  de  Da^ 
vid  ^  de  que  se  habla  en  Latasy 
y  que  es  la  imagen  de  su  po- 
der absoluto.  Mostrándose  ^^^ 
baxo  del  símbolo  de  un  Cordero 
inmolado  ,  acaba  de  probarnos 
que  es  el  verdadero  Cordero  de 
nuestra  pascua.  Ofreciéndosenos 
por  otra  parte  '^^  baxo  la  re- 
presentación de  un  conquista--: 
dor  que  va  victorioso  para  nuncd- 
dexar  de  vencer  ^  nos  excita  la 
predicción  que  los  Profetas  hi- 
cieron de  sus  victorias  baxo  la 

(i)  Apoc.  III.  7. 
(2)  Id.  V.  6.  &c. 
Cs)    Ibid.  VL  2.  &  XIX.  1 1.  5cc. 
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imagen  de  las  victorias  de  Ciro. . 
Las  tres  grandes  amenazas  que 
nos  anuncia  ^^^  para  verificarse 
y  poner  término  á  la  duración 
del  mundo  5  nos  ofrecen  las  tres 
grandes  amenazas  que  escribió 
Joel  5  y  que  nos  presenta  pun- 
tualmente baxo  las  expresiones 
mismas  :  plaga  de  langostas^  ir- 
rupción de  un  exército  fornida'^ 
ble  5  y  el  terrible  juicio  del  Se-^ 
ñor.  La  misión  de  los  dos  Pro- 
fetas ó  testigos  ^  que  se  cree  co- 
munmente que  serán  El/as  y 
Enoc  ,  expresamente  anunciada 
en  las  antiguas  Escrituras,  aquí 
también  se  repite  ^^^ :  la  conver-^ 

(i)     Apoc.  VIII.  TQ.  &c. 

(2)    Id.  XI.  3.  &c. 

Fij 


64        SOBRE  LOS  LIBROS 

sion  fuwrcL  de  los  judíos  asegu- 
rada por  los  Profetas  antiguos,- 
dos  veces  ^^^ ,  también  aquí  se 
anuncia.  Dícese  asimismo  con 
expresión  ,  que  el  dragón  de 
quien  tres  veces  se  habla  ^^^5  es 
la  antigua  serpiente  que  seduxo 
nuestros  primeros  padres  ,  y 
que  es  llamado  diablo  y  satanás: 
baxo  la  imagen  de  la  bestia  y 
su  falso  profeta  ^^^  ,  vuelven  á 
verse  los  dos  monstruos  retra- 
tados en  Job  baxo  de  los  nom- 
bres de  Behemoth  ,  que  significa 
la  bestia  y  leviatan ,  que  signi- 
fica  la  sociedad  del  dragón.  El 

(i)     Apoc.  VIL  2.  &c.  XIV.  I.  &c, 

(2)  Id.  XII  3.&C.  XVI.  13.  XX.  2,&c. 

(3)  Ibid.  XIII.  I.  &c. 
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primero  de  estos  dos  monstruos, 
que  es  llamado  por  distinción 
la  bestia ,  es  claramente  en  el 
Apocalipsi  la  última  de  aque- 
llas quatro  bestias  monstruosas 
de  que  habló  Daniel  ^  la  qual 
representa  á  un  tiempo  mismo 
el  imperio  romano  idólatra,  y 
el  imperio  antecristiano  ,  figu- 
rado por  aquel  cuerno  que  Da- 
niel vio  elevarse  sobre  la  fren- 
te de  esta  quarta  bestia.  Baxo 
la  imagen  de  Babilonia  ^^^  sen- 
tada sobre  esta  bestia  ,  se  des- 
cubre en  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia  Roma  pagana  ,  per- 
seguidora de  los  Santos  ,  y  en 

(O     Apoc.  XVII.  i.&c. 
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los  últimos  tiempos  otra  ciu- 
dad ^^^  5  que  será  la  capital  del 
imperio  del  Antecristo.  Aquella 
-conspiración  de  Gog  y  Magogj 
referida  obscuramente  por  Eze- 
quiel  5  aquí  ^^^  nos  es  mostrada 
como  la  conspiración  del  An- 
tecristo 5  y  del  pueblo  inmenso 
que  se  le  someterá  en  su  veni^ 
da.  Finalmente  en  la  nueva  Je^ 
r  US  al  en  ^  que  desciende  del  cielo  ^^\ 
se  halla  el  complemento  de  to- 
das las  profecías  pertenecientes 
á  esta  ciudad  santa.  Porque  en 
el  últimp  día  del  mundo  ^  j  al 
son  de  la  séptima  y  última  trom'- 

(i)     Apoc,  XVLip. 

(O     Id   XX.  7. 

(3)     Ibid.  XXI.  2.  &c. 
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peta  5  es  quando  se  verificará  la 
consumación  ,  como  el  Ángel 
del  Señor  dice  ^'^  en  este  libro, 
del  misterio  de  Dios  ^  como  este 
Señor  lo  tiene  anunciado  por  sus 
siervos  los  Profetas. 

Así  es  que  todas  las  antiguas 
Escrituras  resuenan ,  testificant- 
do  á  una  y  que  este  gran  miste- 
rio no  es  sino  el  de  la  grande 
obra  de  la  redención  de  los  honi>- 
bres  hecha  por  Jesucristo.  Tof 
das  ellas  ,  pues  ,  nos  llevan  á 
Jesucristo  y  su  Iglesia  ^  como  al 
gran  objeto  á  que  se  refieren  las 
historias  ,  las  leyes  ,  los  cánti- 
cos 5  y  las  profecías  que  com- 

(i)     Apoc.  X.  7. 
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prebenden.  Jesucristo  es  ^  pues, 
€n  este  sentido  el  fin  de  la  ley  5 
t¿pero  como  es  que  Jesucristo  es 
'él  objeto  de  ella?  Esto  es  lo  que 
^e  pasará  á  mostrar  por  la  auto- 
ridad de  las  divinas  Escrituras, 
y  por  la  común  doctrina  de  la 
Iglesia. 

PUNTO  IL 

Cómo  es  que  Jesucristo  es  el  ohjeto 

'de  la  ley.  Como  todos  los  libros  del 

antiguo   Testamento   nos  llevan 

á  Cristo  y  á  su  Iglesia. 

"  Jesucristo  es  el  fin  de  la  ley :  ésta. 
se  dirige  con  freqüencia  á  Je- 
sucristo en  derechura ,  y  en  tér- 
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minos  tan  claros  se  ve  anuncia- 
do en  ella  ,  que  solo  á  Cristo 
Señor  nuestro  pueden  adaptar- 
se. Pero  aun  con  mas  freqüen- 
cia  nos  lleva  la  ley  á  Jesucris- 
to indirectamente  ^  anunciándose 
en  ella  baxo  del  velo  de  parábolas 
y  de  enigmas  ,  de  que  están  lie-* 
nos  los  libros  del  antiguo  Tes- 
tamento. Estos  libros  envuelven 
diversos  sentidos  ,  que  es  menes-. 
ter  distinguir  con  el  mayor  cui- 
dado. 

¿Pero  tienen  en  el  texto  sus 
diversos  sentidos  una  extensión 
igual?  ¿Forman  dichos  senti- 
dos un  paralelo  sostenido  aris*- 
métícamente  en  todas  sus  par^ 
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tcs"^  ¿Hasta  donde  es  que  debe 
extenderse  la  armonía  de  estos 
diferentes  sentidos  para  dar-^ 
se  con  propiedad  su  verdadera 
inteligencia?  En  una  palabra^ 
f^qual  es  la  extensión  de  estos 
diversos  sentidos  ,  por  cuyo 
medio  las  divinas  Escrituras 
delantiguo  Testamento  nos  di- 
rigen á  Jesucristo  y  á  su  Igle- 
-sia  5  considerada  como  el  cuer-* 
po  de  quien  Cristo  es  cabeza? 
Vamos  debidamente  á  exámi^ 
narlo. 

Porque  en  efecto  el  objeto 
de  este  segundo  punto  es  ave- 
riguar la  distinción  y  extensión 
de  Jos  diferentes  sentidos  que  en- 
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cierran  los  libros  del  antiguo 
Testamento. 

Las  divinas   Escrituras  del     J;  . 

Distui- 

antiguo  Testamento    envuelven  diíé^Ses' 

1  .1  ...  1  sentidos. 

dos  sentidos  prmcipaies  :  el  sen^ 
tido  literal  y  el  sentido  espiri- 
tual» 

El  sentido  literal  es  el  que 
presenta  la  letra  misma  del 
texto. 

El  sentido  espiritual  es  el  que 
se  halla  oculto  baxo  de  la  letra, 
y  que  contiene  el  espíritu  de 
ella. 

Por  lo  que  hace  al  sentido 
literal  ^  que  se  llama  también 
inmediato  ^  porque  es  el  que  pre- 
senta   inmediatamente   la   letra 
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del  texto  5  se  ha  de  advertir  que 
tiene  por  objeto  en  las  divinas 
Escrituras  del  viejo  Testamen- 
to :  la  historia  del  Género  Huma» 
íi- 

S'íos'prhi- ^^^  desde  su  origen  hasta  la  vo- 
semido  ifi  cacion  de  Abrahan  ^  padre  del 

t€rai. 

pueblo  de  Dios  :  la  historia  'del 
Pueblo  de  Dios  desde  Abrahan 
hasta  el  tiempo  de  los  Maca- 
beos  :  las  leyes  morales  ^  judicia-^ 
les  y  ceremoniales  ,  con  las  má- 
ximas concernientes  á  las  cos- 
tumbres 5  y  la  grande  obra  de  la 
redención  de  los  hombres  ,  que  ha*- 
bia  de  hacer  el  Libertador  pro- 
metido al  primer  hombre  des-^ 
pues  de  su  caida  ,  anunciado 
después  á  los  Patriarcas  ^  y  se- 
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ñalado  por  los  Profetas ,  que  fi- 
nalmente se  nos  dio  en  la  per^ 
sona  de  Jesucristo* 

El  sentido  literal  inmediato 
tocante  á  la  historia  del  Género 
Humano  desde  su  origen  hasta 
la  vocación  de  Abrahan  ,  ape- 
nas envuelve  dificultad  alguna^ 
Por  lo  común  todo  se  encuen- 
tra enunciado  en  él  con  los  tér-^ 
minos  mas  sencillos  é  inteligi- 
bles 5  y  solo  es  menester  ob- 
servar que  desde  la  relación  de 
la  caida  del  primer  hombre  em- 
pieza el  lenguage  figurado  á  mez- 
clarse en  ella  5  de  modo  que  el 
demonio  no  se  presenta  allí  ^^^ 

(O     Gen.  III.  I,  &c. 
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sino  baxo  de  la  sola  figura  de 
la  serpiente  que  le  sirvió  de 
órgano  ^  y  de  lo  que  provie^ 
ne  que  la  maldición  pronuncia- 
da sobre  la  serpiente  ,  cayese 
mucho  menos  sobre  este  ani- 
mal j  que  sobre  el  demonio 
mismo. 

El  sentido  literal  é  inmediatOy 
relativo  á  la  historia  del  Pue- 
blo de  Dios  desde  Abrahan  has- 
ta los  Macabeos ,  está  freqüen» 
temente  mezclado  de  expresio-^ 
nes  enigmáticas  metafóricas  ale-^ 
góricas  figuradas.  Bendiciendo 
Jacob  á  sus  hijos  ,  y  quando  lle- 
gó á  Judas  5  habla  al  principio' 
con  un  estilo  sencillo  y  sin  fi-- 
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guras.  ^^^  Judas  y  tus  hermanos  te 
alabarán  5  tu  mano  se  extenderá 
sobre  la  cabeza  de  tus  enemigos»^ 
los  hijos  de  tu  padre  te  adorarán^ 
Pero  luego  se  explica  con  su- 
blimidad ,  y  usa  de  un  estilo  fi- 
gurado ^^':  Judas  es  un  leoncillol 
tú  te  has  levantado  ^  hijo  mió  ^  pa^ 
ra  apoderarte  de  tu  presa.  Has 
estado  en  reposo  acostándote  co^ 
mo  un  león  :  él  está  echado  como 
una  leona  ^  ^quíen  es  el  que  osa^ 
rá  despertarle^  *  Baxo  de  esta 

(O     Gen.  XLIX.  8, 

(2)     Ibid.  9. 

^  Judá  ,  te  alabarán  tus  hermanos:  tu  ma-» 
tío  en  las  cervices  de  tus  enemigos  ,  te  ado- 
rarán los  hijos  de  tu  padre  ,  cachorro  de 
león  ,  Juvlá  :  á  la  presa  subsiste  ,  hijo  mió; 
reposando  te  acostaste  como  león  ,  y  como 
leona  ,  ¿  quien  le  despertará  I 
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imagen  anuncia  Jas  acciones  be- 
licosas de  la  tribu  de  Judá.  Lo 
mismo  hace  Moyses  en  su  gran 
cántico  5  en  cuyo  principio  se 
explica  desde  luego  con  esta 
sencillez  ^'^  :  el  Señor  ha  escogió- 
do  su  pueblo  para  adherírsele  á  sí 
con  particularidad  3  ha  tomado  á 
Jacob  para  su  posesión.  Pero  lue- 
go se  eleva  á  un  sentido  figu- 
rado con  decir  sobre  lo  mis- 
mo ^^^  :  como  un  águila  estimula  á 
volar  sus  polluelos  ,  y  revolotea 
sobre  ellos  ,  el  Señor  extendió  asi 
sus  alas  \  tomó  sobre  si  su  pueblo^ 
y  le  llevó  sobre  sus  alas.  *  Baxa 

(O     Deiit.  XXXIL  9. 
(2)     Id.  II. 

*    Mas  la  porción  del  Señor  es  su  pueblo: 
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de  esta  imagen  representa  el 
cuidado  que  el  Señor  tomó  de 
su  pueblo  de  Israel.  David  imi- 
ta esta  locución  metafórica  quan-í 
do  dice  á  Dios  ^'^  \  Habéis  ,  -5"^-^ 
ñor  ^  trasplantado  vuestra  viña  dei 
Egipto  :  arrojasteis  las  naciones^ 
y  las  plantasteis  en  su  tierra.  Esta 
viña  5  según  el  sentido  literal  é 
inmediato  ,  es  el  pueblo  de  Is-. 
rael.  Los  Profetas  han  emplea-* 
do  freqüentemente  este  lengua- 
ge  figurado  ,  hablando  de  Is- 
rael y  de  sus  enemigos ,  y  esta 

Jacob  ,  la  cuerda  de  su  heredad.  Como  el 
águila  que  excita  á  volar  sus  poiiuelos,  y  qu« 
revolea  sobre  ellos,  así  extendió  sus  alas,  y 
Je  lomo  y  llevó  sobre  sus  hombros.  Ver*,  del 
ilustrísimo  señor  Scio. 

(2)     Psalm.  LXXIX.  9.  &c. 
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observación  es  importante;  por- 
que este  primer  género  de  pa- 
rábola y  de  enigma  que  se  re- 
fiere á  Israel  mismo  y  nos  enca- 
mina á  la  inteligencia  de  los 
enigmas  y  parábolas  que  se  re» 
fieren  á  Jesucristo  y  á  su  Iglesia, 
El  sentido  Hteral  é  inmedia- 
to que  concierne  á  las  leyes  mo'* 
rales  ^  judiciales  ^  ceremoniales  ,  y 
en  general  las  reglas  de  cos- 
tumbres 5  ó  la  conducta  de  la 
vida  5  es  por  lo  común  muy  cla- 
ro y  sencillo  5  pero  también  al- 
guna vez  se  eleva  hasta  el  es- 
tilo figurado*  En  los  Salmos^  en 
ios  libros  morales  ,  y  en  los  li- 
bros proféticos  5  la  verdad  que 
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debe  sernos  inseparable  ^  la  jus-^ 
ticia  que  debemos  practicar^  los 
preceptos  divinos  que  debemos 
observar  ,  están  representados 
freqüentemente  como  un  camino 
que  debemos  seguir  ,  ó  como 
sendas  por  donde  debemos  ca- 
minar. Por  este  tenor  ,  el  cami- 
no del  Señor  en  estos  libros,  el 
camino  de  los  justos ,  y  el  camino 
de  los  pecadores  significa  la  con»- 
ducta  que  tienen  los  pecadores, 
los  justos ,  y  Dios  mismo. 

El  sentido  literal  é  inmediato 
relativo  á  la  grande  obra  de  la 
redención  de  los  hombres  ,  es  al- 
guna vez  aun  mas  sencillo  :  el 
Libertador  se  ve  anunciado  en 
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él  abiertamente.  El  cetro  no  será 
quitado  de  Judá  ,  dice  Jacob  ^^^, 
hasta  que  venga  aquel  que  ha  de 
ser  enviado  ^  él  es  el  que  será  la 
esperanza  de  las  naciones  :  con  lo 
que  se  ve  anunciado  el  Liber- 
tador con  claridad.  Pero  inme- 
diatamente pasa  Jacob  á  hacer 
uso  de  una  figurada  sublime  lo- 
cución. Atará  ^  dice  ^'^  ,  su  po- 
llino á  la  viña  ^  atará ,  ó  hijo  mio^ 
su  asna  á  la  vid  ,  él  lavará  su 
vestido  en  el  vino  ^y  su  manto  en 
la  sangre  de  las  uvas.  Sus  ojos  son 
mas  hermosos  que  el  vino  5  jy  sus 
dientes  mas  blancos  que  la  leche.  * 

(1)  Gen.  XLIX.  lo. 

(2)  Ibid.  II.  Se  12. 

^    No  será  quitado  de  Judá  el  cetro ,  f 
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Expresiones  simbólicas  todas  re- 
lativas al  gran  misterio  de  Je- 
sucristo y  su  Iglesia  ,  á  quien 
necesariamente  lleva  el  mismo 
sentido  literal  é  inmediato  del 
texto. 

En  orden  al  sentido  ^spiri- ^J¡\^^^^^ 
tiial  5  que  también  se  llama  mis-^  pTier"dei 

sentido  es- 

tico  ,  porque  él  es  el  que  ^  es-  pintuai. 
tando  encubierto  baxo  del  velo 
de  la  letra  ,  encierra  en  ella 
el  espíritu  y  los  misterios  ,  ha 
de  saberse  que  tiene  dos  obje- 
te su  muslo  el  caudillo  hasta  que  venga  el  que 
ha  de  ser  enviado  ,  y  él  sera  la  expectación 
de  las  gentes.  Atando  á  la  viña  su  pollino,  y 
;i  la  vid  ,  ó  hijo  mió  ,  su  asna.  Lavará  en  el 
vino  su  vestido  ,  y  en  la  sangre  de  uvas  su 
palio.  Mas  hermosos  son  sus  ojos  que  el  vino, 
y  sus  dientes  mas  blancos  que  la  leche. 
Vers.  del  ilustrísimo  señor  Scio. 
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tos  principales  ,  y  también  se 
divide  en  dos  especies  :  el  sen^ 
tido  alegórico  ^  y  el  sentido  moral: 
el  sentido  alegórico  ^  que  nos 
anuncia  los  misterios  de  la  re- 
ligión ,  y  el  sentido  moral  ^  que 
nos  descubre  la  regla  de  las 
costumbres^ 

El  sentido  alegórico  incluye 
en  sí  mismo  también  dos  obje- 
tos^  el  uno  con  referencia  á  los 
misterios  que  deben  consumarse 
en  la  tierra  con  la  plenitud  de 
los  tiempos  ^  nos  señala  lo  que 
debemos  creer  ,  y  éste  es  el  que 
propiamente  se  llama  sentido  ale-r 
gorico  5  el  otro  se  refiere  á  la 
perfecta  consumación  del  gran 
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misterio  de  Dios  en  la  eternidad; 
en  una  palabra  ,  á  los  bienes  ce- 
lestiales que  nos  están  prome- 
tidos, y  que  serán  la  eterna  re- 
compensa de  los  predestinados: 
ofrécenos  este  sentido  lo  que 
debemos  esperar  ,  y  éste  es  el 
que  se  llama  en  griego  el  sen^ 
tido  anagógico  ,  porque  nos  ele- 
va á  las  cosas  del  cielo. 

De  aquí  proviene  la  distin- 
ción que  comunmente  se  hace 
de  los  quatro  sentidos  principa^ 
les  de  las  antiguas  Escrituras ; 
á  saber ,  el  sentido  literal^  ale-* 
górico  ^  moral  y  anagógico  ,  que 
expresan  y  caracterizan  los  dos. 
versos  siguientes. 
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Ritiera  gesta  docet;  quce  ere  das,  allegoria^ 
moralisj  quid  agas  ;  quid  s-j^eres  anagogiat 

La  historia  da  en  la  letra ; 

D^  lo  que  debes  creer  ,  la  alegoría; 

En  lo  moral ,  la  rectitud  impetra; 

Da  quanto  hay  que  esperar  ,  la  anagogía* 

El  sentido  alegórico  propia- 
mente dicho  5  es  pues  aquel  que 
baxo  del  velo  del  primer  senti- 
do ofrece  un  sentido  ulterior  re- 
lativo á  los  misterios  de  Cristo, 
esto  es  5  de  Jesucristo  y  de  su 
Iglesia  5  y  se  llama  también  sen- 
tido profético  ^  porque  envuelve 
la  predicción  de  estos  misterios. 
Así  es  el  sentido  que  S.  Pablo 
nos  descubre  baxo  de  la  ima- 
gen de  la  alianza  que  contraxo 
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Ábrahan  sucesivamente  con  sus 
dos  mugeres  Sara  y  Agar.  Esto 
es  una  alegoría  ,  dice  el  Após  ^ 
tol  ^^^  5  estas  dos  mugeres  son  los 
dos  Testamentos  :  que  es  decir, 
que  representan  ellas  las  dos 
alianzas  que  Dios  hizo  sucesiva- 
mente con  los  hombres  5  de  mo- 
do que  la  alianza  eteriza  que 
Dios  hizo  con  la  Iglesia  nues- 
tra madre  ,  está  representada 
por  Sara  ,  al  paso  que  la  alian-^ 
za  temporal  que  Dios  hizo  con 
la  sinagoga  está  representada 
por  Agar.  En  este  mismo  sentido 
se  verifica  5  según  el  Apóstol  ^^\ 


(i)     Galat.  IV.  54. 
(2)     i.Cor.  X.  6.  (Se  II. 
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que  todo  lo  que  sucedía  á  los  ju-^ 
dios  era  una  figura  de  lo  que  se 
verifica  en  nosotros  5  y  baxo  de 
€ste  punto  de  vista  ^  todavía 
comprehende  el  sentido  alegóri- 
co dos  objetos  ^  relativo  el  pri- 
mero á  lo  que  Dios  hizo  en  el 
establecimiento  de  la  Iglesia, 
haciendo  entrar  en  ella  una  gran 
parte  de  judíos  ^  pero  muchos 
mas  gentiles  5  y  libertándola  fi- 
nalmente de  la  persecución  de 
los  infieles  por  la  victoria  que 
logró  Constantino  de  los  perse- 
guidores de  la  Iglesia  5  y  el  se- 
gundo que  mira  lo  que  Dios  obra- 
rá al  fin  de  los  siglos ,  hacien- 
do entrar  antes  en  su  Iglesia  la 
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nación  entera  de  los  judíos  ^  y 
con  ellos  una  multitud  de  gen- 
tiles ,  y  después  librando  su 
Iglesia  de  todos  los  males  por 
la  victoria  completa  de  Jesu- 
cristo mismo  contra  toda  la  mu- 
chedumbre de  los  reprobos. 

El  sentido  moral ,  que  tam- 
bién se  llama  en  griego  tropo- 
lógico  ,  esto  es  ^  que  concierne 
á  las  costumbres  ,  es  aquel  que 
baxo  del  velo  de  un  primer 
sentido  relativo  á  la  historia, 
oculta  otro  segundo  relativo  a 
las  costumbres  ,  como  quando 
baxo  de  la  imagen  de  las  re- 
prehensiones hechas  á  los  judíos, 
y  de  los  castigos  que  les  fueron 
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dados  5  nos  descubren  los  Após- 
toles las  infidelidades  que  noso- 
tros debemos  evitar ,  y  los  cas^ 
tigos  que  debemos  temer.  No 
menos  es  sentido  moral  aquel 
que  baxo  del  velo  de  un  pri- 
mer sentido  relativo  á  las  leyes, 
así  judiciales  como  ceremonia- 
les de  los  judíos  5  oculta  un  sen- 
tido mas  sublime  ,  pero  igual- 
mente relativo  á  nuestras  cos- 
tumbres 5  como  quando  baxo  de 
la  obligación  de  no  privar  que 
coma  al  buey  que  trilla  ^  nos  in- 
tima S.  Pablo  ^'^  la  de  proveer  á 
la  subsistencia  de  los  que  tra- 
bajan y  están  dedicados  al  ser* 

(i)     i.  Cor.  IX.  9.  &  10, 
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vicio  de  los  sagrados  ministe- 
rios. El  sentido  moral  está  por 
lo  comun  íntimamente  unido  con 
el  sentido  alegórico  5  y  en  este 
caso  uno  y  otro  se  encuentra 
reunido  baxo  de  una  letra  mis- 
ma 5  como  quando  baxo  de  la 
imagen  de  aquella  ley  que  obli- 
gaba á  los  judíos  di  quemar  fiíe"- 
ra  de  los  reales  cuerpos  de  ckr'^ 
tas  victimas  ,  nos  ofrece  el  mis«^ 
mo  ^^'  Apóstol  á  Jesucristo  inmo'^ 
lado  por  nosotros  fuera  de  la  puer^^ 
ta  de  la  ciudad  :  éste  es  el  sentí* 
do  alegórico  5  pero  la  obliga- 
ción de  salir  de  nosotros  mismos 
(ó  de  abnegarnos  \  yendo  fuera 

(O  HebnXIILii.&c. 
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de  los  reales  para  unirnos  con  élj 
soportando  sus  ignominias  ^  y  des- 
asiéndonos de  todas  las  cosas 
de  la  tierra  5  porque  no  tenemos 
aquí  ciudad  permanente  ^  ni  debe* 
fnos  desear  sino  la  ciudad  futura^ 
que  es  nuestra  verdadera  patria, 
constituye  el  sentido  moraL 

El  sentido  anagógico  es  aquel 
que  baxo  del  velo  de  un  primer 
sentido  que  se  refiere  á  las  cosas 
de  la  tierra  ^  nos  eleva  á  otro 
segundo  ^  que  se  refiere  á  las 
cosas  del  cíelo  j  como  quando 
baxo  de  la  imagen  de  la  Jeru-^ 
salen  terrestre  nos  descubren  los 
Apóstoles  ^^^  la  Jerusalen  celeste  y 

(í)  Galat.  IV.  i6.  Hebr.  XII.  22.  Apoc. 
XXL  1. 
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y  quando  baxo  de  la  imagen  de 
ios  bienes  presentes  nos  muestran 
Jos  bienes  futuros  solo  dignos  de 
nuestros  deseos.  Este  sentido , 
baxo  de  este  punto  de  vista  , 
es  regularmente  el  complemen^ 
to  del  sentido  alegórico  5  de  mo« 
do  que  entonces  constituye  una 
parte  de  él  ^  respecto  á  que  lle- 
vándonos el  sentido  alegóri- 
co hasta  el  completo  triunfo 
de  Jesucristo  sobre  todos  sus 
enemigos  en  el  último  día  ^  nos 
muestra  por  conseqüencia  los 
bienes  eternos  5  en  cuya  pose- 
sión pondrá  entonces  á  sus  pre* 
destinados  :  lo  qual  es  el  propio 
objeto  del  sentido  anagógico. 
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Así  es  que  envolviendo  estos 
tres  sentidos  alegórico  ^  moral  y 
ünagógico  el  espíritu  de  los  mis*» 
terios  ocultos  baxo  del  velo  de 
la  letra  del  texto  sagrado ,  for^ 
man  unánimemente  el  sentido  e<r- 
piritual  ó  místico  cubierto  baxo 
^ú.  sentido  literal  é  inmediato:^ 
¿pero  nos  podremos  persuadir 
á  que  estos  dos  sentidos  están 
igualmente  ligados  en  toda  la 
letra  ^  que  se  extienden  gene- 
ralmente á  todas  las  partes  de 
las  antiguas  Escrituras  ,  y  que 
nunca  el  uno  existe  sin  el  otro? 
Vamos  á  ver  lo  que  hay  tam# 
bien  en  esto. 

IV, 

Extensioa      Para  juzgar  de  la  extensión 

de  los  Ciiie-  v        o 
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del  sentido  espiritual  de  las  an- rentes  sen- 

'*•  tidos    que 

liguas  Escrituras  ^  es  menester  ^^''libms 

1  j  del     anti- 

observar  ante  todas  cosas ,  que  guo  Testa- 
mento, 

en  todo  emblema  ,  y  en  todo 
enigma  ,  en  toda  parábola  ,  y 
en  toda  comparación  ,  el  para- 
lelo nunca  puede  ser  perfectoj 
porque  la  sombra  y  la  imagen 
siempre  son  inferiores  a  la  ver- 
dad. La  sombra  ,  ya  no  sería 
sombra  si  en  ella  se  encontra- 
sen todas  las  perfecciones  del 
cuerpo  que  representa  5  y  la  ima- 
gen ,  ya  no  sería  imagen  si  se 
comprehendiese  en  ella  toda  la 
substancia  del  original. 

Por  esto  es  que  se  ha  de  ad- 
vertir lo  primero ,  que  baxo  del 

H 
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sentido  alegórico  ,  ó  bien  en  el 
sentido  metafórico  ,  que  constituí 
ye  esencialmente  parte  de  la  ale- 
goría 5  dice  Jesucristo  ^^^  que 
vendrá  como  un  ladrón  ¿  será 
porque  Jesucristo  se  parezca  á 
un  ladrón?  El  Señor  no  es  in- 
justo como  éste  ;  pero  así  como 
un  ladrón  viene  ásorprehender- 
nos  en  el  reposo  de  la  noche  ^ 
también  Jesucristo  en  su  último 
advenimiento  sorprehenderá  los 
hombres  quando  se  hallarán 
ellos  en  un  total  descuido.  En 
esto  estriba  el  principal  punto^ 
de  la  comparación  ,  y  por  tsto, 
aspecto  es  que  se  ve  su  propie- 

(O    Apoc.XVL  15. 
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dad.  Jesucristo  es  llamado  en 
otra  parte  ^^^  e/  león  de  la  tribu 
de  Judá  5  por  otra  se  dice  ^""^  que 
el  demonio  anda  al  rededor  de 
nosotros  como  un  león  ¿  es  por  ven*i 
tura  Jesucristo  un  león?  ¿Pa- 
receráse  este  Señor  al  demonio? 
Sin  duda  que  no  5  pero  baxo  de 
diversos  caracteres  ,  el  león  á 
un  tiempo  es  emblema  de  Jesu- 
cristo y  del  demonio.  Jesucristo 
dice  ^'^^  que  él  es  la  puerta  de  las 
ovejas  5  y  poco  después  añade, 
que  él  es  el  pastor  de  ellas  ¿co- 
mo ha  de  ser  á  un  tiempo  el 
pastor  y  la  puerta  ?  Pero  lo  es 

(i)     Apoc.  V.  5. 

(2)  i.Petr.  V.  8. 

(3)  Joan.  X. /.  II. 

• « 
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efectivamente  con  diferentes  res-, 
pectos.  Y  así  en  la  locución  ale- 
górica nunca  pueden  ser  caba- 
les las  comparaciones  :  el  mis- 
mo emblema  puede  representar 
dos  sugetos  enteramente  opues- 
tos 5  y  el  mismo  objeto  puede 
encontrarse  significado  á  un 
tiempo  mJsmo  por  dos  emble- 
mas ^  que  parezca  á  primera  vis^ 
ta  que  no  tienen  entre  sí  ningu- 
na relación. 

Lo  segundo  que  se  ha  de  ob- 
servar es ,  que  á  este  tenor  nos 
propone  Jesucristo  ^*^  en  el  sen^ 
tido  moral  por  modelo  de  con- 
ducta la  parábola  del  Ecónomo 

(i)    Luc.  XVI.  I.  &c. 
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hjusto  alabado  de  haber  obrado 
con  prudencia.  ¿Deberemos  por 
eso  de  imitar  la  injusticia  de 
este  mayordomo  ?  Sin  duda  que 
no  ^  pero  sí  debemos  imitar  su 
discreción  ,  que  es  el  objeto  de 
la  comparación  :  el  desviarse 
de  él  sería  descarriarse. 

Lo  tercero ,  se  ha  de  adver- 
tir que  el  sentido  anagógico  tie- 
ne también  sus  límites  ,  de  los 
quales  no  se  puede  pasar.  No 
solamente  se  vé  en  las  prome- 
sas hechas  á  los  hijos  de  Israel, 
que  serán  colmados  de  los  ma- 
yores bienes  ,  sino  aun  la  pro- 
mesa ^'^  de  que  estos  bienes  se- 

(O     Jerem.  XXXII.  39. 
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rán  derramados  sobre  ellos  ,  y 
después  de  ellos  sobre  sus  hijos  ^ 
en  una  palabra  ^^^ ,  que  la  po- 
sesión de  estos  bienes  les  será 
conferida  de  generación  en  ge- 
neración ,  ó  en  todas  sus  des- 
cendencias in  generationem  et  ge- 
nerationem.  Los  bienes  que  nos 
están  reservados  en  la  patria 
celestial  serán  eternos  5  pero  en- 
tonces no  habrá  allí  mas  ge- 
neración nueva.  Estas  promesas 
tienen  ,  pues ,  un  primer  sentido^ 
que  mira  al  siglo  presente  ^  en  el 
que  se  perpetúan  de  generación 
en  generación  los  bienes  que  Dios 
ha  dado  á  su  Iglesia  ^  á  pesar 

(O     Isa!.  LX.  15.  Joel lU.ao. 
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de  todos  los  males  con  que  ella 
pueda  ser  afligida.  Pero  en  el 
segundo  sentido  5  que  mira  al  si^ 
glo  futuro  ,  la  eternidad  solo 
pertenece  á  los  bienes  que  nos 
están  reservados.  Entonces  es 
para  quando  es  menester  en- 
tender que  se  derramarán  estos 
hitn^s  sobre  todos  los  ¡inages  dis- 
tributivamente  ,  sobré  la  tribu 
de  Judá  5  como  sobre  la  de  Levíj 
sobre  el  judío  ,  como  sobre  el 
gentil  5  sobre  el  griego  ,  ¿omo 
sobre  el  bárbaro  5  porque  si  fue- 
ra preciso  entender  que  debia 
extenderse  la  promesa  á  todas 
las  generaciones  que  fueran  suce- 
diendo ,  no  fuera  posible  que 
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tuviera  lugar  en  esta  parte  nin- 
guna aplicación  en  el  sentido 
anagógico. 

Por  tanto  ^  en  ninguno  de 
los  sentidos  de  la  Escritura  de^ 
ben  jamas  violentarse  las  compa-^ 
raciones  haciéndolas  pasar  de  los 
puntos  que  tienen  por  preciso  ob^ 
jeto  5  y  la  imperfección  de  es- 
tas comparaciones  no  destruye 
su  verdad  ^  porque  por  sí  de- 
ben ser  imperfectas. 

Supuestos  estos  principios, 
es  menester  distinguir  en  las  an- 
tiguas Escrituras  los  libros  his^ 
tóricos  5  los  libros  legales  ó  mo-^ 
rales  ,  las  profecías  ,  y  los  Sal-^ 
mos^ 
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En  los  libros  históricos  no  es      v. 

Extensión 

todo  susceptible  de  dos  senti- ^^^¿^/^^"^^j: 

j  TT  "L  ^  tidosdelos 

dos.  Hay  muchos  pasages  en  übros  his- 
que  el  sentido  literal  inmediato 
de  la  historia  del  Mundo ,  ó  en 
particular  la  de  los  Israelitas^  es 
el  solo  sentido  propio  del  tex- 
to :  en  vano  se  harian  esfuer- 
zos por  encontrar  en  él  relacio- 
nes á  una  alegoría  que  no  hay, 
ó  por  dar  una  extensión  que  no 
admiten  las  mismas  alegorías 
que  allí  se  hallan  5  es  menes- 
ter contentarse  con  las  mas  co-^ 
nocidas  alusiones  que  estén  au- 
torizadas por  el  testimonio  de 
la  Escritura  misma  ó  de  la  tra- 
dición 5  ó  por  lo  menos  justifi- 
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cadas  por  la  propiedad  de  la 
aplicación  que  se  ,las  dé  5  pero 
sin  hacerlas  pasar  de  sus  pre- 
cisos límites  5  ni  desecharlas 
por  solo  el  que  no  tengan  toda 
aquella  extensión  que  nuestro 
propio  espíritu  querría  encon^» 
trar  en  ellas.  Y  así ,  quando  nos 
asegura  S.  Pablo  ^^^  que  las  dos 
mugares  de  Abrahan  representan 
las  dos  alianzas ^hdiStdi  esto  para 
dar  á  esta  alegoría  toda  la  exten^ 
sion  de  que  puede  ser  suscepti- 
ble 5  pero  no  se  ha  de  preten-^ 
der  que  todo  lo  que  se  refiere 
de  estas  dos  mugeres  ,  haya  de 
verificarse  en  las  dos  alianzas 

(O    Galat.  IV.  24. 


DEL  ANTIG.  TESTAM.     1 03 

que  ellas  representan  ^  ni  por- 
que 5  según  el  carácter  de  estas 
dos  miigeres  ,  no  sean  adapta- 
bles algunas  circunstancias  á  las 
dos  alianzas  referidas  ,  se  ha 
de  pretender  por  eso  desechar 
una  alegoría  establecida  con  se- 
mejante autenticidad. 

En  los  libros  legales  6  mora"  Extensión 

-  1»      •  .      1         ^        de  ios  di- 

les  es  mencLStier  distinguir  las  le-  versos  sen^ 

^  tidosdelos 

yes  que  conciernen  en  general  [1.^]'^^^^^^^^^^ 
á  las  costumbres  ,  y  las  que  mi-^^^^^* 
ran  en  particular  al  orden  ci- 
vil ,  y  á  las  ceremonias  de  la 
religión  ,  ó  quál  es  lo  que  se  lia- 
mao  preceptos  morales  ^  judiciales^ 
y  ceremoniales. 

Los  preceptos  morales  no  tie- 
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fien  por  lo  regular  sino  un  solo 
sentido  ,  que  es  el  que  presen- 
ta inmediatamente  la  letra  del 
texto.  Alguna  que  otra  vez  ba- 
xo  de  un  primer  sentido  ocul- 
ta otro  segundo  mas  elevado, 
y  mas  extenso.  El  precepto  ^^\ 
de  no  matar  ^  prohibe  á  un  mis-» 
mo  tiempo  el  homicidio  propia- 
mente llamado  al  que  quita  la 
vida  del  cuerpo  ,  y  el  homici- 
dio espiritual  que  hace  perder 
la  vida  del  alma.  Quando  dice 
Salomón  ^^^ :  escucha  ,  hijo  mio^ 
la  instrucción  de  tu  padre  ^  y  no 
omitas  la  ley  de  tu  madre'^  puede 


(O    Exod.  XX.  13. 
(2)    Prov.LS. 
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entenderse  á  la  letra  de  la  obe- 
diencia que  todo  hijo  debe  á  su 
padre  y  a  su  niadre  5  pero  en  um 
sentido  mas  sublime  y  extenso^ 
comprehende  esto  la  obediencia 
que  debemos  á  Dios  mismo,  que 
€s  nuestro  padre  ,  y  á  la  Igle- 
sia 5  que  es  nuestra  madre. 

S.  Pablo  nos  descubre  tam- 
bién ,  baxo  del  velo  de  las  le- 
yes judiciales  ,  un  segundo  sen- 
tido mas  elevado  y  sublime  ^ 
quando  ^'^  baxo  de  la  prohibición 
que  se  hizo  de  atar  la  boca  al 
buey  que  trilla  ,  nos  declara  la 
obligación  de  dar  á  los  minis- 
tros del  Evangelio  los  socorros 

CO     I.  Cor.  IX.  8.  &c. 
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de  que  tienen  necesidad. 

Decláranos  también  el  San* 
to  ^'^  5  que  las  leyes  ceremoniales 
contienen  la  sombra  de  los  bienes 
futuros  5  y  la  imagen  de  las  cosas 
del  cielo  5  en  una  palabra  ^  el 
gran  misterio  de  Jesueristo  y 
de  su  Iglesia.  Nosotros  debe- 
mos, pues  5  seguir  esta  vislum- 
bre ,  y  penetrar  en  el  profundo 
secreto  escondido  baxo  del  ve-. 
lo  f  pero  siguiendo  siempre  la 
propiedad  de  las  aplicaciones 
que  esté  apoyada  sobre  la  ana- 
logía de  la  fe. 
v]i.  En  las  profecías  todo  nos  lle- 
de  ios  ái-  va  mas  o  menos  directamente  a 

versos  sea- 

(O    Heb.  IX.  23.  X.  I. 
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Jesucristo*    Hay  profecías  quejidos  de  ios 

'^  ^     libros  pro- 

parece  no  tener  sino  un  sentido^^^^"^'^^' 

solo  5  esto  es  5  aquel  único  que 
tiene  por  objeto  la  historia  de 
los  judíos  :  otras  no  tienen  sino 
un  solo  sentido  también  5  pero  que 
se  refiere  á  Jesucristo  5  ó  á  su 
Iglesia.  Otras  profecías  tienen 
dos  sentidos  concernientes  el  uno 
al  estado  de  los  judíos  ,  ó  de 
otros  pueblos  anteriores  á  Jesu- 
cristo 5  y  el  otro  pertenece  á  Je- 
sucristo y  á  su  Iglesia.  Otras  '^ 
tienen  tres  sentidos :;  porque  ade- 
mas del  primer  sentido,  que  mi- 
ra al  estado  de  los  judíos  an- 
tes de  Jesucristo  ,  también  se 
refieren  á  los  milagros  que  hizo 
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Dios  en  el  establecimiento  de  la 
Iglesia  5  y  á  los  que  hará  en  el 
tiempo  de  la  reconciliación  de 
los  judíos.  Algunas  profecías 
encierran  quatro  sentidos  ;  por- 
que ademas  de  los  tres  prime- 
ros que  miran  al  presente  siglo, 
también  se  refieren  á  la  perfec- 
ta felicidad  de  los  Santos  en  el 
siglo  futuro.  Finalmente  5  otras 
pueden  también  tener  hasta  cin-- 
co  ó  seis  sentidos  ^  porque  los  mau- 
les temporales  que  están  anun- 
ciados en  las  profecías ,  pueden 
ser  la  imagen  de  los  males  es- 
pirituales baxo  diferentes  pun- 
tos de  vista.  Así  es  que  los  ¿;a^ 
bilonios  j  á^  quienes  hablan  los 
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Profetas  ,  no  solo  pueden  re- 
presentar á  los  romanos  ,  que 
fueron  los  instrumentos  de  las 
venganzas  de  Dios  sobre  los  ju- 
díos 5  y  los  mahometanos^  de  quie- 
nes se  sirvió  para  castigar  á  los 
cristianos  5  sino  que  representan 
generalmente  todos  los  malos  ^ 
todos  los  enemigos  de  la  justi- 
cia y  de  la  verdad,  judíos  6  gen^ 
tiles  5  de  modo  que  las  desoía-^ 
Clones  de  los  babilonios  anuncia- 
das é  historiadas  por  los  Profe- 
tas,  pueden  á  un  mismo  tiem- 
po representar  :  1.^  los  males 
temporales  que  padecieron  los 
judíos  en  tiempo  de  Nabucodo- 
nosor  :  2  .^  los  males  espirituales 

I 
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que  se  habían  propagado  en  esl 
ta  nación  por  los  fariseos^  sa-* 
duceos  5  y  otros  judíos  incrédu- 
los en  tiempo  de  Jesucristo : 
3.^  los  males  temporales  que  des- 
cargaron en  ella  los  romanos 
en  pena  de  sus  desórdenes  ,  y 
de  su  incredulidad  después  del 
tiempo  de  Jesucristo. 

4.^  Los  males  espirituxies 
con  que  también  el  pueblo  cris-, 
tiano  ha  sido  afligido  por  los 
hereges  ,  cismáticos  ^  incrédu- 
los 5  y  otros  malos  cristianos , 
en  especial  después  del  imperio 
de  Constantino  :  5.^  los  males 
temporales  con  que  el  mismo  pue- 
blo cristiano  ha  sido  castigada 
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en  pena  de  sus  desórdenes  y 
prevaricaciones  por  las  armas 
de  los  mahometanos  y  otros  pue- 
blos ,  excitados  por  Dios  para 
que  fuesen  los  ministros  de  sus 
venganzas  :  6.^  últimamente ,  la 
grande  y  postrera  desolación  ,  ó 
persecución  que  harán  á  la  Igle- 
sia en  el  fin  del  mundo  el  Ante-^ 
cristo  5  y  quantos  seguirán  en 
tropel  el  partido  de  este  hom-i 
bre  de  pecado  ^  á  quien  Jesu- 
cristo destruirá  en  su  último 
advenimiento, 

-  Por  lo  demás  ^  no  se  ha  de 
pretender  que  todas  las  partes 
de  una  profecía  misma  sean  aris- 
méticamente  susceptibles  de  to- 
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dos  estos  diferentes  sentidos. 
La  armonía  de  los  diferentes 
sentidos  de  la  Escritura  no  exige 
que  el  paralelo  sea  siempre  ca-- 
bal  ^  porque  regularmente  no  lo 
puede  ser.  Quando  el  Profeta 
Natán  anuncia  á  David  la  glo- 
ría del  reyno  de  Salomón  ^^^  ^  le 
predice  al  mismo  tiempo ,  y  ba- 
xo  de  los  mismos  términos  ,  la 
gloria  del  reyno  de  Jesucristo 
mismo  ,  de  quien  Salomón  era 
!a  figura  5  pero  en  esta  célebre 
profecía  se  encuentran  mezcla- 
dos unos  caracteres  que  no  con- 
vienen sino    á   Salomón ,    con 


(O     2.  Reg.  vil. 4.  &c.  I.  Paralip.  XVIt 

g.&c. 
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Otros  que  no  son  adaptables 
sino  á  Jesucristo.  Es  menester 
desviarse  de  aplicar  al  uno  lo 
que  no  es  propio  sino  del  otro, 
^^aunque  es  muy  cierto ,  según 
!a  observación  de  un  sabio  in« 
^^térprete  ^^^ ,  que  no  se  ha  de 
55  abandonar  lo  que  es  propio 
55  de  Jesucristo  por  lo  que  no 
55  le  pueda  ser  adaptable  ;  ni 
55  tampoco  se  ha  de  atribuir 
55  todo  á  Salomón  ,  porque  solo 
55  una  parte  de  la  profecía  pueda 
55  referirse  a  él.  Es  preciso  re- 
55  servar  al  Hijo  de  Dios  lo  que 
55  no  puede  ser  verdadero  á  la 
55  letra  ^  sino  quando  se  le  atri-- 

(i)    Duguet.  ExpUc.  de  Isaías. 
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j^buye  á  Jesucristo.  Debe  ín- 
55  terpretarse  de  un  modo  mis- 
55  terioso  lo  que  solo  á  la  letra 
55  se  adapta  á  Salomón  5  pero 
55  á  Jesucristo  en  un  sentido  fi- 
55gurado  y  mas  sublime.  Y  es 
55  menester  no  admitir  en  el  Hi- 
55J0  de  Dios  lo  que  sea  ageno 
55  de  su  santidad  5  y  no  enten- 
55derlo  sino  de  Salomón.^'  Este 
discernimiento  es  de  una  gran- 
de importancia  5  y  es  muy  ne- 
cesario tenerle  á  la  vista  en  la 
interpretación  de  las  profe- 
cías 5  aconteciendo  freqüente- 
mente  que  por  no  atenerse  á 
este  esencial  principio  5  se  des- 
barra en  sentidos  violentos  é  ilu- 
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sorios  que  no  tienen  la  menor 
alusión  ,  ó  que  no  llenan  toda 
la  energía  de  las  expresiones 
del  texto.  Sentemos ,  pues  ,  por 
principio  que  en  el  uso  de  las 
profecías  no  se  han  de  aplicar 
los  oráculos  de  los  Profetas  , 
sino  á  sucesos  ciertos  y  dignos 
de  corresponder  á  las  expresio-» 
nes  del  texto  sagrado  5  no  ha- 
cer esta  aplicación  sino  en  quan- 
to  lo  permite  la  realidad  de  los 
sucesos  5  y  la  exactitud  de  las 
alusiones  5  y  respetar  siempre 
los  límites  prescriptos  por  la  au- 
toridad de  la  Escritura  y  la  tra^ 
dicion. 

Por  último,  los  Salmos  pue-  J//J;.^^ 
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de  los  di-  den  tener  accesorio  un  primer 

versos  sen^  ■■• 

saimos.^""^  objeto  conccmiente  á  David ,  ó 
al  pueblo  de  Israel  5  pero  el  sen- 
tido que  se  refiere  á  este  pri- 
mer objeto^  es  casi  siempre  muy 
imperfecto  5  y  casi  siempre  muy 
inferior  á  la  energía  de  las  ex-, 
presiones.  El  grande  y  principal 
objeto  de  los  Salmos  es  Jesucristo 
y  su  Iglesia :  el  misterio  de  Cris- 
to entero  considerado  desde  la 
primera  venida  de  Jesucristo 
hasta  su  postrero  advenimiento. 
No  se  ha  de  pretender  el  refe- 
rir todos  los  Salm.os  ,  ni  tam-^ 
poco  el  todo  de  cada  uno  de 
ellos  ,  ni  á  David  ,  ni  al  puebla 
de  Israel :  algunos  períodos  pue- 
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den  referirse  á  uno  y  otro  5  pe- 
ro el  salmo  todo,  jamas  se  les 
refiere  5  y  aun  hay  en  él  muchas 
cláusulas  5  cuya  letra  misma 
desecha  el  primer  sentido.  AI 
contrario  ,  todo  el  contexto  deí 
salmo  se  refiere  á  Jesucristo  ,  ó 
á  su  Iglesia  ,  ó  bien  inmediata- 
mente y  sin  velo  alguno  ,  ó  bien 
baxo  del  velo  de  un  sentido  mo- 
ral que  se  refiere  en  alguna  ma-- 
ñera  á  Israel ,  á  David  ,  ó  en 
general  al  hombre  justo  5  á  Is^ 
rael ,  que  es  la  figura  de  la  Igle- 
sia 5  a  David  ^  que  es  simultá- 
neamente un  emblema  de  Jesu- 
cristo y  de  su  Iglesia  ,  que  no 
forman  juntos  sino  un  solo  cuer- 
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po  5  un  solo  hombre  ,  un  solo 
Cristo  5  al  hombre  justo  ^  que  re- 
presenta á  Jesucristo  mismo, 
como  el  original  que  es  ,  y  el 
modelo  de  todos  los  justos  ,  y 
en  quien  todos  los  justos  se  en-» 
cuentran  reunidos,  siendo  como 
son  los  miembros  de  su  cuerpa 
místico ,  que  es  su  Iglesia.  Por 
esto  es  ,  que  los  Salmos  pueden 
tener  regularmente  dos  sentidos^ 
que  el  primero  se  refiera  á  Da^ 
vid  ,  ó  á  Israel ,  y  el  segundo  a 
Jesucristo  ^  ó  á  su  Iglesia ,  y  al-^ 
gunas  veces  á  un  tiempo  mismo 
á  Jesucristo^  y  á  su  Iglesia^  como 
no  haciendo  juntos  sino  un  solo 
hombre  ,  de  quien  Jesucristo  es 
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la  cabeza  ,  y  la  Iglesia  el  cuer-» 
po.  También  por  lo  común  no 
tienen  los  Salmos  sino  un  sola 
sentido  que  enteramente  se  re- 
fiere todo  d  Jesucristo  ^  6  á  su 
Iglesia.  Pero  aun  quando  pue- 
den admitir  los  Salmos  dos  sen^ 
tidos,  el  mas  bien  sostenido  es 
el  que  se  refiere  á  Jesucristo  ó 
á  su  Iglesia.  Generalmente  ha-^ 
blando  5  los  Salmos  son  la  par- 
te de  las  antiguas  Escrituras, 
donde  está  mas  seguido  el  sen*- 
tido  alegórico. 

En  las  otras  partes ,  el  sen- 
tido espiritual  concerniente  á  Je- 
sucristo ó  á  su  Iglesia,  se  encuen- 
tra freqüentemente  interrumpido 
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con  pasages  que  parecen  no  te-, 
ner  otro  sentido ,  sino  el  sentido 
literal  é  inmediato  concerniente 
á  Israel  ó  los  demás  pueblos* 
Pero  entonces  ¿que  reglas  se- 
rán las  que  deben  seguirse 
para  discernir  á  Jesucristo  y  á 
su  Iglesia  baxo  del  velo  de  este 
primer  sentido?  ¿Baxo  de  que 
caracteres  podrá  reconocerse  á 
Jesucristo  en  la  ley  ^  que  le  tie- 
ne por  objeto?  Este  es  el  últi- 
mo punto  que  nos  falta  que  exa- 
minar. . 
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TERCER   PUNTO. 

Q^iié  señales  dan  á  conocer  á  Je^ 
sucristo  en  la  ley  que  le  tiene  por 
vbjeto  :  qué  reglas  son  las  que  se 
han  de  seguir  para  discernir  á 
Jesucristo  y  su  Iglesia  baxo  de  loí 
velos  con  que  están  cubiertos 
en  el  antiguo  Testamento* 

JLas  divinas  Escrituras  son  co«. 
mo  un  instrumento  muy  armo- 
nioso. En  este  instrumento  no 
es  todo  igualmente  sonoro :  to- 
do él  se  ofrece  de  lleno  á  los 
ojos  ^  pero  no  todo  hiere  igual- 
mente el  oido.  Sin  embargo  quan- 
to  forma  el  instrumento  guar- 
da una  exacta  proporción  5  y 
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'  las  partes  que  no  siempre  pres- 
tan su  voz  5  alternan  oportuna*- 
mente  con  las  que  constituyen 
la  armonía  5  pero  es  precisa 
distinguirlas  con  delicadeza  pa-^ 
ra  no  hacer  que  suene  lo  que 
no  viene  bien  que  dé  sonido  5 
así  pues  es  forzoso  saber  dis- 
cernir en  las  divinas  Escrituras 
lo  que  no  es  susceptible  sino  de 
un  sentido  sola  ^  y  lo  que  puede 
recibir  muchos.  Es  verdad  que 
Jesucristo  es  el  objeto  de  la  ley^ 
pero  es  menester  saberle  recono* 
cer  en  ella.  Acerca  de  esto  es  de 
lo  que  vamos  á  extractar  las  re- 
glas mas  importantes  y  útiles.  ^^^ 

(i)     Deducidas  las  mas  del  tratado  Intitu- 
lado ;  Reglas  para  la  inteligencia  de  las  san- 
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PRIMERA    REGLA. 

La  primera  regla  para  des- 
cubrir á  Jesucristo  en  los  libros 
del  antiguo  Testamento ,  regla 
segura  é  infalible  ^  es  el  tomar 
por  guias  los  autores  canónicos  del 
nuevo  Testamento  ^  y  el  ver  a  Je-^ 
sucristo  por  todo  lo  que  ellos  le 
vieron.  Porque  entonces  es  el  es^ 
píritu  de  los  Profetas  el  que 
nos  descubre  los  sentidos  de  las 
palabras  que  él  mismo  \^s  dic-* 
tó.  El  espíritu  de  Jesucristo  es 
entonces  el  mismo  que  nos  des- 
cubre á  Jesucristo  ,  y  nos  le  re-^ 


tas   Escrituras  ,   que  cgcrlbló  Santiago  Josef 
Duguet.  ■■     -.  j 
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vela.  Ya  no  tenemos  que  estar 
afanados  para  saber^  por  exem- 
plo  5  qué  Fírgen  es  aquella  de 
quien  habla  Isaías  al  capítulo 
séptimo  de  sus  profecías  ^'^ ,  ni 
quién  aquel  hijo  que  había  de 
ser  digno  de  llamarse  Manuel. 
S.  Mateo  nos  lo  dixo  ^^^  5  y  nos 
puso  en  la  mano  la  llave  para 
interpretar  un  capítulo  lleno  de 
obscuridades  ,  y  otros  muchos 
que  se  le  siguen,  y  están  cubier- 
tos de  tinieblas  no  menos  espe- 
sas. Ya  no  podemos  engañar- 
nos buscando  á  Jesucristo  entre 
semejantes  espesuras.  Pero  solo 


(i)     Isaías.  VIL  14. 
(2)     Matth.  I.  25.  &.  23. 
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es  menester  conservar  escrupu- 
losamente la  verdad  de  la  his-- 
toria  y  de  los  sucesos  tempora- 
les que  ocultan  una  profecía 
mas  augusta  5  porque  se  ha  de 
descorrer  la  cortina  5  pero  no 
rasgarla. 

SEGUNDA    REGLA. 

La  segunda  regla,  que  aun- 
que no  es  tan  infalible  como  la 
primera  ,  es  sin  embargo  muy 
importante  ,  consiste  en  tomar 
por  guias  ,  después  de  los  sa- 
grados Escritores  del  nuevo  Tes- 
tamento ,  á  los  santos  Doctores 
de  la  Iglesia  ,  y  ver  á  Jesucristo 
donde  ellos  le  hallaron  ^  particji- 

K 
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larmente  en  estando  unánimes 
en  reconocerle  ^  6  donde  la  ma-' 
yor  parte  le  vieron.  ^^^  Porque 
estos  santos  son  los  primeros 
intérpretes  de  las  divinas  Escri- 
turas después  de  los  Apóstoles, 
y  aun  quando  no  contengan  sus 
escritos  la  infalibilidad  de  auto- 
res divinamente  inspirados ,  con 
todo  estaban  al  escribir  llenos 
del  mismo  espíritu  que  comun- 
mente hablaba  por  su  boca ,  y 
dirigia  su  pluma  para  la  instruc- 
ción y  edificación  de  los  fieles. 
Quanto  están  mas  acordes  en  su 
interpretación  5  tanto  rnas  es  es- 
ta recomendable ,  y  nosotros  no 

(i)    No  es  del  tratado  citado»  ^ 
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debemos  lisonjearnos  de  que  es- 
taremos mas  iluminados  que  los 
santos  Doctores.  Así  es  que  no 
debemos  comprehender  sino  del 
misterio  de  la  Encarnación  el 
prodigio  nuevo  que  Dios  habia  de 
criar  sobre  la  tierra  ^^^ ,  según 
Jeremías.  Los  padres  y  la  ma-- 
yor  parte  de  intérpretes  cris- 
tianos convienen  ^'^  en  que  aque- 
lla hembra^  que  según  el  Pro- 
feta referido  ,  habia  de  rodear 
un  varón  ,  es  la  Virgen  santísi-^ 
ma  ,  llevando  en  sus  entrañas 
el  divino  Niño  ,  que  por  sus  di-^ 
vinas  perfecciones  era  en  su  in- 

(O     Jcrem.  XXXI.  2  2. 

(2)     S.  Atanubio  ,  S.  Gerónimo.  S.  Bern. 

Estío,  Tirin.  y  la  común. 

•  • 
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fancia  misma  un  varen  consu-^ 
mado  5  porque  el  pretender  cori 
algunos  intérpretes  modernos  ^^^ 
que  la  expresión  se  reduce  á 
decir  que  las  hembras  busca- 
rán con  quien  casarse  ,  no  es 
sino  prevaricar  y  perder  de  vis- 
ta el  verdadero  objeto  de  se-^ 
mejante  profecía.  ¿Quien,  pues, 
con  semejante  interpretación  co« 
mo  la  de  los  modernos  ,  sabria 
conciliar  el  prodigio  del  Criadovy 
que  anuncia  la  profecía?  ¿Quien 
no  verá  quan  mas  juicioso  es: 
atenerse  sobre  este  punto  á  la 
común  inteligencia  de  los  Pa- 
dres 5    que   no  menos  tuvieron 

(i)    Groe.  Castal.  Sánelo,  Oleast.  I 
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hasta  los  mismos  judíos?  Con 
efecto  también  reconocieron  es- 
tos al  Mesías  en  aquel  varón  con^ 
sumado. 

TERCERA    REGLA, 

A  estas  dos  primeras  reglas^ 
deducidas  de  la  autoridad  de 
los  sagrados  escritores  5  y  del 
testimonio  de  los  Doctores  san- 
tos ,  se  siguen  aquellas  que  se 
deducen  del  fondo  mismo  del 
sagrado  texto.  Desde  luego  se 
ha  de  conocer  á  Jesucristo  en  las 
divinas  Escrituras  quando  se  le 
vea  señalado  y  manifestado  por 
ciertos  caracteres  ,  que  á  ningu-^ 
no  otro  puedan  adaptar  ser  ^^  Sin 

(i)     Esta  regla  y  las  diez   siguientes  son 
extractadas  de  donde  va  insinuado. 
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este  principio  ^  no  solo  se  le 
privaría  de  sus  qualidades  au- 
gustas 5  aplicándolas  indebida^ 
mente  á  otro  ,  sino  que  se  ha-* 
ria  violencia  al  texto  ^  atribu- 
yéndole un  objeto  que  le  era 
extraño.  El  precepto  que  im- 
puso Dios  á  Isaías  de  hablar  á 
los  judíos  ^'^  de  un  modo  obscu- 
ro y  capaz  de  cegarlos  ,  de  se- 
llar el  libro  ^^^  5  y  de  reservar 
su  inteligencia  para  los  discí- 
pulos futuros  5  nos  advierte  que 
Jesucristo  no  está  sin  algunos 
velos  en  el  antiguo  Testamen- 
to 5  pero  hay  velos  tan  claros 


(2)     Isai.  VL  10. 
(i)     Id.VIII.  16, 
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y  transparentes  ^  que  desde  lue- 
go excita  mas  la  atención  lo 
que  brilla  en  el  fondo  que  nó 
lo  que  le  cubre.  Es  verdad  que 
hay  otros  mas  tupidos  y  espe- 
sos ^  que  esconden  mucho  lo  que 
cubren  5  pero  que  son  muy  cor- 
tos 5  y  dexan  crepúsculos  tales, 
que  bastan  para  manifestar  á 
Jesucristo,  aunque  por  lo  ge- 
neral pueda  venir  bien  á  otro 
lo  ulterior  del  texto  5  pero  en 
estos  lugares  es  particularmen- 
te quando  la  atención  es  nece- 
saria. No  se  ve  luego  á  Jesu- 
cristo en  el  salmo  XVII  diligam 
te  Domine  ,  que  por  el  texto  del 
segundo    libro  de  los  Reyes , 
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parece  no  tener  por  objeto  sino 
las  victorias  de  David.  Sin  em- 
bargo S.  Pablo  le  atribuye  ^^^  á 
Jesucristo  5  y  efectivamente  la 
feyla  obediencia  de  los gentiles^^\ 
no  menos  que  la  incredulidad  y 
los  castigos  de  los  judíos  ^  se  ha- 
llan anunciados  en  él  con  tan-, 
ta  claridad  ,  que  esta  circuns- 
tancia sola  deberia  ser  suficien- 
te para  descubrir  en  todo  el  res- 
to del  salmo  el  sentido  miste- 
rioso que  oculta  5  aun  quando 
no  tuviéramos  la  autoridad  del 
Apóstol  5  que  nos  afianza  la  ver- 
dad de  este  sentido  ^  y  la  co- 


(O     Rom.  XV.  9. 

(2)     Psaim.  XVII.  V.  44,  46. 
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mun  inteligencia  de  los  santos 
Padres ,  que  viene  ademas  dan- 
do y  confirmando  la  misma  in- 
terpretación. 

QUARTA    REGLA. 

Quando  las  expresiones  de  la 
Escritura  son  demasiado  signifi-^ 
cativas  5  muy  generales  y  augus-^ 
tas  5  y  que  están  exageradas  por 
Jo  respectivo  al  sugeto  ^  á  quien 
parece  que  miran  ,  es  un  indicia 
y  regla  cierta  que  envuelven  oh^ 
jetos  distintos  á  que  el  Espíritu 
Santo  se  referia  ^  de  modo  que 
todas  estas  expresiones  son  pun^ 
tuales  ,  y  primero  menos  ex- 
presivas que  exageradas.  Por- 
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que  la  palabra  de  Dios  es  la  dé' 
fa  verdad  5  es  un  oro  hasta  sie*» 
te  veces  purificado  ^  y  en  el  que 
no  puede  mezclarse  nada  de-^ 
fectuoso  5  ni  superfluo.  Es  lá 
regla  de  las  locuciones  mas 
exactas  :  siendo  señal  que  ño  se 
entienden  ó  que  se  les  atribuye 
un  objeto  ageno  ^  quando  se 
piensa  que  hay  en  ellas  impro*^ 
piedad  alguna.  El  uso  de  esta  re- 
gla es  de  grandísima  extensión  5 
porque  este  principio  es^la  lla- 
ve de  la  inteligencia  de  mu-^ 
chos  lugares  con  que  se  tur- 
ban las  mentes  superficiales,  por 
no  conocer  el  verdadero  sen- 
tido que  contienen.  Esta  regla 
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conserva  á  la  Escritura  el  res-^ 
peto  que  se  la  debe  5  y  descu-^ 
bre  5  no  por  puras  conjeturas^ 
sino  por  una  concluyente  de- 
mostración 5  el  Evangelio  y  las 
verdades  mas  escondidas  baxo 
de  promesas  que  no  son  cier- 
tas sino  en  un  sentido  espiri- 
tual 5  que  no  puede  menos  de 
ser  el  único  respeto  a  ser  solo 
el  que  se  adapta  á  las  expre- 
siones de  la  Escritura.  Sábese 
todo  lo  que  Isaías  habia  anun- 
ciado para  después  de  la  vuel- 
ta de  los  Judíos  cautivos  en  Ba^ 
hilonia  ^^\  sobre  lo  que  usa  de 
magníficas    descripciones.     Sin 

(i)     Isai.  XL.  &  seqq. 


136         SOBRE   LOS   IIBROS^ 

embargo  no  se  ve  en  los  suce*^ 
sos  que  correspondiese  nada  de 
aquella  magnificencia  5  y  vemos 
por  la  relación  del  viage  de  la 
enunciada  vuelta  que  tenemos 
en  los  libros  de  Esdras  y  Ne^ 
hemías  ,  que  todo  se  verificó  sin 
que  interviniesen  cosas  porten-? 
tosas.  Por  tanto  era  preciso  que 
las  expresiones  de  Isaías  se  di-^. 
rigiesen  á  otro  objeto  que  el 
del  retorno  de  Babilonia  á 
Jerusalen  ,  y  que  el  Profeta^ 
anunciase  ,  como  hizo  baxo) 
de  estas  figuras  ,  la  libertad  y 
y  los  bienes  espirituales  que  Je^ 
sucristo  nos  consiguió*^  y  en  es- 
pecial   los    que  reserva   á  sus 


I>EL  ANTIG.  TESTAM.     I  3  7 

elegidos  en  la  eternidad. 
-  S.  Pedro  y  S.  Pablo  aplica-* 
ron  á  Jesucristo  resucitado  aque^ 
lias  palabras  del  salmo  XV,  No 
de X aréis  mi  alma  en  el  infierno  ^^^, 
ff  no  permitiréis  que  vuestro  Santa 
experimente  corrupción  ,  y  en- 
trambos Apóstoles  declararon 
que  no  podian  adaptarse  seme-^ 
jantes  palabras  sino  á  Jesucris* 
to  con  exacta  verdad  5  porque 
David  ,  según  el  cuerpo  ,  había 
muchos  siglos  que  estaba  reduce 
do  á  polvo ,  y  según  el  alma,  ha- 
bía estado  largo  tiempo  deteni- 
da con  la  de  los  otros  justos  en 
aquel    mismo    infierno    adonde 

(i)     Psalm.  XV.  IQ.  . 
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baxó  el  alma  de  Jesucristo^  es*^ 
tó  és  5  según  lo  explica  S.  Pa- 
blo ^^^  5  en  las  partes  mas  infe- 
riores de  la  tierra  5  donde  es- 
taban esperando  á  Jesucristo^ 
y  adonde  Jesucristo  descendió^ 
para  sacarlas  de  allí :  como  Da- 
vid era  Profeta^  dice  S.  Pedro  ^"^^^ 
en  el  conocimiento  que  tenia  de  lo 
por  venir  ^  habló  de  la  resurrec^ 
cion  de  Jesucristo  quando  dixo : 
que  su  alma  no  quedó  en  el  infier^ 
no  j  jy  que  su  carne  no  experimen^ 
tó  corrupción.  *  Porque  en  quanto 

(i)     Eplies,  IV.  p. 

(2)     Act.  II.  30.  &  31.  ' 

^  Prophcta  igitiir  cum  esset...  provldens 
locutus  est  de  rcsurrectionc  Christí ,  qula  ñe- 
que derelictus  est  in  inferno  ,  ñeque  caro  ejus 
vidit  corruptiünem.  =  ,  , 
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A  David ^  añade  S.Pablo  ^^^^  des- 
pués de  haber  servido  en  su 
tiempo  á  los  designios  de  Dios, 
durmió  5  fué  puesto  con  sus  pa^ 
drcs  5  y  experimentó  la  corrupción^ 
pero  el  que  Dios  resucitó  de  entre 
los  muertos  no  vio  Ict  corrupción.  * 
Estos  dos  Apóstoles  nos  han  en- 
señado con  su  exemplo  cómo  se 
han  de  entender  las  divinas  Es^ 
crituras.  Nosotros  debemos  to- 
mar á  la  letra  como  aquellos 
Santos  todo  lo  que  se  puede  en- 
tender á  la  letra  ,  sin  hacer  in- 

'  CO  '  Act.  XIII.  3^.  &  37. 

"^  David  cnim  in  sua  generatione  cum 
adminlstrassct,  voluntaü  Dei  dorinivit;&  ap- 
posilus  est  ad  pátres  suos  ,  ¿k  vidit  corrup- 
lionein.  Qucm  vero  Deus  suscitavit  á  mor^ 
luis ,  non  vidit  corrñptionem.  j 
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juria  á  los  atributos  de  Dios ,  ó 
á  qualesquiera  verdades  reve- 
ladas 5  y  debemos  afirmar  sin 
temor  ,  que  lo  que  no  se  adap- 
ta literalmente  á  David  ó  a! 
pueblo  de  Israel  ^  se  adapta  á 
Jesucristo  y  á  su  Iglesia  propia 
y  directamente  ,  y  que  no  pue- 
de ser  cierto  sino  baxo  dé  este 
punto  de  vista* 

QUINTA    REGLA* 

Ya  se  ha  observado  que  hay 
en  la  Escritura^  y  particular-^ 
mente  en  las  profecías ,  y  en  los 
Salmos  5  lugares  que  no  son  sus-^ 
cepíllales  de  un  sentido  histórico^ 
ó  de  un    sentido  que    se   qiña 
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solo  á  la  historia  de  los  judíos. 
Querer  en  estos  casos  fixarse  en 
semejante  sentido  ,  es  ignorar 
lo  que  es  un  sentido  inmediato, 
y  proceder  directamente  con- 
tra las  reglas  que  sirven  para 
descubrir  los  sentidos  de  las 
Escrituras  ,  y  en  especial  con- 
tra las  dos  reglas  precedentes. 
El  sentido  que  se  llama  inme- 
diato debe  estar  por  lo  común 
seguido  y  constante  5  y  de  mo- 
do que  no  tenga  que  compre- 
henderse  en  alguna  que  otra 
cláusula  ,  habiéndole  de  aban- 
donar en  otras  muchas.  No  se 
ha  de  creer  que  es  susceptible 
quando  se   halla    interrumpido 
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por  obstáculos  que  no  se  pue- 
den allanar  ,  ni  dar  este  senti- 
do ,  como  fundado  en  la  letra  ^ 
quando  la  letra  misma  es  quien 
le  rebate.  El  sentido  inmedia-- 
to  no  se  diferencia  de  alquel  á 
quien  oculta  ^  sino  por  la  ex- 
celencia y  magestad.  Es  menos 
profundo  ^  pero  es  verdadero. 
No  llena  toda  la  energía  del 
texto  ^  pero  no  se  opone  á  él. 
Es  guia  para  una  profecía  mías 
augusta  5  pero  no  un  obstáculo 
contra  ella.  Prepara  para  la  in- 
teligencia de  los  miisterios,  bien 
al  contrario  de  desviarla  de  lá 
mente  ,  ó  de  cebarla.  En  con- 
sultando  estas  reglas  5  luego  se 
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reconocerá  que  Salomón  y  su 
alianza  con  la  hija  del  rey  de 
Egipto^  no  pueden  ser  el  objeto 
inmediato  del  salmo  XLIVjBr^r- 
tavit  5  ni  el  de  los  Cantares  ,  y 
que  no  se  ha  de  ver  allí  sino  á 
Jesucristo  y  su  Iglesia.  ¿Como  es 
que  se  habia  de  representar  á  Sa- 
lomón como  si  fuera  Dios  mis- 
mo sentado  sobre  un  trono  eter- 
no ^'^  sedes  tua  ^  Deus  ^  in  scecu- 
lum  ,  sccculi  5  ó  como  lo  explica 
el  Hebreo  5  in  sceculum  ^  et  in 
ccternum^  ¿Como  podria  dismi- 
nuirse el  sentido  de  este  texto, 
después  que  se  sirvió  de  él  San 
Pablo  ^*^  para  probar  que  Jesu- 

(O     Psalm.  XLIV.  7.     (2)     Hcb.  L  8. 
Lij 
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cristo  es  Dios?  Aquel  de  quien  ha- 
bla el  salmo  es  un  príncipe  arma- 
do contra  sus  enemigos,  un  prín- 
cipe  á  quien  el  Profeta  insta  a  to- 
mar las  ar mas  ^^^  espada^  arco ^fíe^ 
chas^  y  que  supone  que  hace  por 
sí  solo  la  conquista  de  su  impe- 
rio. ¿Quien  podría  reconocer 
baxo  de  estas  señales  á  Salomón, 
de  quien  se  había  escrito  que  to- 
do el  tiempo  de  su  reynado  se- 
ría pacífico  5  y  quien  efectiva- 
mente nada  conquistó  por  la  es- 
pada? El  conquistador  de  quien 
habla  el  Profeta  sometería  to- 
do el  universo  á  sus  hijos  :  vues-- 
tros  hijos  5  dice  ^^^ ,  ocuparán  el 

(O  Psalm.  XLIV.  4.  &c.    (2)  Id.  18. 
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lugar  de  vuestros  padres  5  les  es^ 
talleceréis  príncipes  sobre  toda 
la  tierra.  Por  el  contrario  ^  Sa- 
lomón )  á  quien  las  continuas 
victorias  de  David  habian  for- 
mado un  grande  estado  ^  no  so^ 
lo  no  estableció  sus  hijos  sobre 
reynos  extraños  ^  sino  que  me- 
reció por  su  ingratitud  que  el 
único  de  sus  hijos  que  reynó 
después  de  él  ,  no  conservase 
sino  una  ó  dos  partes  de  doce, 
y  esto  por  una  gracia  reserva- 
da á  la  memoria  de  David  ,  y 
por  las  promesas  que  se  habiaa 
hecho  á  éste.  Resulta  ,  pues  , 
con  evidencia  que  se  harian  es- 
fuerzos inútiles  ,  y  que  se  re- 
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sistiría  al  Espíritu  Santo  ,  si  se 
tratara  de  hallar  aquí  otro  sen- 
tido sino  el  profético  ^  ú  objeto 
ulterior  que  no  fuera  Jesucristo. 

SEXTA    REGLA, 

La  Escritura  no  se  con-, 
tradice  á  sí  misma  ,  ni  reco- 
mienda en  una  parte  loque  me- 
nosprecia en  otra.  No  mira  co- 
mo una  felicidad  digna  de  los 
justos  aquello  que  declaran  mu- 
chos lugares  ,  que  negándose  á 
éstos  5  suele  con  frcqüencia  dis- 
pensarse en  los  injustos*  La  Es- 
critura no  adula  ninguna  pa- 
sión 5  quiere  por  el  contrario 
sanarlas  todas.  Ella  es  siempre 
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enemiga  de  la  avaricia  ^  de  la 
ambición  ^  de  la  venganza  ^  de 
la  sensualidad  y  del  luxo.  Y 
así  debe ,  pues  ,  tenerse  por  re- 
gla que  todas  las  promesas  que 
no  tienen  por  objeto  sino  una  fe^ 
licidad  temporal  ^  todas  las  ex-- 
presiones  capaces  de  inspirar  (zmor 
de  riquezas;  ó  delicias  ^  todas  las 
relaciones  circunstanciadas  de  una 
magnificencia  puramente  humana^ 
no  son  en  la  Escritura  sino  comq 
unas  imágenes  de  bienes  mas  sd^ 
¡idos  y  mas  verdaderos  ,  como  unas 
figuras  del  reyno  espiritual  de  Je*' 
sucristo  y  de  la  gloria  futura  de 
los  justos  :  y  que  es  pensar  co- 
mo  los  judíos  el  condenar  los 
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sentidos  mas  sublimes  y  mas  ele- 
vados,  que  los  hombres  ilumi- 
nados dan  á  unas  cosas  que  se- 
rian inútiles  5  y  aun  pernicio- 
sas 5  si  no  se  extendiese  su  in- 
teligencia de  la  superficie.  Por 
otra  parte  ,  como  estas  prome- 
sas son  generales  ,  sería  pre- 
ciso verlas  cumplidas  en  todos 
los  tiempos  ,  y  en  las  personas 
de  todos  los  justos.  Sería,  pues, 
menester  que  todos  los  virtuo- 
sos nunca  estuvieran  faltos  de 
ninguna  comodidad  necesaria 
para  la  vida  5  que  jamas  pa- 
deciesen hambre  ni  sed  5  que 
viviesen  abundantes  y  glorio- 
sos 5  y  que  tarde  ó  temprano^ 
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superasen  todos  sus  enemigos. 
Pero  entonces  ¿quienes  serian 
aquellos  justos  de  la  antigua 
ley  5  de  quienes  se  habla  en  la 
Epístola  á  los  Hebreos  ^'^  ^  que 
carecieron  de  todo ,  y  que  fue- 
ron probados  con  toda  suerte 
de  males?  ¿En  que  vendriaa 
á  parar  tantos  mártires  ^  á  quiei 
nes  el  hambre  ,  ó  la  miseria 
hizo  morir  en  las  prisiones  ó 
en  cavernas  ,  mientras  que  dis- 
frutaban sus  perseguidores  de 
una  vida  dulce  y  tranquila? 
Quanto  mas  a  la  letra  enten- 
damos unas  promesas  semejan- 
tes 5  tanto  mas  nos  ofenderé^ 

(O     Heb.XI.sí.  &c. 
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mes  de  verlas  casi  siempre  siíi 
efecto  en  los  mayores  servido- 
res de  Dios  5  y  disfrutadas  por 
lo  común  por  los  mas  impíos 
y  contrarios  á  la  doctrina  del 
Evangelio.  La  Escritura  misma 
nos  dirige  á  las  interpretacio- 
nes espirituales  ,  mezclando  de 
propósito  promesas  de  una  jus- 
ticia y  de  una  .santidad  perfec- 
ta 5  con  las  que  parece  no  fa- 
vorecer mas  que  los  sentidos. 
Porque  es  claro  que  la  justicia 
y  la  gracia  pueden  ser  figura^ 
idas  por  los  bienes  temporales; 
como  lo  es  que  la  gracia  y  la 
Justicia  jamas  pueden  ser  figu-^ 
ra  de  los  bienes  ,  que  las  son 
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inferiores  :  To  os  daré  oro  en 
lugar  de  metal  ,  dice  el  Señor 
por  Isaías  ^^^  ,  plata  en  lugar  de 
hierro  5  bronce  por  madera'^  hier^ 
ro  por  piedras.  To  haré  que  la  paz 
reyne  entre  vosotros  5  y  que  os  go-^ 
bierne  la  justicia.  Ta  no  se  volve- 
rá á  oir  hablar  en  vuestro  domicilio 
de  violencia  alguna...  Todo  vues^ 
tro  pueblo  será  un  pueblo  de  jus^ 
tos.  *  Estos  lugares  de  la  Escri- 
tura son  los  intérpretes  de  to- 
dos aquellos  en  que  están  anun- 
ciados  los    bienes  futuros  con 

(1)     Isa!.  LX.  17.  21. 

"^  Pro  acre  afTeram  aurum  ,  &  pro  ferro 
afFeraní  argentum  :  &  pro  lignis  aes,  &  pro  la- 
pidibus  ferrum  :  &  ponam  visitationem  tuam 
pacem,  &  prepósitos  tuos  justitiam.  Non  au- 
dietur  ultra  iniquitas  in  térra  tua.,.  Populuff 
autem  tuus  omncs  justi. 
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Otros  nombres  ,  y  baxo  de  otras 
imágenes  ^  porque  franquean  es- 
tos lugares  lo  que  está  dividi- 
do de  otra  parte  ^  y  porque 
comprehenden  á  un  mismo  tiem- 
po los  bienes  prometidos  solo 
en  figura  ,  y  los  bienes  que  en 
las  promesas  están  figurados. 
Esta  regla  es  tanto  mas  impor- 
tante 5  quanto  hay  hoy  algunos 
de  los  que  se  dedican  á  com- 
prehender  los  sentidos  de  las 
divinas  Escrituras  ,  y  en  espe- 
cial las  profecías  ,  que  se  ima- 
ginan 5  y  quisieran  persuadir- 
nos que  aquellas  promesas  de 
una  felicidad  temporal  tendrán 
un  literal  cumplimiento    en  el 
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tiempo  de  la  futura  reconcilia- 
ción de  los  judíos  ^^^  :  sistema 
que  incide  en  las  ilusiones  de 
los  antiguos  milenarios  5  siste-^ 
ma  combatido  expresamente  por 
S.  Gerónimo  ,  que  en  sus  Co- 
mentarios sobre  los  Profetas  no 
cesa  de  declamar  contra  estos 
cristianos  judayzantes  ^  como  el 
Santo  les  llama  5  sistema  ,  re- 
sistido por  las  máximas  del 
Evangelio  ^  que  será  siempre 
el  mismo  para  los  judíos  ^  como 
para  los  gentiles  5  y  sistema 
contra  quien  combate  el  prin- 
cipio que  establecemos  aquí  5  y 


(i)     Discurso  impugnado  por  la  diserta- 
ción Intitulada  Isaías  vindicado...  París  i/íi. 
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que  se  puede  ver  mas  explica- 
do en  las  reglas  sólidas  pro.- 
puestas  por  un  sabio  intérprete 
dedicado  muy  particularmente  á 
las  profecías  concernientes  á  la 
futura  reconciliación  de  los  ju- 
díos 5  pero  que  estuvo  remotí- 
simo de  semejantes  desbarros/'^ 
Lo  que  siempre  será  cierto  ^  e^ 
que  como  era  necesario  que  Je- 
sucristo padeciera  ^^^ ,  y  entra- 
se así  en  su  gloria  ^  así  es  me- 
nester que  nosotros  pasemos  por 
muchas  tribulaciones  ^^^  para  en- 
trar en  el  reyno  de  Dios.  Siem- 
pre será  cierto  que  si  somos  he- 

(i)     Santiago  Josef  Dtigiict» 

(2)  luc.  XXIV.  26. 

(3)  Act.  XIV.  21. 
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rederos  de  Dios  ,  y  cohere- 
deros de  Jesucristo  ^'^  ,  es  cort 
la  condición  de  que  suframos 
con  Jesucristo  para  ser  glorifi- 
cados con  Jesucristo  :  si  tamen 
compatimur  ^  ut  et  conglorificemur» 
El  camino  de  la  cruz ,  es  el  úni-^ 
co  camino  del  cielo  ^  así  para 
el  judío  como  para  el  gentil. 

SÉPTIMA  REGLA. 

Quando  hay  en  la  Escriñiva 
cosas  que  por  lo  que  su  relación 
ofrece ,  no  quadran  á  nuestra  es-^ 
casa  razón  ,  ó  a  la  idea  que  te-^ 
fiemos  de  las  personas  que  las  hi-* 
ciéron  ,   es  regla  cierta   que  hay 

(O  Rom.  VIII.  17. 
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haxo  de  aquella  corteza  algún 
misterio  que  es  menester  procurar 
entender  ^  ó  por  lo  menos  respetar ^ 
si  no  se  tiene  la  satisfacción  de 
descubrir  el  sentido.  A  nosotros^ 
como  que  nos  choca  el  ver  á 
Agar  y  á  Ismael  ^'^  echados  de 
la  casa  de  Abrahan  ,  y  nos  cau-» 
sa  extrafíeza  la  escasa  provisión 
que  un  hombre  tan  rico  ,  y  tan 
caritativo  como  este  Patriarca, 
da  á  una  madre  desterrada  y  á 
un  hijo  desheredado  que  envia  á 
perecer  de  miseria  y  de  sed  en 
un  desierto.  Nada  sorprehende 
mas  que  lo  raro  de  todas  estas 
circunstancias.  ¿A  que  fin  agi- 

(O    Gen.  XXLp.  &©, 
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tarse  así  desde  tan  de  mañana 
para  practicar  una  resolución^ 
cuya  mera  idea  tanto  le  habia 
desagradado?  ¿Por  que  es  que 
se  reservó  executar  por  sí  lo 
que  la  acción  tenia  mas  de  odio- 
so ^  y  no  abandonar  este  cui- 
dado á  Sara?  ¿En  que  consis- 
te haber  escaseado  tanto  la  pro- 
visión que  dio  a  una  madre  y 
á  un  hijo  ,  hijo  también  del 
mismo  Patriarca?  ¿Que  nece- 
sidad habia  de  poner  sobre  las 
espaldas  de  una  tan  afligida 
madre  una  carga  que  la  bestia 
mas  ruin  de  las  infinitas  que 
tenia  Abrahan  habria  podido 
llevar?  ¿Por  que  enviarla  sin 

Ai 


158        SOBRE  LOS  LIBROS 

guia  5  Sin  proyecto  ,  sin  con- 
suelo? Todo  esto  parece  tan 
visiblemente  contrario  á  la  hu- 
manidad y  á  la  justicia  de 
Abrahan  5  que  es  imposible  de- 
xar  de  desagradarse  de  ello, 
si  no  se  pasa  á  investigar  el  fon- 
do de  la  relación  que  en  su  asun- 
to hace  la  Escritura  en  aspec- 
to tan  sencillo.  Pero  después 
que  S.  Pablo  descorrió  la  cor  ^ 
tina  que  ocultaba  todo  el  mis- 
terio ^'^  5  se  ve  en  la  diligencia 
de  Abrahan  la  sabia  precaucioa 
de  los  Apóstoles  ,  de  no  dexar 
falsos  hermanos  ,  ni  blasfemos 
con  los  fieles  llenos  de  recono-» 

(i)    Galat.  IV.  22.  &c. 
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cimiento  y  de  amor  por  Jesu- 
cristo. Se  ve  en  la  severidad 
de  aquel  Patriarca  la  del  mis- 
mo Dios  5  que  arroja  de  su  casa 
la  sinagoga  orgullosa  con  sus 
hijos.  La  carga  puesta  sobre  las 
espaldas  de  Agar  ,  denota  el 
insensato  é  infructuoso  apego 
de  la  sinagoga  á  las  observan- 
cias legales  que  la  hacen  ir  en- 
corvada á  la  tierra ,  y  que  abo- 
lió Jesucristo.  El  pan  y  el  agua 
dado  en  tan  pequeña  cantidad, 
manifiesta  como  salió  de  una 
casa  abundante  ,  y  fué  conde- 
nada á  morir  de  hambre  y  de 
sed  ,  por  no  haber  recibido 
aquel  5  que  es  el  pan  de  vida, 

jviij 
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y  la  fuente  eterna  de  una  agua 
que  quita  la  sed  para  siempre. 
Agar  y  su  hijo  ,  caminando  en 
el  desierto  sin  guia  ,  sin  ruta, 
sin  objeto  ,  y  fatigándose  in- 
útilmente 5  nos  muestran  que  la 
nación  judía  por  desechar  el 
Evangelio  perdió  la  luz  ,  la  sa^ 
biduría  ,  la  esperanza,  y  el  fru- 
to de  todos  sus  trabajos.  Nada 
es  mas  miserable  que  el  judío, 
ni  está  en  mayor  desolación  que 
la  Judea.  El  templo ,  el  sacer- 
docio ,  Jerusalen  ,  el  cetro  ,  la 
tierra  misma  ,  de  todo  se  les 
despojó.  Agar  é  Ismael  hace 
mucho  tiempo  que  están  andan-» 
do  alrededor  de  una  fuente  sin 
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que  la  vean.  Jesucristo  se  ma- 
nifiesta á  los  judíos  en  todas  las 
Escrituras  5  el  resplandor  de  su 
cruz  brilla  por  todas  partes  5 
ellos  viven  enmedio  de  su  im- 
perio 5  pero  todavía  se  le  ocul- 
tan sus  tinieblas.  Agar  y  su 
hijo  están  por  tierra  por  una  y 
otra  parte  aproximados  á  esta 
fuente  5  pero  con  todo  están 
muertos  de  sed.  Es  menester 
que  Dios  envié  un  Ángel  que 
abra  milagrosamente  los  ojos  á 
Agar  para  hacerla  ver  una  fuen- 
te tan  clara  y  precisa.  Desde 
que  llega  á  verla  socorre  la 
sed  de  su  hijo  ^  y  como  si  fue- 
ra  haberlo   hallado   todo   con 
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haber  hallado  aquella  agua  sa- 
ludable 5  añade  también  la  Es- 
critura que  Ismael  llegó  á  ser 
un  hombre  fuerte  ^  grande  é 
industrioso  ;  que  se  estableció 
con  poder  y  honor  ,  y  que  llegó 
á  ser  padre  de  muchos  prínci- 
pes. Si  alguna  de  estas  circuns- 
tancias hubiera  faltado  ,  la  fi- 
gura hubiera  obscurecido  la  ver- 
dad en  lugar  de  ser  su  imagen. 
Era  preciso  que  Abrahan  obra- 
se de  un  modo  al  parecer  in- 
humano para  conducirse  de  un 
modo  iluminado  y  profético  5  y 
que  Pvíoyses  no  omitiese  en  la 
relación  nada  de  lo  que  era 
esencial  al  misterio^  aunque  ello 
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pareciese  injurioso  á  Abrahan, 
El  entendimiento  humano  no  se 
habria  reducido  á  un  por  menor 
de  tan  poca  importancia  para 
las  débiles  luce^  de  la  razón, 
y  hubiera  dicho  en  su  asunto  ó 
pocas  ó  demasiadas  palabras. 
Así  que  debe  reconocerse  en 
esto  5  que  solo  una  mano  supe- 
rior conducia  la  de  Moyses  ,  y 
que  una  sabiduría  infinita  ,  á  la 
que  todo  está  presente  ,  seña- 
laba los  mayores  sucesos  futu- 
ros baxo  de  las  mínimas  circuns- 
tancias de  una  historia  que  ha- 
bía pasado. 
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OCTAVA  REGLA. 

Hay  en  la  Escritura  otras  cor- 
sas que  no  ofenden  á  nuestra  dé'^ 
bil  razón  ^  pero  que  son  tan  im-^ 
pensadas  ^  y  tan  claramente  mis-^ 
teriosas  ^  que  serta  fnenester  ser 
indolente  para  no  procurar  descu-^ 
brir  el  motivo  de  ello  5  el  objeto^ 
y  lo  que  allí  se  halla  significado. 
En  un  caso  semejante  ,  el  mis- 
mo texto  da  á  conocer  que  son 
mas  las  cosas  que  oculta  ^  que 
no  las  que  manifiesta  ^  y  sería 
conformarse  con  no  entenderle 
sino  de  un  modo  muy  imperfec- 
to 5  quando  no  se  tratara  de 
penetrar  sino  la  superficie.  Por 
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el  mismo  estilo  hay  riquezas  in^ 
mensas  ocultas  en  las  Escritu- 
ras 5  y  así  es  una  regla  que  no 
falla  el  persuadirse  que  hay 
sublimes  misterios  donde  el  mis- 
mo exterior  de  las  Escrituras 
está  concebido  en  unos  térmi- 
nos que  llama  la  atención  ,  y 
estimula  á  que  se  les  profundi-* 
ce  5  porque  entonces  la  letra 
excita  lo  espiritual  5  y  sería  ser 
sordo  no  escuchar  su  lenguage* 
La  historia  solo  de  Jacob  pro- 
vee de  muchos  exemplos  de  esto. 
¿  A  que  fin  ^  pues  ,  va  Jacob  ^^^ 
á  un  pais  adonde  Abrahan  ha- 
bía prohibido  con  tanta  serie- 

(0     Gen.  XXVIIL  &  seqq. 
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dad  á  Eliecer  que  llevase  á  su 
hijo  Isac  baxo  de  pretexto  al- 
guno? Eliecer  denotaba  el  cui- 
dado que  Dios  habia  de  tener 
con  su  Iglesia  por  sus  ministros^ 
y  Jacob  la  venida  de  Jesucristo 
en  persona.  Antes  habia  envia- 
do sus  Profetas  ^  y  después  vino 
él  mismo.  Primeramente  llamó 
de  lejos  á  su  esposa  5  y  luego 
vino  personalmente  á  buscarla. 
¿Como  es  que  Jacob  ,  partiendo 
de  una  casa  abundante  5  se  pone 
en  camino  á  pie  ,  sin  quien  le 
asistiese  ,  y  sin  comodidad  al- 
guna para  el  viage?  ¿Quien  no 
ve  que  nada  de  esto  es  natural^ 
y  que  todas  estas  circunstancias 
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eran  necesarias  para  figurar 
aquel  ^  que  siendo  el  hijo  úni- 
co del  Padre  ,  dueño  de  todos 
sus  bienes  ,  é  infinitamente  rico 
por  su  propio  caudal ,  se  hizo 
pobre  por  nosotros  ^  se  humi- 
lló hasta  nuestra  baxeza  ,  tomó 
la  semejanza  de  un  esclavo  para 
hacernos  libres  j  quiso  parecer 
mas  flaco ,  indigente  ,  y  menor 
que  nosotros  para  levantarnos 
hasta  sí,  y  enriquecernos  ,  y  que 
vino  á  permutar  con  nuestras 
miserias  y  necesidades ,  su  abun- 
dancia y  felicidad 5  tomándolo 
que  era  de  nosotros  ,  y  conce- 
diéndonos sus  privilegios?  ¿Por 
que  es  que  Jacob  se  vio  obli- 
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gado  á  dormir  enmedio  de  un 
campo  5  y  de  poner  una  piedra 
debaxo  de  su  cabeza  por  al-» 
mohada?  Dios  habia  dado  á 
Abrahan  y  á  Isac  la  tierra  don- 
de dormia  Jacob  5  y  el  mismo 
Jacob  acababa  de  ser  hecho  el 
señor  de  ella  por  aquellas  pa- 
labras de  Isac  ^^^ :  Que  te  dé  Dios 
la  posesión  de  la  tierra  de  tu  pe- 
regrinacion  5  según  que  se  la  pro^ 
metió  á  tu  abuelo.  *  Pero  nadie 
habia  que  supiera  que  Jacob 
fuese  el  Señor  de  ella.  Ningún 
pueblo  le  reconocía  5  no  habia 
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^  Y  dé  á  ti  las  bendiciones  de  Abrahan, 
para  que  heredes  la  tierra  de  tu  peregrinación, . 
que  prometió  á  tu  abuelo. 
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población  que  quisiera  estarle 
sujeta.  Jacob  estaba  enmedio 
de  su  reyno  como  un  advene- 
dizo 5  y  vivia  entre  hombres  ^ 
sobre  quienes  tenia  dominio^ 
como  incógnito  ,  ó  como  si  fue- 
ra esclavo.  Todo  le  estaba  pri- 
vado a  Jacob  ,  quando  él  era 
dueño  de  todo  :  y  éste  here- 
dero de  las  promesas  ,  y  del 
mundo  entero  ,  no  tuvo  donde 
poder  reclinar  su  cabeza.  Así 
es  como  Jesucristo  fué  tratado. 
Todas  las  naciones  le  estaban 
prometidas  :  el  universo  era  su 
obra  ,  y  todo  el  mundo  su  se- 
ñorío 5  pero  sin  embargo  ,  no 
solo  vivió  en  él  sin  esplendor 
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ni  autoridad  ,  sino  aun  sin  en- 
contrar morada.  Estaba  en  el 
mundo  ,  y  el  mundo  fué  hecho 
por  él  5  y  el  mundo  no  le  co- 
noció. Vino  á  lo  que  era  suyo^ 
y  los  suyos  no  le  recibieron. 
Las  raposas  tienen  cuevas  ,  y 
las  aves  del  cielo  nidos  ;  pero 
el  hijo  del  hombre  no  tiene  don- 
de reclinar  su  cabeza.  ¿Por  que 
estableció  Dios  una  escala  de 
comunicación  entre  el  cielo  y  la 
tierra  para  Jacob  ?  ¿Con  que  fia 
la  llenó  de  sus  Angeles  dedica- 
dos solo  á  saber  y  llevar  sus 
mensages?  Colocado  el  mismo 
Dios  en  el  alto  escalón  ^  pare- 
cia  haber  olvidado  el  mundo  en* 
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tero  5  para  no  atender  sino  á 
este  solo  hombre.  ¿Quien,  pues, 
es  el  que  no  ve  la  imagen  del 
justo  por  excelencia  ,  que  ha-? 
biéndose  humillado  hasta  nues- 
tra carne,  no  se  separó  del  seno 
de  su  Padre  ^  sino  que  vino  á 
ser  la  alianza  de  la  tierra  y  del 
cielo  5  el  reconciliador  de  Dios 
y  de  los  hombres  ,  el  mediador 
que  está  en  el  escalón  baxo  de. 
la  escala  misteriosa  5  porque 
Jesucristo  está  tan  baxo  como 
nosotros  ,  aunque  está  también 
en  el  alto  escalón  ^  respecto 
á  que  es  una  misma  cosa  con  su 
Padre?  Sobre  su  cabeza  es  so- 
bre que  suben  y  baxan  los  An- 
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geles  5  como  el  mismo  Jesucriá» 
to  lo  dixo  aplicándose  la  ver- 
dad de  esta  figura  ^'^ :  En  ver^ 
dad  5  en  verdad  os  digo  :  veréis 
el  cielo  abierto  5  y  los  Angeles  de 
Dios  subir  y  baxar  sobre  el  hijo 
del  hombre.  En  su  sueño  ^  esto 
es  5  en  su  muerte  ^  él  solo  es  el 
objeto  único  de  la  atención  de 
Dios  5  que  no  ve  los  hombres 
5Íno  en  él.  En  su  pobreza  y  des^ 
nudez  ^  él  es  el  origen  de  nues- 
tras bendiciones  5  y  en  el  tiem- 
po en  que  parece  estar  á  los 
pies  de  los  Angeles ,  es  también 
su  Señor  5  y  todos  están  de- 
dicados á  servirle ,  como  minis^ 

(i)    Joan.  I.  sr» 
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tros  suyos.  Toda  la  serie  de  la 
vida  de  Jacob  está  llena  de  cir'* 
cunstancias  tan  misteriosas  y 
dignas  como  éstas  de  ser  pro- 
fundizadas. 

NONA  REGLA. 
Algunas  veces  es  tan  intelí^ 
gihle  el  lenguage  del  Espíritu  San^ 
to  5  que  la  menor  reflexión  basta 
para  comprehenderle\y  esto  se  ve- 
rifica quando  todas  las  circunstan^ 
cias  de  una  historia  tienen  tan 
palmaria  relación  con  Jesucristo^ 
que  no  puede  dudarse  haber  sido 
el  designio  de  Dios  el  hacerla  ser^ 
vir  para  representar  los  misterios 
de  su  hijo  ^  y  su  providencia  en  or- 
den  á  su   Iglesia.  Esta  reunión 

N 
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de  circunstancias  es  la  que  for- 
ma como  un  quadro  perfecto ,  y 
se  íia  de  establecer  como  regla 
infalible  ^  que  entonces  no  es  el 
espíritu  del  hombre  el  que  halla 
las  relaciones  entre  la  figura  y 
la  verdad  5  sino  que  el  espíritu 
que  ha  dictado  las  Escrituras  es 
el  mismo  que  hace  ver  que  el 
antiguo  Testamento  es  la  pre- 
dicción del  nuevo  ^  y  que  Je- 
sucristo está  manifestado  con 
menos  claridad  en  varios  luga- 
res^ á  fin  de  que  se  le  busque 
■en  todos  los  demás.  La  historia 
de  Josef  ^  ^  es  del  número  de 
aquellas  donde  Jesucristo  casi 

(I)    Gen.  XXXVII.  &  scci<¡. 
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se  dexa  ver  mas  que  el  Precur- 
sor que  le  anuncia.  Jesucristo 
es  el  Josef  que  se  hace  odioso 
á  sus  hermanos  ,  porque  re- 
prehende sus  vicios  5  y  porque 
su  padre  da  un  público  testimo- 
nio á  su  virtud.  Jesucristo  es 
aquel  que  busca  á  sus  hermanos, 
aunque  no  corresponden  éstos  á 
su  amor  sino  con  odio.  El  es  aquel 
que  fué  vendido  por  ellos ,  y  la 
túnica  del  mismo  Señor  la  que 
fué  ensangrentada  ^  pero  sale 
vivo  del  sepulcro  donde  se  le 
habia  sepultado  ,  y  reyna  entre 
los  gentiles  ,  á  quienes  le  aban- 
donó su  familia  ingrata.  El  fué 
dado  al  olvido  por  sus  injustos 

Nij 
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hermanos  5  pero  Jacob  llora  su 
ausencia ,  siendo  en  esto  la  figu- 
ra de  todos  los  Santos  Patriar- 
cas. Finalmente  ,  sus  hermanos 
le  reconocen  y  adoran ,  y  el  mis* 
mo  que  era  el  Salvador  de  Egip- 
to,  también  lo  viene  á  ser  de  to- 
do Israel.  ¿Quien  es,  siendo  cris-- 
tiano  5  en  quien  no  harán  moción 
tan  grandes  relaciones?  ¿Y  quien 
podrá  estar  perplexo  al  ver  una 
analogía  que  la  divina  providen- 
cia hizo  tan  perfecta  y  sensible? 
Por  este  tenor  es  la  conformidad 
que  Dios  puso  entre  el  estado 
de  los  Israelitas  que  salieron  deí  , 
Egipto  ^'\  y  el  que  en  esta  vida 

(i)    Exod.  L  &  seq(j. 
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tienen  los  cristianos  5  porque 
quiso  Dios  que  todas  las  circuns* 
tandas  de  lo  que  aconteció  á  los. 
primeros ,  fuese  una  figura  ^  una 
predicción  ,  y  como  unas  arras 
de  lo  que  haria  por  los  segun- 
dos. Los  hijos  de  Israel  están 
cautivos  y  gimiendo  baxo  la  du- 
ra esclavitud  del  príncipe  de  este 
mundo,  y  del  dios  de  este  siglo, 
que  hace  todos  sus  esfuerzos 
para  retenerlos  subyugados  á 
los  viles  y  penosos  trabajos  de 
tierra  y  cieno  ,  sin  embargo  de 
la  nobleza  de  su  origen  ,  y  á 
pesar  de  las  promesas  de  Dios, 
que  \^^  llama  á  la  libertad  y  al 
señorío.  Al  caer  la  noche  in- 
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molan  el  Cordero  pascual  y  sin 
mancha  ^^^  5  cuya  carne  comen 
todos  sin  romper  ningún  hueso; 
y  le  comen  con  lechugas  amar- 
gas, y  con  pan  sin  levadura,  es-* 
tando  en  pie  como  peregrinos 
extrangeros ,  como  si  ya  no  es- 
tuvieran en  Egipto  ,  sin  espe- 
rar mas  que  la  señal  venturo- 
sa que  debe  hacerles  salir  de 
él  5  y  no  son  preservados  de  la 
cólera  del  cielo  y  del  Ángel  ex- 
terminador,  sino  por  la  virtud 
de  aquel  Cordero  inmolado,  cu- 
ya sangre  tifie  el  dintel  de  sus 
puertas  ,  y  cuyo  alimento  les  da 
fuerza  para  ponerse  en  camino^ 

(O     i.Cor.V./.  Joan.XIX.  §6. 
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y  \t^  sirve  de  viático.  La  Iglesia 
es  librada  entre  mil  prodigios 
reiterados  de  la  opresión  de  Fa- 
raón que  fué  sumergido  en  las 
mismas  aguas  que  la  salvaron, 
pero  aunque  ella  canta  á  las  ori^ 
lias  del  mar  Roxo  el  cántico  de 
su  libertad  5  aún  no  ha  llegado 
á  su  término ,  y  todavía  la  fal- 
ta que  andar  un  largo  camino, 
y  muchas  pruebas  que  sufrir. 
Una  nube  misteriosa  la  cubre , 
y  dirige  sus  pasos  en  este  de- 
sierto :  todos  sus  hijos  comen 
en  él  un  mismo  manjar  espiri- 
tual ^'^ ,  y  beben  todos  una  mis* 
ma  bebida  espiritual  :  todos  co- 

(i)     I.  Cor.  X.  3.  &  4. 
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men  en  el  desierto  el  pan  del 
cielo  5  y  beben  del  agua  mana- 
da de  la  piedra  espiritual  ^  que 
es  Jesucristo.  La  cruz  represen-, 
tadapor  la  serpiente  de  metal ^^^, 
es  su  refugio  contra  las  morde- 
duras de  las  serpientes  que  hs 
rodean  5  y  finalmente ,  todos  son 
introducidos  en  la  tierra  prome- 
tida por  un  libertador  que  se 
llama  Jesús  ,  cuyo  nombre  en 
hebreo  es  Jo  mismo  que  Josué. 
Este  divino  Libertador  distri- 
buirá la  herencia  por  suerte  á 
los  que  hubiesen  combatido  con 
fidelidad  baxo  su  dirección  5  y 
éstos  ya  no   tendrán  entonces 

(i)     Joan.  IIL  14. 
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necesidad  del  maná  5  porque  la 
nueva  tierra  proveerá  un  ali- 
mento nuevo  5  manifestándose 
entonces  Dios  sin  velo  ,  y  co- 
municándose del  modo  mas  in- 
mediato é  íntimo.  Sería  menes- 
ter estar  muy  desprovisto  ,  no 
solo  de  fe  ,  sino  de  razón  y  de 
equidad  ,  para  no  reconocer  el 
dedo  de  Dios  en  maravillas  ta- 
les 5  que  las  unas  son  efigies  de 
las  otras  ,  y  no  debe  dudarse 
de  aplicar  aquí  aquella  máxi- 
ma general  de  S.  Pablo  ,  que 
la  historia  de  los  cristianos  está 
pintada  en  la  de  los  judíos  ,  y 
que  no  menos  es  instrucción  nues- 
tra que  relación  de  lo  que  les 
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aconteció  ^  lo  que  nosotros  lee- 
mos en  las  antiguas  Escrituras: 
todas  estas  cosas  que  les  sucedían^ 
dice  el  Apóstol  ^'^  5  eran  figuras  y 
y  fueron  escritas  para  que  nos  sir*^ 
viese  de  instrucción. 

DECIMA    REGLA. 

Ademas  de  este  principió  ge- 
neral, que  sirve  á  los  fieles  de 
luz  en  la  lectura  del  antiguo 
Testamenso  \  se  advierte  con 
particularidad  por  S.  Pablo  ^*V 
que  la  Escritura  del  tabernáculo^ 
y  todo  lo  que  estaba  dedicado  á  su 
ministerio^  tod.o  ello  constituía  otros 


(i)     i.  Cor,  X.  II 
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tantos  bosquejos  y  copias  de  un  ori*^ 
ginal  mas  excelente  5  de  donde 
infiere  el  Santo  que  no  deben  con^ 
siderarse  sino  con  relación  á  aquel 
sublime  modelo  que  vio  Moyses  so-^ 
bre  el  monte  ^  y  que  no  era  sitio  la 
economía  del  misterio  de  Jesucristo^ 
pontífice  de  los  bienes  futuros, 
único  mediador  entre  Dios  y  los 
hombres ,  solo  digno  de  borrar 
los  pecados  por  la  eñjsion  de 
su  sangre  5  él  solo  capaz  de  en- 
trar en  el  santuario  ^  que  es  el 
cielo  5  y  de  introducir  allí  quan- 
tos  esperan  en  él  ,  y  no  forman 
con  él  sino  un  solo  cuerpo  ,  de 
quien  el  mismo  Jesucristo  es  la 
cabeza.  S.  Pablo  en  la  Epístola 
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á  los  Hebreos  descorrió  el  velo 
que  nos  ocultaba  una  parte  de 
estas  alusiones  5  pero  le  dexó 
puesto  sobre  lo  ulterior  del  qua- 
dro.  Aquellos  que  se  han  apro- 
vechado de  los  puntos  que  el 
Apóstol  descubrió,  procuran  si- 
guiendo sus  principios  el  des- 
cubrir lo  demás  5  que  aciertan 
á  descubrir  según  Dios  es  ser- 
vido iluminarlos.  Unos  ven  una 
cosa  5  y  otros  otraj  pero  el  prin- 
cipio establecido  por  S*  Pablo  es 
inmutable  5  la  regla  que  nos  dio 
es  infalible.  El  sacerdocio  ^  el 
tabernáculo,  las  víctimas,  la  ley 
en  sus  ceremonias  ,  representa- 
ban cosas  divinas  :  Todo  contri* 
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huía  ^^^  d  un  culto  reducido  á  fi^ 
guras  y  sombras  de  cosas  del  cie^ 
lo  5  como  Dios  lo  previno  á  Moy-^ 
ses  en  orden  á  la  erección  del  ta^^ 
I?  er  na  culo  ^^^  :  ten  cuidado  de  ha-^ 
cerlo  todo  según  el  modelo  que  se 
te  mostró  sobre  el  monte.  Debe^ 
pues,  no  pararse  hasta  dar  coa 
la  verdad  en  el  original ,  y  coa 
ios  misterios  del  cielo  para  en* 
tender  lo  que  se  halla  en  el  Éxo- 
do 5  en  el  Levítico  ,  y  en  otros 
muchos  libros  de  la  Escritura^  y 
bien  lejos  de  mirar  este  esmero 
no  mas  que  como  propio  de  un 
hombre  ocioso  ,  ó  como  ocupa-» 


(i)     Heb.  Vm.  5.  IX.  23.  24. 
(2)    Kxod.  XXV.  40. 
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cion  de  un  contemplativo  que 
desea  inútilmente  sutilizar  to- 
das las  cosas ,  es  menester  con- 
vencerse que  qualquiera  que  se 
fixa  solo  en  la  letra  ,  resiste  á 
la  letra  misma  que  manda  ^  que 
se  suba  mas  ,  y  que  quiere  que 
.se  ponga  menos  atención  en  lo 
que  hizo  Moyses  ^  que  en  lo  que 
se  le  manifestó  para  ello.  La 
Escritura  compara  las  diferen- 
tes partes  átl  tabernáculo ^Imxxn^ 
do  visible  é  invisible  que  se  so- 
metió al  imperio  de  Jesucristo* 
Hace  que  se  mire  este  univer- 
so como  el  vestíbulo  j  atrio,  que 
está  fuera  del  templo  ,  y  que 
aún  tsti  abandonado  á  las  pro- 
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fanaciones  de  los  infieles  y  de 
los  impíos.  El  segundo  recinto, 
que  se  llamó  Sancta  ^  corres- 
ponde al  cíelo  de  los  bienaven- 
turados 5  cuya  entrada  no  está 
abierta  sino  al  verdadero  culto , 
para  ofrecer  en  él  perpetuamen- 
te el  incienso  de  sus  oracio- 
nes sobre  el  altar  de  oro  que 
está  delante  del  trono  de  Dios» 
Por  el  Sanctasanctórum  quiere 
^1  Apóstol  hacernos  concebir  el 
lugar  el  mas  eminente  del  cielo^ 
donde  Dios  da  á  conocer  sus 
perfecciones  del  modo  mas  ex- 
presivo ,  y  donde  ha  reunido 
todas  las  excelencias  de  su  her- 
mosura 5  de  su  poder  ,  y  de  su 
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gloria.  Este  es  aquel  santuario, 
cuyo  arquitecto  no  es  un  hom- 
bre mortal  ,  sino  Dios  mismo. 
Allí  es  donde  el  Padre,  el  Hijo, 
y  el  Espíritu  Santo  residen  con 
toda  su  magestad.  Allí  donde 
Jesucristo  dispone  de  todo  con 
una  autoridad  plena.  Aquel  es 
el  santuario  verdadero  donde 
está  constituido  sumo  Sacerdo- 
te eterno  por  un  juramento  ir- 
revocable. Este  es  aquel  san- 
tuario donde  entró ,  no  una  vez 
al  año  ,  como  Aron  entre  las 
densidades  del  humo  del  incien- 
so ,  dexando  siempre  el  velo 
echado,  sino  una  vez  para  siem- 
pre en  el  resplandor  de  su  glo- 
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ría  5  y  dexando  después  de  su 
ingreso  libre  siempre  la  entra- 
da para  todos  los  fieles  adora- 
dores que  le  sigan.  Este  es  el 
mismo  santuario  donde  Jesucris- 
to llevó,  no  la  agena  sangre  de 
una  víctima  muda ,  sino  su  san- 
gre propia  5  donde  se  presen- 
ta sin  cesar  por  nosotros  ,  no 
delante  de  una  arca  ,  ni  de  un 
propiciatorio  ,  sino  delante  de 
Dios  5  donde  exerce  á  las  cla- 
ras 5  y  sin  sombra  ,  el  minis- 
terio de  un  sacerdocio  tan  eter- 
no como  es  el  mismo  Jesu- 
cristo ,  y  cuyas  funciones  solo 
él  puede  llenar  dignamente ; 
porque  es  el  único  infinitamen- 
o 
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te  agradable  á  Dios  ,  solo  la 
fuente  de  toda  justicia  ,  incapaz 
de  contaminación  alguna ,  tier- 
no para  con  los  pecadores  ^  ac-* 
cesible  á  sus  ruegos  ,  que  per- 
petuamente subsiste  5  que  no  tie- 
ne necesidad  de  nada  para  sí 
mismo  5  y  que  siempre  es  oido 
para  los  demás.  Todas  las  ce-- 
remonias  prescriptas  por  el  Le- 
vítico  no  eran  útiles  sino  mV 
rándolas  como  otras  tantas  figu- 
ras del  grande  sacrificio  de  la 
cruz^  que  reunió  en  sí  solo  to- 
das las  diversas  oblaciones  de  los 
judíos,  y  que  por  su  infinita  ex^ 
celencia  y  diferentes  efectos,  era 
menester  que  fuese  también  re- 
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presentado  por  muchas  figuras* 
Este  gran  sacrificio  es  efectiva- 
mente el  que  debemos  leer  en 
el  libro  del  Levítico  ,  que  sin 
ello  nos  interesaría  poco  5  pero 
que  baxo  de  este  punto  de  vis- 
ta nos  es  infinitamente  intere- 
sante. 

UNDÉCIMA    REGLA. 

Para  el  estudio  del  sentido 
-pfofundo  y  misterioso  que  en- 
cierran las  antiguas  Escrituras 
-es  preciso  llevar  una  mente  equi- 
tativa ,  que  no  pretenda  hallar 
enmedio  de  aquellas  obscurida- 
des una  evidencia  que  el  Espí- 
ritu Santo  no  quiso  poner.  El 
lenguage  de  los  Profetas  ya  de- 
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xaria  de  ser  obscuro  y  misterio- 
so si  siempre  tuviera  accesoria 
ia  luz  de  la  evidencia.  No  se  ha 
de  pretender  ,  pues  ,  sujetar  el 
desentrañamiento  de  semejantes 
misterios  á  unas  demostraciones 
de  que  no  son  susceptibles.  La 
autoridad  de  Jesucristo  y  de  los 
Apóstoles  ,  el  constante  y  uná- 
nime testimonio  de  la  tradición, 
la  analogía  de  la  fe  ,  y  la  exac- 
titud de  las  relaciones  ,  son  las 
únicas  pruebas  que  deben  servir  • 
para  justificar  la  verdad  de  las 
alegorías.  El  sentido  alegórico 
no  puede  por  sí  mismo  probar 
dogma  alguno,  ninguna  verdad, 
ningún  hecho  5  pero  este  hecho. 


DEL  ANTIG.  TESTAM.      I  ^  3 

esta  verdad  ,  este  dogma,  están- 
do  por  otra  parte  establecido 
con  pruebas  ciertas,  puede  cons- 
tituir el  fundameuto  de  una  ale-, 
goría  ,  cuya  verdad  se  justifica- 
rá por  la  conformidad  de  las 
relaciones. 

También  es  cierto  que  no  hay 
siempre  obligación  de  adoptar 
las  interpretaciones  dadas  por 
personas  ilustradas  y  piadosas, 
y  que  observan  con  el  mayor 
esmero  la  analogía  de  la  fe ,  de 
que  habla  S.  Pablo ,  esto  es,  una 
proporción  entre  las  cosas  que 
descubren,  y  las  verdades  reve- 
ladas. Pero  constituye  juicio  an^ 
ticipado  en  favor  de  estas  inter^ 
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pretactones  el  verlas  quando  ex-^ 
pitean  algunos  lugares  de  la  his^ 
toria  santa ,  ó  alguna  profecía  con 
relación  a  "Jesucristo  ó  á  su  Igle^ 
sia  de  un  modo  sencillo  ,  natural^ 
susceptible  ^  en  que  todo  tiene  co-^ 
nexíon  y  afinidad  ,  todo  depende 
de  una  solución  sola  ^  y  todo  se 
descubre  sin  violencia  ^  y  sin  te-^ 
tier  necesidad  de  recurrir  para 
cada  incidente  á  una  nueVa  so- 
lución. Esta  sencillez  ,  y  una 
travazon  semejante  ,  forma  los 
recomendables  caracteres  de  la 
verdad.  Es  menester  respetar  sus 
explicaciones  donde  se  encuen- 
tren 5  y  puede  sin  temeridad  es- 
tablecerse por  regla  ,  que  todas 
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las  interpretaciones  son  por  lo 
común  verdaderas  ,  quando  tie- 
nen mucha  verosimilitud.  El  fun- 
damento de  esta  regla  por  una 
parte  es  el  de  la  revelación  mis^ 
ma ,  que  nos  enseña  que  Jesu- 
cristo es  el  fin  de  la  ley,  y  que 
está  figurado  en  ella  de  mil  mo- 
dos 5  y  por  otra  el  principio  de 
la  razón  y  del  maduro  juicio, 
que  persuade  que  lo  que  descu- 
bre perfectamente  las  relacio- 
nes entre  Jesucristo  y  lo  que  le 
figura  5  es  la  interpretación  de 
lo  que  la  figura  ocultaba.  Así 
es  fácil  de  advertir  en  el  arca 
de  Noe  ^^^  todos  los  caracteres 

(O     Gen.  VI.  &c. 
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y  todos  los  privilegios  de  la  Igle- 
sia cristiana.  La  necesidad  de 
entrar  en  ella  ,  y  de  mantener- 
se en  ella  hasta  que  sea  juzgado 
el  mundo,  no  solo  es  claro,  sino 
palpable.  El  que  no  entre  en  ella, 
se  ahoga  :  qualquiera  que  sale 
de  ella  antes  de  retirarse  las 
aguas ,  esto  es,  del  siglo ,  pere- 
cería también.  Qnando  Noe  sa- 
le de  ella ,  están  todos  los  hom- 
bres muertos  y  juzgados.  El 
arca  es  única  ,  como  la  Iglesia. 
No  hubo  en  tiempo  de  Noe  sino 
este  solo  baxel  que  no  padecie- 
se naufragio  :  solo  en  el  arca 
pudo  conservarse  la  vida.  "Ni 
bote  ,  ni  barca  ,  ni  esquife  ,  ni 
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plancha  ^  nada  había  en  que  po- 
derse salvar.  La  maña,  la  fuer- 
za 5  la  experiencia  ,  de  nada 
servían.  Los  mas  altos  montes 
tuvieron  la  misma  suerte  que  los 
valles  5  y  la  figura  fué  tan  ex- 
presiva para  remover  á  los  he- 
reges  y  á  los  cismáticos  toda 
esperanza  de  salud  fuera  de  la 
verdadera  arca  ,  que  causa  ad- 
miración que  su  temeridad  no 
se  haya  convencido  por  seme- 
jante exemplo  y  formidable  lec- 
ción. La  unidad  interior  de  la 
Iglesia  no  podia  representarse 
mejor  que  por  la  perfecta  paz 
en  que  vivieron  los  hombres  y 
los  animales  5  por  la  subordi- 
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nación  de  todos  baxo  de  un  pri- 
mer pastor  5  por  la  correspon- 
dencia de  Jos  pastores  de  segun- 
do orden  con  su  cabeza  5  por  la 
exclusión  de  toda  distinción  , 
asociadas  las  bestias  al  privile- 
gio de  los  hombres  ,  no  menos 
admitidas  las  bestias  impuras 
que  las  no  inmundas,  las  fero- 
ces como  las  mansas,  las  mon- 
taraces y  domésticas  ,  los  rep- 
tiles como  las  aves.  Nada  ha- 
bla en  esto  que  no  constituyese 
la  mayor  conformidad  con  la 
doctrina  de  S.  Pablo  ^^^ ,  que  en 
Jesucristo  no  hay  esclavo  ,  ni  li- 
bre ^ni  escita^  ni  bárbaro  ,  ni  ju^ 

(i)     Celos.  IIL2. 
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dio  ,  ni  gentil.  El  catolicismo  de 
la  Iglesia,  que  abraza  toda  la 
tierra  ,  estaba  verdaderamente 
representado  por  el  arca  que  po-* 
seía  el  mundo  entero :  su  visibi- 
lidad 5  por  la  que  ofrecia  el  ar- 
ca elevada  entre  el  cielo  y  la 
tierra  5  único  objeto  que  enton- 
ces podia  distinguirse  5  lo  única 
que  entonces  podia  desearse  5 
que  el  naufragio  del  universa 
hizo  mas  ilustre  5  que  la  pro- 
tección del  cielo  dio  á  conocer- 
la por  sobrenatural  5  que  las  de- 
ploraciones  de  los  que  la  habían 
despreciado,  y  ya  no  podían  ser 
recibidos  en  ella  ,  declaraban 
aún  mas  que  los  invitatorios  de 
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Noe  mientras  que  construyó  el 
arca.  Mucho  podría  ampliarse 
este  paralelo  5  pero  vamos  ade-. 
lante. 

DUODÉCIMA  REGLA. 

Hay  en  la  Escritura  un  cier^ 
to  número  de  lugares  muy  propios 
para  disipar  la  obscuridad  que  es-* 
tá  sobre  los  demás  ^  y  para  ma-^ 
nif estar  á  Jesucristo  y  su  Evan-^ 
gelio  sin  designarlos  con  especifi-- 
cacion.  Los  principales  son  aque^ 
líos  en  que  Dios  desecha  todo  el 
culto  exterior  ^  como  inútil ,  ó  tam^ 
bien  como  siéndole  desagradable^ 
donde  cuenta  por  nada  la  quali-- 
dad  de  israelita  ^  según  la  carne^ 
y  donde  da  a  la  posteridad   de 
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'Ahrahan  los  nombres  de  raza  de 
Canaan  y  de  pueblo  de  Sodama^ 
donde  declara  Dios  que  no  quie* 
re  oblaciones  ,  ni  sacrificios , 
'  sino  solo  un  corazón  recto  ,  y 
unas  acciones  puras,  donde  pro-»^ 
mete  una  morada  eterna  sobre 
el  monte  santo  á  qualquiera  que 
fuere  justo  ,  sin  exigir  la  cir- 
cuncisión, ni  alianza  alguna  con 
la  casa  de  Jacob  ,  ni  ninguna 
purificación  legal.  Estos  luga- 
res ,  que  son  de  infinita  conse-- 
qüencia ,  y  que  es  menester  ob- 
servar con  cuidado  ,  explican 
toda  la  ley  ,  y  hacen  ver  que 
no  es  esta  sino  una  preparación 
y  una  consideración  relativa  á 
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Jesucristo  ,  cuya  gracia  sola  es 
la  que  puede  mudar  los  hombres. 
Ningún  otro  medio  es  capaz  ni 
de  convertirlos  ,  ni  de  reconci- 
liarlos con  Dios.  Si  amarais  los 
sacrificios^  dice  David ,  dirigién- 
dose al  Señor  ^'^ ,  yo  os  los  ofre^ 
certa  5  pero  los  holocaustos  no  os 
son  agradables.  ¿Con  que  dere- 
cho David ,  culpado  de  adulte- 
rio y  de  homicidio  ,  se  atreve 
á  dispensarse  de  ofrecer  á  Dios 
\íctimas  por  la  expiación  de  sus 
pecados  ^^^  ?  Un  pecador  nacido 
baxo  de  la  ley  ,  y  subyugado 
á  todas  sus  observancias ,  ¿  co- 

(i)     Psalm.  L.  iS. 

(2)     Aunque    fuera  de   Israel  este  salmo, 
las  mismas  reflexiones  recaerían  sobre  Israel, 
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mo  es  que  supo  que  los  holo-^ 
caustos  no  son  agradables  á 
Dios?  ¿Qual  es  aquella  luz  que 
le  hizo  ver  la  imposibilidad  de 
todos  los  sacrificios  judaycos 
para  la  justificación  y  la  necesi- 
dad de  que  le  substituyese  para 
ella  un  interior  todo  espiritual 
y  evangélico?  El  espíritu  afli- 
gido 5  dice  ^'^ ,  es  el  sacrificio  que 
Dios  pide  :  no  despreciaréis  ^  Dios 
mió  5  un  corazón  contrito  y  humi-- 
liado.  El  salmo  XLIX  contiene 
la  misma  doctrina.  Dios  decla- 
ra en  él  á  los  judíos  que  lleva- 
ban la  exactitud  en  orden  á  los 
sacrificios  hasta  el  extremo^  que 

(O     Psulm.  I.  19. 
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no  es  sobre  esta  materia  sobre 
que  se  fixará  quando  venga  á 
juzgarles  5  porque  el  verdade- 
ro objeto  de  su  voluntad  ,  nun- 
ca fué  aquella  multitud  de  víc- 
timas que  creían  ellos  que  le 
eran  agradables  ^^\  No  es  por 
tus  sacrificios  por  lo  que  te  he  de 
juzgar  :  pues  yo  siempre  lo  que  es^ 
toy  viendo  son  tus  sacrificios.  Dios 
les  hace  entender  que  le  inju- 
rian si  creen  que  le  socorren  sus 
necesidades  con  sus  ofrendas ,  y 
si  piensan  que  le  dan  aquello 
mismo  que  ellos  no  tienen,  sino 
porque  él  se  lo  dio  ^'^^ :  no  red-- 


(i)     Psalm.  XLIX.  8. 
(O     Id.  i9- 
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hiré  becerros  de  tus  hatos  ^  ni  de 
tus  rebaños  los  machos  de  cabrío. 
Si  yo  tengo  hambre  no  te  lo  direí 
porque  todo  el  mundo  con  quanto  en 
el  se  contiene  5  es  mió.  Pero  si  Dios 
mira  los  sacrificios  de  la  ley  co- 
mo inútiles ,  y  aun  como  inju- 
riosos á  su  grandeza  ,  á  menos 
que  los  sacrificios  no  tengan  un 
fin  mas  elevado  ,  ¿en  que  viene 
á  parar  toda  la  ley  peculiar  de 
los  judíos  5  y  de  que  fué  hecho 
Moyses  ministro?  ¿Que  viene  á 
ser  el  sacerdocio  de  Aron  ,  si 
los  sacrificios  no  sirven  para 
nada?  ¿Que  es  del  tabernáculo 
y  del  templo  que  le  sucedió  ,  si 
las  víctimas  y  el  sacerdocio  de- 

p 
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dicado  á  ofrecerlas  son  inútiles? 
¿Donde  están  las  fiestas  de  Is- 
rael? ¿Donde  el  culto  público? 
Todas  las  observancias  legales 
están  abolidas  desde  que  Dios 
iio  quiere  ni  aun  examinar  si  se 
cumplen  fielmente.  Desaparece 
toda  la  confianza  del  judío  des- 
de que  su  juez  le  despoja  de 
quanto  le  habia  dado.  Estos  pa- 
sages  5  y  otros  muchos  seme- 
jantes ,  en  que  ni  aun  está  nom- 
brado el  Mesías  ,  le  anuncian 
con  la  misma  certeza  que  aque^ 
líos  que  predicen  su  venida.  En- 
señan los  mismos  lugares  que 
todo  es  inútil  sin  Jesucristo :  des- 
engañan á  los  hombres  de  la  va-» 
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ha  confianza  que  pudieran  te- 
ner en  sí  mismos  ,  ó  en  la  ley* 
Descubren  la  falsa  justicia  ,  y 
prometen  la  del  Evangelio.  Esta 
es  una  regla  sin  excepción  5  y 
nunca  se  padecerá  engaño  en  el 
ver  á  Jesucristo  por  todas  las 
partes  donde  la  ley  ,  sus  sacri- 
ficios y  sus  ceremonias  están  ca- 
lificadas de  insuficientes. 

DECIMATERCIA  REGLA, 

También  hay  ciertas  predicción 
nes  de  los  Profetas ,  que  con  unos 
mismos  lugares  y  expresiones  anun^ 
cian  sucesos  muy  diferentes  ,  y  al^ 
giina  vez  separados  aun  por  lar^ 
gos   intervalos  de  siglos^  en  qu'e 
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unas  profecías  son  la  efigie  y  el 
anillo  de  las  otras  \  de  suerte  que 
después  de  que  ya  parece  haberse 
verificado  ,  se  refieren  en  las  Es-- 
crituras ,  y  particularmente  en  el 
j^pocalipsi  5  como  nuevas  ^y  como 
que  miran  d  lo  por  venir.  En  este 
caso  es  manifiesto  que  el  primer 
sentido  que  se  les  atribuye,  no 
es  único  respecto  á  que  uno  ya 
pasó  5  como  asimismo  que  aún 
recibe  la  profecía  otro  sentido 
mediante  á  que  todavía  no  tuvo 
todo  su  cumplimiento.  Algunas 
,de  estas  profecías  son  fáciles  de 
reconocer  ,  y  otras  están  indi- 
cadas con  mas  delicadeza ,  pero 
no  por  eso  dexarán  de  conocer- 
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se  si  se  miran  con  cuidado.  Los 
exemplos  de  esta  clase  de  pro- 
fecías son  freqüentes.  En  el  sal- 
mo segundo  declara  Dios  á  su 
Hijo  5  que  nunca  serán  sus  ene- 
migos sino  frágiles  vasos  de  tier- 
ra que  se  estrellarán  contra  un 
cetro  de  hierro ,  a  quien  le  será 
tan  fácil  romperlos  y  reducir- 
los á  polvo  5  como  á  ellos  les 
será  imposible  el  parar  el  gol- 
pe 5  ni  restablecerse  ^^\  Los  go-* 
bernareis  con  vara  de  hierro  ^  y 
les  haréis  pedazos  como  vaso  de 
ollero.  Jesucristo  hizo  experi- 
mentar á  los  judíos  los  primeros 
golpes  de  su  vara  de  hierro^des- 

(i)     Psalm.  II,  9. 
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truyendo  para  siempre  su  sacer* 
docio  y  reynado  ^  dando  al  fue- 
go su  templo  y  ciudad  5  hacien- 
do venir  sus  exércitos ,  en  que 
no  eran  los  Emperadores  sino 
ministros  suyos  ,  para  extermi- 
nar los  viñadores  homicidas, 
que  habian  creido  poder  mante- 
nerse en  la  heredad  usurpada 
con  matar  al  heredero.  Los  Cen- 
sares por  tres  siglos  continuos 
tomaron  las  mas  sutiles  medidas, 
promulgaron  edictos  los  mas  tre- 
mendos 5  y  exerciéron  las  mas 
bárbaras  crueldades  para  ani- 
quilar el  rey  no  de  Jesucristo; 
pero  ellos  no  consiguieron  sino 
perecer  todos   miserablemente. 
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En  la  última  ,  y  mas  cruel  per- 
secución, no  se  ocuparon  en  diez 
años  quatro  príncipes  ,  sino  en 
ver  cómo  extinguir  el  cristia- 
nismo. Casi  de  todo  el  imperio 
romano  hicieron  una  sangrienta 
carnicería,  ellos  emplearon  con- 
tra los  siervos  de  Dios  y  de  su 
Cristo  ,  las  armas  de  las  legio- 
nes romanas  destinadas  para  de* 
fender  el  estado  ,  y  ya  se  con- 
gratulaban de  una  decisiva  vic« 
toria  sobre  unos  enemigos  que 
no  los  oponían  sino  la  pacien- 
cia y  la  huida.  Pero  en  el  tiem- 
po mismo  en  que  se  lisonjeaban 
de  haber  extinguido  el  Evan- 
gelio 5  y  de;  haber  elevado  la 
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idolatría  al  colmo  del  poder  y 
de  la  gloria,  Jesucristo  hizo  pe- 
dazos la  espada  de  estos  alti- 
vos señores  del  mundo.  En  na- 
da de  tiempo  ,  ó  en  pocos  años^ 
destruyó  seis  Emperadores  y  Cé- 
sares con  toda  su  posteridad ,  y 
sus  amigos.  Diocleciano  ,  Ma- 
xímiano  Hercúleo  ,  Maxí miaño 
Calero,  Maximino  Daya,  Ma- 
xencio  5  Licinio  desaparecieron 
repentinamente  como  una  pol- 
vareda. Satanás  ,  que  se  habia 
colocado  en  los  astros  para  ha- 
cerse allí  adorar  ,  cayó  preci- 
pitado como  un  rayo.  Sus  tem- 
plos fueron  asolados  ,  sus  alta- 
res volcados  5  sus  estatuas  des- 
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pedazadas  ó  arruinadas  5  la  ido- 
latría avergonzada  y  trémula  ^ 
fué  arrojada  del  imperio  roma- 
no ,  á  quien  por  tan  largo  tiem- 
po habia  contaminado  ^  y  se  vio 
forzada  á  ocultar  en  los  escon- 
drijos sus  ridiculas  supersticio- 
nes y  sus  infamias.  Pero  aún  no 
era  esto  bastante  para  hacer  una 
plena  reparación  al  cetro  de  Je- 
sucristo. Toda  potestad  que  ha- 
bia tenido  la  infelicidad  de  com- 
batirle, era  preciso  que  queda-» 
se  aniquilada.  La  espada  de  los 
Emperadores,  cebada  en  la  san- 
gre de  los  Mártires ,  se  llegó  á 
tomar  de  modo  que  no  pudo 
quedar  limpia  por  el  buen  uso 
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que  sus  sucesores  hicieron  de 
ella  5  y  el  imperio  romano  mis- 
mo estaba  herido  con  la  ana- 
tema,  que  también  á  él  le  conde- 
naba á  ser  destrozado  y  destruid 
do  5  porque  enmedio  de  él  ^'^  se  ha-* 
hia  encontrado  la  sangre  de  Pro^ 
fetas  y  de  Santos.  LiBr  voz  de  es- 
ta sangre  llamaba  desde  todas 
partes  las  naciones  bárbaras  que 
la  vengaran.  Los  godos  ,  ván- 
dalos 5  hunos  )  francos  ,  saxo- 
nes  ,  lombardos  5  todos  se  ace- 
leraron á  porfía  para  prestar- 
la su  ministerio.  Allanáton  el 
Imperio  romano  hasta  los  fun- 
damentos 5  y  borraron  hasta  sus 

(O    Apoc.  XVIII.  24. 


DEL  ANTIG.  TESTAM.     2  I  J 

vestigio?.  Pero  después  de  estos 
dos  cumplimientos  tan  estupen- 
dos con  los  judíos  y  los  roma- 
nos 5  todavía  produce  el  Apo- 
calipsi  la  misma  profecía  del  se- 
gundo salmo  j  como  si  no  hu- 
biera tenido  cumplimiento  5  y 
nos  da  á  conocer  que  el  último 
uso  que  Jesucristo  hará  de  esta 
vara  de  hierro  contra  los  injus- 
tos 5  está  reservado  para  el  fia 
del  mundo  :  salía  de  su  boca  ,  se 
dice  de  Jesucristo  ^^^ ,  una  espa-* 
da  de  dos  filos  para  herir  las  na-- 
clones  ^  porque  las  gobernará  con 
vara  de  hierro  *^  y  él  mismo  pisa 
el  lagar  del  vino  del  furor  de  la 

(O    Apoc.  XIX.  15. 
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ira  de  Dios  omnipotente.  Jesucris- 
to hará  participante  de  este  for- 
midable privilegio  á  todos  sus 
siervos  fieles.  ^  qualquiera  5  di- 
ce ^^^  5  que  hubiere  vencido  y  per-^ 
severare  basta  el  fin  en  mis  obras ^ 
yo  le  daré  potestad  sobre  los  gen-^ 
tiles  5  y  los  gobernará  con  vara  de 
hierro^  y  serán  deshechos  como  va-- 
sos  de  alfarero  ,  así  como  yo  Id 
recibí  de  rai  Padre. 

DECIMAQUARTA   REGLA. 

No  solo  son  algunas  pala- 
bras alternantes  las  que  son  sus- 
ceptibles de  diversos  cumpli- 
mientos separados  por  largos  in- 
tervalos en  el  progreso  de  los 

(r)    Apoc.  IL  i6,  &  27. 
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siglos  5  sino  que  se  verifica  esto 
á  veces  en  uno  ,  ó  muchos  ca- 
pítulos :  las  promesas  hechas  á  los 
hijos  de  Israel  y  de  Judá  ^  no  tu^ 
vieron  sino  un  cumplimiento  im^^ 
per fect istmo  en  el  pueblo  judío  dn^ 
tes  de  Jesucristo  :  después  recibié'^ 
ron  cumplimiento  segundo  mas  per-^ 
fecto  en  el  establecimiento  de  la 
Iglesia  :  todavía  será  mucho  me^ 
jor  el  tercero  ,  que  se  ha  de  veri-^ 
ficar  en  la  conversión  futura  de 
los  judíos  5  y  finalmente  tendrán 
las  promesas  su  quarto  y  consu^ 
fnado  cumplimiento  en  la  eterna 
bienaventuranza  ^'l  Aquellos  son 

(i)  Regla  que  se  halla  por  extenso  al  fin 
del  Comentario  sobre  los  doce  menores  Pro- 
fetas, Faríí  i  754. 
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!os  quatro  puntos  verticales  al-^ 
rededor  de  los  que  rueda  ^  di- 
gámoslo así  5  la  mayor  parte  de 
las  profecías.  El  primer  punto 
une  quanto  tiene  relación  al  pri- 
mer aspecto  de  la  Escritura  5 
pero  los  otros  tres  son  concer- 
nientes á  quanto  constituye  el 
jugo  interior  de  estos  divinos  li- 
bros 5  y  con  aquella  unción  nos 
elevamos  por  grados  á  una  di- 
versidad de  sentidos  espiritua- 
les 5  que  hacen  que  admiremos 
las  riquezas  ocultas  en  los  es-^ 
critos  de  los  Profetas.  También 
se  puede  decir  que  estas  quatro 
suertes  de  interpretaciones  son 
todas  literales  y  porque  la  letra 
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misma  las  excita  y  las  pide.  Re*- 
gularmente  tienen  las  expresio- 
nes una  energía  que  no  puede 
nivelarse  con  exactitud,  sino  por 
los  sentidos  espirituales  5  y  aun 
entre  éstos  hay  algunos  que  se 
adaptan  con  mas  propiedad  al 
texto,  y  que  llenan  con  mas  per- 
fección sus  respectivas  predic- 
ciones. Si  se  hace ,  como  es  fá- 
cil ,  la  experiencia  de  ello^  fre- 
qüentemente  se  encontrará  que 
una  profecía  que  a  primera  vista 
no  parece  anunciar  sino  el  rey- 
no  de  Ciro  ,  y  el  restableci- 
miento de  los  judíos  después  de 
la  cautividad  de  Babilonia,  se 
adapta  mucho  mejor  al  reyna- 
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do  espiritual  de  Jesucristo  ^  y 
al  establecimiento  de  la  Igle- 
sia 5  que  muchos  períodos  to- 
davía se  adaptan  mejor  á  la  fu- 
tura reconciliación  de  los  ju- 
díos, y  que  en  fin  ,  toda  la  mag- 
nificencia de  estas  promesas  no 
puede  tener  su  cumplido  efec- 
to 5  sino  en  la  eternidad.  Así  es, 
que  muy  lejos  de  que  la  letra 
de  la  Escritura  pueda  ser  ex- 
plicada con  independencia  de 
las  predicciones  espirituales , 
por  el  contrario  ella  misma  las 
reclama  ,  y  por  lo  común  el 
cumplimiento  de  unas  después 
de  otras  ,  haciendo  ver  que  to- 
das son  necesarias  para  la  con- 
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sumada  verdad  de  la  palabra  de 
Dios.  Pero  sería  engañarse  en- 
tre estos  diversos  órdenes  de 
cumplimientos,  si  se  pretendiera 
que  hicieran  referencia  todas  las 
cláusulas  de  la  profecía  á  cada 
orden  particular  :  seguramente 
hay  unoSí  que  son  peculiares  de 
un  cierto  orden  de  cumplimien- 
to ,  como  otros  lo  son  de  otro. 
La  sabiduría  eterna ,  que  dictó 
las  palabras  de  los  Profetas,  tu- 
vo á  la  vista  las  revoluciones 
de  los  tiempos  ,  y  las  propor- 
ciones simétricas  de  sus  propias 
obras  5  y  viendo  en  ellas  aque- 
lla unidad  de  relaciones  ^  hizo  ser- 
vir un  mismo  quadro  para  pin- 

Q 
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tar  sucesos  paralelos  ,  aunque 
muy  remotos.  Una  admirable, 
variedad  fué  sin  embargo  ,  co- 
mo sembrada  para  ornamento  en 
el  medio  mismo  de  la  unidad  y 
de  las  semejanzas  5  y  la  sabidu^ 
ría  5  que  así  se  complacía  en  las 
producciones  de  sus  manos^  qui- 
so que  estas  dos  propiedades  de 
sus  obras  estuvieran  caracteri- 
zadas en  las  profecías.  De  aquí 
proviene  que  los  Profetas  pre- 
sentan simultáneamente  relación 
nes  y  diferencias  de  las  multipli- 
cadas predicciones  que  anun- 
cian. Las  relaciones  se  verifican 
por  las  cláusulas  en  que  se  re- 
unen  sm  violencia  muchos  aná^ 
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lagos  sentidos.  Las  diferencias 
también  se  verifican  alternati- 
vamente por  las  cláusulas  ulte^ 
riores  ,  que  no  se  adaptan  sino 
á  uno  de  dichos  sentidos  ,  es- 
tando como  violentadas  si  se  les 
atribuye  los  demás.  La  armonía 
de  las  profecías  consiste  ^  pues, 
en  la  conformidad  de  las  relacio-- 
nes  5  pero  sin  excluir  la  cons- 
titución de  las  diferencias  :  lo 
que  es  muy  importante  obser- 
var para  no  adquirir  una  idea 
falsa  de  semejante  armonía.  De- 
be seguirse  hasta  donde  pueda 
llegar  cada  uno  de  los  sentidos 
en  el  texto  5  pero  no  hasta  vio- 
lentarlo todo  para  hallar  unos 

•  • 
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y  Otros  sentidos  en  el  contexto 
total.  La  profecía  de  Joel  ofre- 
ce por  sí  sola  una  de  las  mas 
eficaces  pruebas  de  la  verdad 
de  este  principio.  Esta  profecía, 
según  la  letra  ,  tiene  por  visi- 
ble objeto  al  reyno  de  Judá,  pri- 
meramente ostigado  por  una 
multitud  de  insectos  ,  esto  es, 
langostas  de  especies  diferentes, 
que  asolan  los  campos  :  luego 
por  un  numeroso  y  formidable 
exército  que  acaba  de  llevar 
por  todas  partes  la  desolación : 
después  promete  Dios  restable- 
cer la  casa  de  Judá  ,  y  aso- 
ma el  rayo  de  sus  venganzas 
contra  los  enemigos  de  su  pue- 
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blo.  Pero  la  existencia  de  los  di- 
versos sentidos  misteriosos  baxo 
del  velo  de  la  letra  en  esta  profe- 
cía ,  se  acredita  por  las  expre- 
siones mismas  del  Profeta  ^  por 
el  puntual  testimonio  de  S.  Pe- 
dro ,  por  el  paralelo  de  la  pro- 
fecía de  Joel  con  la  de  S.  Juan 
en  el  Apocalipsi  ,  y  por  el  uná- 
nime sentir  de  la  tradición.  Las 
expresiones  del  Profeta  son  de- 
masiado expresivas  y  vehemen^ 
tes  5  y  sus  ideas  demasiado  ge- 
nerales y  extensas^  para  que  pu- 
dieran limitarse  al  primer  sen- 
tido que  ofrece  la  letra.  S.  Pe- 
dro nos  declara  expresamente 
en  ella  la  efusión  del  Espíritu 
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Santo  después  de  la  ascensión 
de  Jesucristo.  Comparando  las 
langostas  de  que  habla  S.  Juan 
con  aquellas  de  que  habla  Joel, 
es  fácil  de  reconocer  en  la  pro- 
fecía de  Joel  las  grandes  revo- 
luciones, que  según  S.  Juan,  de* 
ben  preceder ,  acompañar  y  se- 
guir á  la  renovación  que  hará 
Dios  algún  dia  en  favor  de  su 
Iglesia  con  la  conversión  de  los 
judíos.  Los  Santos  Padres  re- 
conocen también  en  esta  profe- 
cía la  predicción  del  juicio  ter- 
rible ,  que  pondrá  fin  á  la  du- 
ración de  los  siglos.  También 
nos  ofrece  la  letra  en  la  profe- 
cía de  Joel   un  primer  sentido 
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que  pueda  llamar  nuestra  aten- 
ción ,  si  se  quiere  ,  al  tiempo  de 
Ezequías^  y  según  algunos,  has^ 
ta  el  tiempo  mismo  deCiro^  pero 
ninguno  de  estos  dos  puntos  de 
vista  nos  ofrece  un  sentido  ca- 
paz de  corresponder  á  las  ex- 
presiones del  Profeta.  S.  Pedro 
nos  descubre  un  segundo  sentido 
que  llega  hasta  el  tiempo  de  la 
primera  venida  de  Jesucristo, 
continúa  hasta  la  efusión  del  Es- 
píritu Santo  sobre  los  Apósto- 
les y  los  discípulos  del  Salva- 
dor ,  y  también  comprehende  eí 
establecimiento  de  la  Iglesia, 
pero  todavía  este  segundo  sen- 
tido no  llena  toda  la  energía  de 
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las  palabras  del  texto.  El  para- 
lelo de  las  tres  conminaciones 
descriptas  por  S.  Juan  con  las 
tres  anunciadas  por  Joel ,  como 
encuentra  en  la  primera  conmi- 
nación de  Joel  la  plaga  de  lan- 
gostas 5  así  advierte  en  S.  Juan 
idéntica  la  calamidad  de  la  pri- 
mera amenaza :  si  mira  en  la  se- 
gunda de  Joel  la  irrupción  de 
exército  formidable,  á  la  que  si- 
gue una  renovación  estupenda, 
también  ve  en  la  segunda  de 
S.  Juan  por  principio  la  irrup- 
ción de  un  exército  numeroso  y 
formidable  ,  á  que  se  sigue  la 
misión  de  los  dos  testigos ,  que 
según  toda  la  tradición  ,  segu- 
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ramente  uno  será  el  Profeta 
Elias  ,  por  cuya  predicación  se 
convertirán  los  judíos  5  y  si  por 
fin  en  la  tercera  y  última  con- 
minación de  Joel  halla  el  juicio 
del  supremo  juez  ,  no  menos  re- 
conoce en  la  postrera  de  S.  Juan 
el  juicio  del  Juez  supremo ,  que 
es  el  tercero  y  último  conmina- 
torio de  la  profecía.  Este  para- 
lelo nos  descubre  en  la  profe- 
cía de  Joel  un  tercer  sentido  que 
nos  lleva  bástala  renovación  que 
obrará  Dios  sobre  la  tierra  por 
la  conversión  de  los  judíos ,  pe- 
ro todavía  no  alcanza  aquel  ter- 
cer sentido  para  llenar  toda  la 
magnificencia  de  las  promesas* 
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Últimamente  la  tradición  nos 
enseña  á  reconocer  en  esta  pro- 
fecía el  advenimiento  del  supre- 
mo Juez  ,  y  por  conseqüencia 
un  quarto  sentido  que  procede 
hasta  la  última  venida  de  Jesu-^ 
cristo  5  hasta  la  felicidad  per- 
fecta de  los  elegidos  en  la  eter- 
nidad 5  y  este  último  sentido 
acaba  de  llenar  toda  la  exten- 
sión de  la  profecía.  Estos  qua- 
tro  sentidos  diversos  tienen  en- 
tre sí  las  grandes  relaciones  que 
constituyen  su  armonía:^  pero  no 
se  ha  de  pretender  que  todas  las 
partes  de  la  profecía  sean  igual- 
mente relativas  a  estos  quatro 
sentidos.  Hay  textos  que  no  pa- 
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recen  susceptibles  sino  de  un 
solo  sentido  ^  otros  reciben  dos, 
otros  reúnen  hasta  tres  ó  qua- 
tro.  Las  márgenes  que  dexa  el 
primer  sentido  ,  ponen  en  pre- 
cisión de  pasar  al  segundo; quan- 
do  no  las  cubre  la  insuficiencia 
del  segundo,  llama  el  tercero, 
que  asimismo  suele  dexar  per- 
cibir que  hay  otro  quarto  ,  solo 
capaz  de  llenar  lo  que  faltaba 
á  los  otros  tres. 

DECIMAQUINTA   REGLA. 

En  el  estilo  misterioso  de  los 
Profetas^  Jerusalen  representa  la 
Iglesia  de  Jesucristo  5  la  casa  de 
Judá  es  la  imagen  del  pueblo  cris- 
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tiano  5  éste  es  un  principio  que 
toda  la  tradición  enseña ,  y  que 
es  la  llave  de  casi  todas  las  pro- 
fecías 5  por  la  fecundidad  de  las 
conseqüencias  que  resultan  de 
él.  Los  Santos  Padres,  con  efec- 
tOj  estando  persuadidos  que  en  el 
lenguage  de  los  Profetas,  cons- 
tantemente es  Jerusalen  la  figura 
de  la  Iglesia,  á  la  que  solo  perte- 
necen las  promesas  hechas  á  Je- 
rusalen, vieron  en  las  infidelida- 
des de  los  hijos  de  Judá  la  imagen 
de  las  infidelidades  de  que  se  hi- 
cieron delinqüentes  los  cristianos 
mismos.  Vieron  en  las  calamida- 
des ,  por  medio  de  las  que  Dios 
castigaba  las  infidelidades  de  los 
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hijos  de  Judá  5  el  símbolo  de  las 
penas  con  que  Dios  castigaría 
algún  dia  las  infidelidades  del 
pueblo  cristiano.  Reconocieron 
aquellos  Santos  en  las  dos  can- 
sas de  Israel  y  de  Judá  la  figu- 
ra de  los  dos  pueblos ,  con  quie- 
nes el  Señor  hizo  su  alianza.  En 
los  hijos  de  Israel  ^  que  separán- 
dose de  los  hijos  de  Judá,  me- 
recieron ser    abandonados    del 
Señor  y  pero  á  quienes  no  obs- 
tante promete  el  Señor  reducir- 
los después  de  tan  largo  aban- 
dono ,  conocieron  el  retrato  de 
los  judíos  incrédulos  ,  que  con 
separarse   de  los  discípulos  de 
Jesucristo 5  merecieron  que  Dios 
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los  abandonase  ,  y  en  quienes 
sin  embargo  deben  verificarse 
algún  dia  aquellas  magníficas 
promesas  de  la  conversión  y  del 
restablecimiento  de  la  casa  de 
Israel.  En  los  hijos  de  Judá^ 
que  sin  embargo  de  ser  el  prin- 
cipal objeto  de  las  misericor-- 
dias  del  Señor  ^  con  todo  se 
atraxéron  sobre  sí  por  sus  infi- 
delidades la  ira  del  Señor  mis- 
mo, reconocieron  los  padres  una 
semejanza  délos  cristianos, que 
después  de  haber  sido  colmados 
de  efectos  de  la  misericordia  de 
Dios  5  atraxéron  también  sobre 
ellos  mismos  aquella  irá  por  sus 
muchas   prevaricaciones.  Com- 
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prehendiéron  los  padres  que  los 
hijos  de  Israel  podían  igualmente 
representar  las  sociedades  de  los 
hereges  y  cismáticos ,  que  se  cons^ 
tituyen  reos  de  un  culto  profano 
y  sacrilego  ,  tributando  á  unos 
dogmas  perversos  el  obsequio  de- 
bido á  la  sola  verdad^  y  que  van  á 
perderse  en  un  cisma  funesto  con 
separarse  de  Judá  y  Jerusalen, 
esto  es  y  de  la  Iglesia  católica  y 
del  centro  de  la  unidad  la  silla 
de  S.  Pedro ,  que  reside  enmedio 
de  ella.  Los  doctores  mas  ilus- 
tres que  sucedieron  á  los  Santos 
Padres,  y  florecieron  en  la  Igle- 
sia después  que  se  verificó  el  cis- 
ma de  los  griegos  ^  hallaron  en 
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las  dos  casas  de  Israel  y  de  Judá  ías 
dos  grandes  porciones  del  pueblo 
cristiano  ,  esto  es  ,  la  Iglesia  de 
oriente,  que  tan  infelizmente  imi- 
tó el  cisma  de  la  casa  de  Israel^ 
y  la  Iglesia  de  occidente  enme- 
dio  de  la  que  con  la  silla  de  San 
Pedro  se  conservó  el  centro  de  la 
unidad  católica.  Reconocieron 
en  las  infidelidades  y  en  el  casti- 
go de  Samaría  y  de  los  hijos  de  Is-» 
rael  el  símbolo  de  las  infidelida- 
des,  y  del  castigo  de  los  cristia- 
nos de  oriente  y  del  mismo  Cons^* 
tantinopla.  Encontraron  en  las 
infidelidades,  y  en  el  castigo  de 
Jerusalen  y  de  los  hijos  de  Judá, 
el  símbolo  de  las  infidelidades, 
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y  del  castigo  de  los  cristianos 
del  occidente  y  de  Roma  mis-- 
ma.  En  las  dos  hermanas  ,  de 
que  hablan  los  Profetas  ,  Oólla 
y  Oliva  5  esto  es ,  Samaría  y  Je- 
rusa/en ,  vieron  las  dos  grandes 
familias  del  pueblo  cristiano^  la 
Iglesia  griega  y  la  Iglesia  latí-, 
na.  En  las  tres  hermanas^  de  que 
habla  Ezequiel  5  Jerusalen  ,  Sa-* 
uñaría  y  Sodoma ,  vieron  los  tres 
grandes  pueblos  que  la  religión 
habia  unido :  la  Iglesia  de  oc-* 
cidente  ^  donde  se  conservó  el 
centro  de  la  unidad  \  la  Iglesia 
de  oriente  ,  que  se  separó  de 
ella  por  el  cisma  ^  y  la  nación 
judía  5  que  los  Profetas  mismos 
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comparan  á  Sodoma  ,  dándola 
en  rostro  con  sus  infidelidades. 
Vieron  en  los  falsos  Profetas  de 
Israel  y  de  Judá  ^  la  imagen  de 
los  falsos  doctores  ,  que  sucesi- 
vamente trataron  de  seducir  los 
cristanos  de  oriente  y  occiden- 
te 5  reconocieron  en  los  ídolos 
mismos  con  que  Israel  y  Judá 
habían  sido  contaminados  ,  la 
imagen  de  los  dogmas  perver- 
sos que  hubo  tanto  afán  por  es- 
tablecer continuamente  en  las 
diferentes  porciones  del  puebla 
cristiano.  El  crimen  de  Judá, 
según  los  Profetas^  consisrió  en. 
haber  imitado  las  infidelidades 
de  Israel.  En  Israel  es  donde  da 
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principio  eí  escándalo  que  lue- 
go se  propaga  hasta  Judá  5  y 
asi  también  se  ve  que  en  el  orien- 
te comienza  el  escándalo  de  las 
grandes  heregías.  Israel  es  la 
que  empezó  á  irritar  al  Señor 
por  sus  infidelidades  5  pero  tam- 
bién es  Israel  sobre  la  que  el  Se- 
ñor hizo  vibrar  primero  su  ira. 
JEn  el  oriente  es  donde  se  vio  na- 
cer el  escándalo  de  las  grandes 
heregías  ,  y  sobre  el  oriente  es 
también  sobre  el  que  fulminó  el 
Señor  los  primeros  golpes  de  sus 
venganzas.  Los  mahometanos^ 
hablando  con  relación  á  los  sar- 
racenos y  los  turcos  ,  fueron 
alternativamente   para   con    el 
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pueblo  cristiano  la  espada  de  la 
ira  del  Señor  j  como  en  otro 
tiempo  lo  fueron  respecto  los 
hijos  de  Israel  y  de  Judá  asirios 
y  caldeos.  Sería  fácil  llevar  mu- 
cho mas  adelante  este  paralela 
que  abraza  la  parte  mayor  de 
las  profecías ,  por  tener  casi  por 
objeto  todas ,  según  la  letra,  las 
dos  casas  de  Israel  y  de  Judá* 
Pero  quando  ya  se  llega  a  cono- 
cer el  sentido  del  enigma  ,  todo 
se  descubre  por  sí  mismo  ^\ 


(i)  Aunque  se  dio  á  luz  un  discurso  cu 
1765,  violentando  U  interpretación  de  la  se- 
gunda amenaza  de  S.  Juan ,  no  hay  <ju«  ate- 
nerse sino  á  ios  Padres. 
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DECIMASEXTA  REGLA. 

Los  objetos  principales  de 
las  profecías  ofrecen  también  mu^ 
chas  relaciones  esenciales  entre  el 
antiguo  y  nuevo  pueblo  5  que  es  im-- 
portanttsimo  el  penetrar  bien^  por'^ 
que  quando  llegan  á  conocerse  ta-^ 
les  relaciones  ,  se  tiene  la  llave  de 
todas  las  profecías.  ^^^  Algunas 
veces  nos  hablan  los  Profetas  de 
cosas  que  ellos  mismos  experi- 
mentaron^ y  en  muchas  circuns-- 
tancias  constituyeron  la  figura 
del  mismo  Jesucristo  ,  como  se 
ve  en  la  persona  de  David ^  Isaías^ 


(2)     Regla  propuesta  en   el   discurso  so- 
bre los  Profetas.  Biblia  de  M.  Legrós  1753* 
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Jeremías  ^  Oseas  ,  Joñas  ^  Zaca-^ 
fias.  Las  grandes  promesas  que 
miran  á  Ciro  ,  no  reciben  su  en- 
tero cumplimiento  sino  en  la 
persona  de  Jesucristo ,  de  quien 
Ciro  era  la  figura.  Las  increpa-^^ 
dones  y  amenazas  de  los  Profe- 
tas contra  Israel  y  contra  Sa-- 
marta  ,  recaen  sobre  los  judíos 
incrédulos ,  sobre  las  sociedades 
heréticas  ,  ó  cismáticas  ^  y  par- 
ticularmente sobre  la  Iglesia 
griega.  Las  promesas  hechas  á 
Israel  y  Samaría  ,  no  tuvieron 
casi  ningún  cumplimiento  según 
la  letra 5  pero  contienen  las  pro- 
mesas hechas  á  la  nación  judía 
para  el  tiempo  de  su  futura  con- 
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versión  ,  y  también  dexan  muy 
buenas  esperanzas  sobre  la  re- 
conciliación de  la  Iglesia  grie- 
ga. Las  prerogativas  que  distin- 
guen á  Judá  y  Jerusalen^  son  las 
que  distinguieron  primero  al 
pueblo  judío  ^  pero  que  después 
han  distinguido  mas  señalada- 
mente al  pueblo  cristiano  la  Igle- 
sia de  Jesucristo.  Los  hijos  de 
Judá  amomestados  sobre  que  no 
imitasen  las  infidelidades  de  los 
hijos  de  Israel  ,  constituyen  el 
gentilismo  cristiano  ,  advertido 
por  S.  Pablo  de  que  no  imitase 
el  orgullo  y  la  incredulidad  de 
los  judíos  :  también  es  la  Igle- 
sia latina  amonestada  de  no  imi- 
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tar  ios  extravíos  de  la  Iglesia 
griega.  Las  reprehensiones  y  las 
amenazas  de  los  Profetas  contra 
los  hijos  de  Judá  y  contra  los 
habitantes  de  Jerusalen  ,  pue- 
den asimismo  caer  sobre  los  ju- 
díos incrédulos  5  pero  recaen 
mas  particularmente  sobre  los 
cristianos  prevaricadores  en  to- 
dos los  siglos  5  y  aun  con  mas 
particularidad  sobre  los  cristia- 
nos prevaricadores  en  los  últi- 
mos tiempos.  La  empresa  de  Se- 
naqtierib  ^  q\it  á  la  cabeza  de  los 
asirios  inunda  la  Judea  ,  y  se 
avanza  hasta  las  puertas  de  Je- 
rusalen sin  poder  subyugar  esta 
ciudad  5  podría  representar  ba- 
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xo  diferentes  respetos  las  per- 
secuciones de  los  Emperadores 
paganos  contra  la  Iglesia ,  y  la 
irrupción  de  los  sarracenos  so- 
bre la  cristiandad  ,  y  hasta  las 
puertas  de  Roma.  Las  vengan- 
zas divinas  executadas  sobre  Je- 
rusaíen  por  las  armas  de  los  cal- 
deos baxo  del  imperio  de  Na-^ 
hucodonosor  ,  también  constitu- 
yen baxo  diferentes  aspectos  las 
venganzas  que  Dios  executó  so- 
bre ios  judíos  incrédulos  por  las 
armas  de  los  romanos  ^  y  las  que 
executará  algún  dia  sobre  los 
cristianos  prevaricadores  por  las 
armas  de  los  enemigos  del  nom- 
bre cristiano.   ^'^  El  restableció 

(i)     He  aquí  la  segunda  amenaza  anun- 
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miento^  y  la  reunión  de  las  dos  ca- 
sas de  Israel  y  de  Judá  5  son  la 
renovación  y  la  futura  reunión 
de  los  dos  pueblos  ,  ó  de  las  dos 
grandes  porciones  del  pueblo 
cristiano  ,  esto  es  ^  la  reunión 
del  pueblo  judío  con  el  pueblo 
cristiano  ,  y  tal  vez  la  reunión 
de  la  Iglesia  griega  con  la  igle- 
sia católica.  Sodoma  ,  castigada 
y  restablecida  ^  es  la  nación  ju- 
día reprobada  y  reconciliada* 
Ntnive  convertida  ,  es  la  gen- 
tilidad convertida  :  Nínive  in- 
fiel ,  son  los  gentiles  infieles  ó 
apóstatas.  Babilonia  es  el  impe« 


ciada  por  S.  Juan  ,  y  casi  por  todos  los  Pro- 
fetas. 
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rio  idólatra  5  es  el  imperio  an- 
tecristiano 5  es  el  mundo  repro» 
bado.  Los  idumeos  ,  moabitas  y- 
amonitas ,  en  su  origen  aliados  al 
pueblo  de  Dios  con  vínculos  de 
fraternidad  ,  pueden  represen- 
tar los  judíos  incrédulos  ,  las 
sociedades  heréticas  ,  y  en  ge-- 
neral  los  cristianos  prevarica- 
dores. Los  filisteos  y  los  árabes^ 
totalmente  extraños  del  pueblo' 
de  Dios  5  pueden  ser  el  símbolo 
de  los  gentiles  occidentales  y 
orientales,  todos  por  su  origen 
extraños  para  el  pueblo  de  Dios. 
Los  egipcios  ,  extraños  del  pue- 
blo de  Dios  por  su  origen  5  pero 
ligados  sin    embargo  con  este 
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pueblo  j  á  causa  de  Josef ,  que 
tuvo  la  superintendencia  en  el 
Egipto  ,  y  que  recibió  allí  á 
sus  hermanos  ,  pueden  ser  la 
imagen  de  los  gentiles  ,  que  por 
su  origen  eran  extraños  del  pue- 
blo de  Dios  5  pero  enmedio  de 
quienes  reyna  Jesucristo,  á  quien 
Josef  figuraba.  Los  í/wj,  tam- 
bién extrangeros  del  pueblo 
de  Dios  5  pero  sin  embargo  li- 
gados á  este  pueblo  por  Hiran^ 
rey  de  Tiro ,  que  contribuyó  á 
la  construcción  del  templo,  pue- 
den igualmente  ser  la  figura  de 
los  gentiles  ,  que  aunque  ex- 
trangeros del  pueblo  de  Dios 
por  su  origen  j  no  obstante  tam- 
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bien  ellos  mismos  contribuye- 
ron á  la  construcción  del  tem- 
plo celestial  5  que  es  la  Iglesia 
de  Jesucristo.  Tiro  ,  ciudad  an-» 
tígua  5  y  particularmente  dis- 
tinguida entre  las  del  gentilis- 
mo 5  puede  también  representar 
á  la  misma  Roma,  distinguida 
asimismo  por  su  antigüedad  y 
por  su  clase  eminente  respecto 
de  las  de  la  gentilidad  toda.  Fi- 
nalmente ,  las  7naf^níjjcas  prome--  ^ 
sus  hechas  á  la  Ciudad  Santa  ^ 
ó  á  los  hijos  de  Dios  ,  tienen 
por  objeto  la  futura  gloria  de 
!a  Iglesia  ,  y  la  felicidad  futura 
de  los  Santos  en  la  eternidad. 
Así  como  las  amenazas  terribles, 
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pronunciadas  contra  los  peca-» 
dores  y  los  impíos  ,  tendrán  su 
entero  cumplimiento  en  el  éter- 
Jio  suplicio  del  mundo  reproba- 
do. Estos  son  los  principales 
puntos  de  vista  ,  baxo  de  los 
quales  se  pueden  considerar  los 
oráculos  proféticos  ^  para  des- 
cubrir en  ellos  los  misterios  y 
las  instrucciones  que  contienen. 

DECIMASEPTIMA  REGLA. 

Para  entrar  también  mejor  en 
Ja  inteligencia  de  las  profecías ,  es 
preciso  tener  a  la  vista  los  mayo-^ 
res  y  menores  Profetas  ,  y  el  Apo^ 
x:alipsi^  que  es  la  llave  de  ellos\  en 
juma  j  todo  el  cuerpo  entero  de  los 
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.oráculos  prof éticos  del  antiguo  y 
del  nuevo  Testamento  5  y  todo  el 
cuerpo  entero  de  los  grandes  suce^ 
sos  que  han  discurrido  desde  el 
tiempo  en  que  estos  divinos  orácu'^ 
los  fueron  pronunciados  hasta  el 
tiempo  presente ,  y  aun  en  quan-* 
to  fuere  posible  los  que  deben  irse 
sucediendo  desde  el  tiempo  presen'-^ 
te  hasta  en  la  eteriiidad.  ^^^  El 
considerar  las  profecías  y  los 
acontecimientos  por  partes  dis« 
membradas  ,  y  sin  atención  aí 
todo  ,  es  exponerse  á  confun- 
dir cosas  á  veces  muy  difcren- 

(i)     Regla  establecida   en    dos  opúsculos 

anteriores  ,  y  que  si  se  siguiera  no  habría  ries- 
go de  en^^afiarse  en  orden  al  segundo  VíE 
de  S.  Juan. 
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tes  y  distintas  ,  y  á  confun- 
dir los  tiempos.  Para  evitar  es- 
tos inconvenientes  ^  es  menes- 
ter mirar  el  todo  ,  y  ver  si  en 
la  aplicación  de  las  profecías 
á  los  hechos  tienen  todas  las 
partes  entre  sí  una  consonancia 
recíproca*  El  dedicarse  por 
exemplo  al  estudio  de  solo  el 
Profeta  Isaías ,  porque  es  el  pri-* 
mero  de  la  colección  de  los  ma- 
yores y  menores  Profetas  ,  es 
descuidarse  de  tener  en  conside- 
ración al  mismo  tiempo  á  Jere- 
mías ,  Ezequiel  ,  Daniel  y  los 
Profetas  menores  ,  y  no  solo 
privarse  de  todos  los  socorros 
que  estos  Profetas  ofrecen  para 
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la  inteligencia  de  las  profecías 
mismas  de  Isaías  ^  sino  exponer- 
se ademas  á  dar  á  las  profecías 
de  Isaías  unas  interpretaciones, 
que  tal  vez  se  hallarán  impug- 
nadas y  destruidas  por  los  tex- 
tos formales  de  aquellos  Profe-- 
tas  que  hubieren  anunciado  con 
mayor  claridad  lo  que  el  pri- 
mero habia  indicado  mas  obscu- 
ramente. Asimismo  ,  el  aplicar- 
se únicamente  al  estudio  de  los 
antiguos  Profetas ,  y  no  dedi- 
carse al  conocimiento  del  libro 
del  Apocalipsis^por  suponer  que 
este  libro  es  mas  obscuro  y  mas 
difícil  de  penetrar  ,  no  solo  es 
también  privarse  de  los  auxilios 
s 
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que  el  Apocalipsis  mismo  provee 
para  la  inteligencia  de  las  an- 
tiguas profecías  ^  sino  exponer- 
se también  á  dar  al  cuerpo  entero 
de  las  profecías  antiguas  unas 
interpretaciones  que  puede  ser 
que  estén  resistidas  y  deshechas 
por  los  oráculos  del  Apocalip- 
sis 5  que  aunque  tan  misteriosos^ 
no  obstante  son  la  llave  ,  y  la 
interpretación  de  las  antiguas 
profecías.  Porque  así  como  el 
nuevo  Testamento  es  la  exposi- 
ción y  la  llave  del  antiguo ,  del 
mismo  modo  es  el  Apocalipsis  el 
intérprete  y  la  llave  de  los  li- 
bros de  los  antiguos  Profetas. 
Los  diversos  sentidos  espiritua- 
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les  que  encierran  Iqs  oráculos 
de  los  Profetas  antiguos  ,  abra- 
zan no  solo  las  grandes  revo- 
luciones que  ha  habido  en  la 
Iglesia  desde  su  establecimiento 
hasta  nuestros  dias^  sino  también 
quantas  habrá  en  ella  desde 
nuestros  dias  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos  5  y  es  imposi- 
ble penetrar  en  la  obscuridad 
de  este  por  venir  sin  las  luces 
que  nos  ofrecen  los  libros  del 
nuevo  Testamento  ^  y  en  espe- 
cial el  libro  del  Apocalipsis,  que 
comprehende  ,  según  lo  observó 
S.  Agustin,  todo  el  tiempo  que 
discurre  desde  la  ascensión  de 
Jesucristo  hasta  su  postrero  ad*» 

sij 
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venimientq.  Es  verdad  que  quan^ 
do  se  lee  la  primera  vez,  parece 
que  este  libro  es  muy  obscuro, 
y  casi  impenetrable  5  pero  sia 
embargo  puede  ser  que  no  sea 
en  el  fondo  tan  obscuro  como 
lo  que  se  piensa ,  y  si  se  pusie- 
ra el  debido  cuidado  en  discer- 
nir en  este  libro  los  rayos  de 
luz  reunidos  por  el  sufragio  de 
la  tradición  desde  los  Apóstoles 
hasta  ahora ,  se  vería  que  estos 
rayos  luminosos  le  prestan  mu- 
cha luz.  Pero  quando  se  estudie 
el  Apocalipsis ,  y  se  comparen  las 
profecías  de  este  libro  con  los  orá^ 
culos  de  los  antiguos  Profetas ,  es 
menester  precaverse  mucho  para  no 
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caer  en  las  falsas  y  perniciosas 
opiniones  de  los  milenarios.  Este 
es  el  escollo  mas  peligroso ,  se- 
gún S.  Gerónimo ,  para  aquellos 
cuyo  conato  en  el  estudio  de  los 
Profetas ,  es  el  penetrar  la  obs- 
curidad de  lo  por  venir.  Segu- 
ramente se  evitará  un  peligro 
como  éste  ,  si  se  camina  por  las 
huellas  de  aquel  santo  Doctor^ 
zelosísimo  en  fortificar  sus  lec- 
tores contra  el  riesgo  de  opi- 
niones tan  falsas  ,  y  se  evi- 
tará semejante  precipicio  con 
atenerse  invariablemente  á  la 
constante  doctrina  de  la  tradi- 
ción ,  que  ha  combatido  y  des- 
echado siempre  como  falso  el 
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contrario  pensamiento. 

DECIMAOCTAVA    REGLA* 

Finalmente  ,  la  última  y  la 
mas  importante  de  todas  las  re- 
glas se  reduce  á  la  necesidad  de 
acompañar  siempre  la  oración  al 
estudio  de  las  santas  Escrituras^ 
porque  la  inteligencia  de  las  di-' 
vinas  Escrituras  es  un  don  de 
Dios  5  y  este  don  no  puede  sernos 
útil  sino  es  que  Dios  le  acompañe  con 
el  don  de  su  gracia  ^^\  El  espíritu 
de  Dios  es  el  que  dictó  los  orá- 
culos de  los  Profetas  5  solo  su 
espíritu  es  el  que  penetra  todos 
los  misterios  que  incluyen,  lue- 

(i)     Regla  iiltima  del  Discurso  de  1759» 
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go  solo  el  espíritu  de  Dios  es  el 
que  nos  los  puede  descubrir.  Dios 
es  5  pues  5  á  quien  debemos  re- 
currir para  obtener  el  don  pre- 
cioso de  la  inteligencia  de  los 
libros  santos.  Pero  en  vano  co- 
noceremos todos  los  misterios 
ocultos  en  las  divinas  Escrituras 
si  no  tenemos  la  caridad,  que  es 
la  única  que  puede  enseñarnos  á 
hacer  un  santo  uso  de  semejante 
inteligencia.  Podria  suceder  que 
fuésemos  útiles  á  los  demás  por 
los  conocimientos  que  hubiéra- 
mos adquirido  en  tal  estudio  5 
pero  estos  conocimientos  serian 
infructuosos  para  nosotros  mis- 
mos ,  y  aun  se  convertirian  en 
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propia  condenación,  si  la  gracia 
divina  no  nos  los  hiciera  útiles , 
haciendo  que  nos  proveamos  de 
las  instrucciones  que  envuelven 
los  diversos  sentidos  de  estos  di- 
vinos libros,  y  que  practiquemos 
las  verdades  que  hubiéremos  ad- 
quirido en  ellos.  Imitemos  lo  que 
observa  la  Iglesia  al  empezar  y 
concluir  todas  sus  lecciones.  Si- 
guiendo su  exemplo  5  jamas  abra- 
mos los  libros  santos  sin  pedir 
á  Dios  que  eche  su  bendición  ^^^ 
sobre  la  lectura  que  vamos  á  ha* 
cer  en  su  presencia.  Suplique- 
mos al  Espíritu  de  verdad^  que 
él  mismo  nos  enseñe  toda  verdad^ 

(O     Joan.  XVL  1 8,  Amen. 
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dándonos  la  inteligencia  y  el 
amor  de  las  verdades  santas  que 
contienen  las  palabras  de  los  sa- 
grados Autores  que  no  escri- 
bieron sino  lo  que  él  mismo  les 
inspiraba.  Acordémonos  que  así 
como  él  es  el  primer  autor  de 
las  divinas  Escrituras ,  él  mismo 
es  también  el  primer  intérprete 
de  ellas ,  y  el  que  en  este  estudio 
ha  de  ser  nuestro  maestro.  Lea- 
mos, pues,  sometidos  á  su  di- 
rección 5  recojámonos  en  térmi- 
nos de  poder  escuchar  k)  que  le 
agradare  decirnos  en  lo  íntimo 
de  nuestros  corazones.  Fixémo- 
nos  en  los  santos  pensamientos 
que  nos  presentare  ,  y  sigamos 
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ios  santos  deseos  que  nos  inspi- 
re. Nunca  nos  levantemos  de  es- 
ta divina  lectura  sin  implorar  á 
Dios  j  como  hace  la  Iglesia ,  que 
se  digne  de  tener  misericordia  de 
nosotros  ^^'  ,  haciéndonos  obrar 
por  la  caridad  las  verdades  san- 
tas con  que  acaba  de  instruir- 
nos. Y  para  alcanzar  de  Dios 
este  favor  ^  empecemos  con  la 
acción  de  gracias  por  la  que 
nos  acaba  de  hacer  ^  haciendo 
que  entendamos  su  palabra  di- 
vina. 

y  desde  ahora  levantemos 
nuestros  corazones  a  Dios  ,  re- 
capitulando en  su  presencia  las 

(i)     De  o  gratlas. 
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máximas  y  las  regías  de  esta 
compilación* 

RECAPITULACIÓN 

de  ¡as  máximas  y  las  reglas  que 
se  han  establecido. 

JciSpíritu  Santo  ,  que  habéis  ha- 
blado por  la  boca  de  Moyses 
y  de  los  Profetas  ,  y  que  ha- 
béis transmitido  por  sus  escri- 
tos vuestra  divina  doctrina^  ha- 
ced que  dedicados  á  buscar  en 
los  sagrados  libros  á  Jesucristo 
y  su  Iglesia  el  Cristo  entero,  que 
es  el  objeto  de  las  santas  Escritu^ 
ras  ^'^  ^  respetemos  y  profundi- 

(i)    Punto  i. 
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cemos  los  diferentes  sentidos  que 
envuelven  vuestras  palabras  ^^^3 
que  al  mismo  tiempo  que  el  sen^ 
tido  literal  é  inmediato  nos  mues- 
tra lo  que  se  ha  dicho  ó  hecho^ 
el  sentido  espiritual  y  místico  nos 
descubra  los  misterios  que  ha- 
béis ocultado  en  él  5  que  reco  • 
nozcamos  en  el  sentido  alegórico 
lo  que  debemos  creer  5  en  el  sen-* 
tido  moral  lo  que  debemos  hacer 5 
en  el  sentido  anagógico  lo  que  de- 
bemos esperar ;  que  sepamos  ad- 
vertir la  extensión  de  estos  dife-- 
rentes  sentidos  5  y  que  por  todo 
lo  que  nos  habláis  de  estos  gran^ 
des  objetos,  os  vayamos  siguien- 

(O     Punto  IL 
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do  é  imbuyendo  ^'^  por  la  auto^ 
ridad  de  los  Apóstoles  ^^\  que  nos 
descubren    estos  sentidos  pro- 
fundos y   misteriosos  5  por  la 
doctrina  de  los  santos  Docto- 
res ^^^  que  han  seguido  las  luces 
que  los  Apóstoles  nos  dan  sobre 
estos  puntos  5  por  los  caracteres 
que  señalan  con  tanta  claridad  á 
Jesucristo  y  su  Iglesia  ^^^  al  todo 
Cristo  5  que  no  pueden  adaptar- 
se sino   á  este   grande  objeto^ 
por  lo  augusto  ,  expresivo  y  sig-^ 
nificativo  de  las  expresiones  ^^\ 
que  exigen  un  sentido  digno  de 

CO     Punto   III. 

(O    Regís  I. 

(3)      Id.  11. 

(4)  ibid.  ni. 

(5)  ibid.  IV. 
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ellas  5  por  la  imposibilidad  de  se^ 
guir  el  sentido  inmediato  ^^^  que 
presenta  la  letra  del  texto  en 
algunos  lugares  5  por  la  natura- 
leza de  las  promesas  ^^^ ,  que  no 
serian  dignas  de  nuestras  espe- 
ranzas 5  si  se  limitaran  á  los  bie- 
nes terrenos  5  por  las  obscuridad 
des  aparentes  ^'^\  que  bien  son  ca* 
paces  de  turbar  nuestra  débil  ra- 
zón, están  cubiertas  de  misterios 
infinitamente  dignos  de  vuestra 
sublime  sabiduría  5  por  aquellas 
raras  circunstancias  ^"^^  ,  que  sin 
dexar  de  comprehenderse,  asom- 


(i)  Re^laV. 

(2)  Id.  VI. 

(3)  Ibid.  vil. 

(4)  Ibid.  VIIL 
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bran  y  llaman  la  atención  á  los 
misterios  que  ocultan^  por  aque- 
llas alusiones  claras  y  expresi-^ 
vas  ^^^  5  que  se  presentan  como 
otros  tantos  rayos  de  luz  capa- 
ces de  disipar  la  respectiva  obs« 
curidad  que  las  rodea  5  por  la 
alusión  indubitable^^^ que  os  agrá* 
do  poner  entre  la  economía  del 
sacerdocio  levítico  ^y  la  economía 
del  misterio  de  Jesucristo  y  que  es 
el  Sacerdote  eterno  ,  según  el 
orden  de  Melquisedec  5  por  las 
alusiones  multiplicadas  ^^^  y  cuya 
sencillez  y  conformidad  se  reúne 
para  asegurarnos  de  la  verdad 

(i)     Regla  IX. 
(2)     Id.  X. 
(^3)     Ibid.  XL 
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de  unas  interpretaciones  en  que 
todo  se  adapta  y  combina ,  ó  to- 
do se  descubre  sin  violencia  5 
por  la  indifere?icia  y  displicen-* 
cía  ^^^que  vos  mismo  habéis  mos* 
trado  al  culto  carnal  y  figurativo^ 
para  subrogar  en  él  el  culto  es- 
piritual y  verdadero  5  solo  dig- 
no de  agradaros  5  por  las  alu-- 
siones  alternantes  ^^^  que  fuisteis 
servido  poner  entre  vuestras 
obras  5  de  modo  que  baxo  de 
unos  términos  mismos  ocultáis 
diversos  acontecimientos  ^  que 
se  suceden  por  diferentes  edades 
en    el  progreso  de  los  siglosj 


(O     Regla  XIL 
(2)     Id.  XIIL 
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por  las  conexiones  ^'^  que  se  ad- 
vierte habéis  puesto  entre  las 
quatro  épocas  principales  de  vues-^ 
tras  oleras  ,  el  estado  del  pue- 
blo judío  antes  de  Jesucristo ,  el 
establecimiento  de  la  Iglesia  ,  la 
futura  reconciliación  de  los  ju- 
díos ,  y  la  completa  libertad  de 
la  Iglesia  al  fin  del  mundo;  por 
las  alusiones  respectivas  ^^^  que 
nos  mostráis  entre  Jerusalen  y 
la  Iglesia  ^  entre  la  casa  de  Jiidá 
y  el  pueblo  cristiano  ^  entre  las 
dos  casas  de  Israel  y  de  Judá, 
y  los  dos  pueblos  •,  el  pueblo  ju- 
dío y  el  pueblo  cristiano  ^  entre 


(O     Regla  XIV. 
(2)    Id.  XV. 
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las  dos  casas  de  Israel  y  de  Judá^ 
y  las  dos  grandes  porciones  de 
la  Iglesia 5  la  Iglesia  de  oriente  y 
la  Iglesia  de  occidente  ^  por  las 
innumerables  relaciones^^^  que  nos 
descubrís  entre  los  Profetas  de 
Jesucristo  ^  entre  el  reyno  de 
Ciro  y  el  reyno  de  Jesucristo  5 
entre  los  diferentes  objetos  que 
nos  ofrece  la  letra  de  las  profe- 
cías 5  y  los  diferentes  objetos  que 
nos  presenta  la  historia  de  Jesu-- 
cristo  y  de  su  Iglesia  5  por  la  ar^ 
monta  ^^^  del  cuerpo  entero  de  los 
oráculos  prof  éticos  del  viejo  y  nue^ 
vo  Testamento  j    comparado  con 


(i)     Re^IaXVL 
(2)    Jd/XVIL 
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ti  cuerpo  entero  de  los  sucesos^ 
que  se  le  subordinan  desde  los 
Profetas  hasta  ahora  ,  y  hasta 
en  la  eternidad.  Haced  en  fin, 
que  en  el  uso  mismo  de  todas 
estas  alusiones  que  nos  dirigen 
á  la  unidad  del  cuerpo  de  Je- 
sucristo, nos  elevemos  hasta  vos, 
que  sois  el  alma  de  este  cuer- 
po 5  que  la  oración  ^^^  sea  inse- 
parable de  tsíQ,  estudio  5  pues 
aun  siendo  como  es  tan  santo 
por  sí  mismo,  no  puede  sernos 
provechoso  sino  por  vuestra 
gracia  5  porque  aunque  yo  pene-* 
trara  todos  los  misterios  ^^^  ^  si  no 


(i)     Regla  XVIIL 
(2)     2.  Cor.XIL  2. 
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tengo  caridad  ,  nada  soy.  Ense- 
ñadnos toda  verdad,  hacédnosla 
practicar  por  la  caridad  ,  á  fia 
de  que  por  el  camino  de  la  ver- 
dad lleguemos  á  la  felicidad 
eterna. 

F  I  N. 
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